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  Sábado 8 de noviembre de 1919


  



  Estaba nervioso. Le habían dado una orden. Era una persona disciplinada y normalmente cumplía las órdenes sin rechistar, pero este asunto se salía de lo habitual, por muchas razones. ¿Por qué se lo habían encomendado?


  Decidió no pensarlo más, hacerlo cuanto antes e irse en cuanto pudiera.


  Andaba con sigilo evitando cualquier ruido, aunque, muy a su pesar, la madera crujía en respuesta a sus pasos. Caminaba en dirección al dormitorio, pero antes de llegar, tenía que atravesar uno de los grandes salones que tenía la casa.


  La puerta estaba cerrada. La luz de la farola de la calle traspasaba la vidriera de la puerta. La decoración de la misma era de una armadura medieval, lo cual a esas horas de madrugada era una visión absolutamente fantasmagórica.


  La abrió con sumo cuidado y pasó al salón. Al fondo se podía ver uno de los balcones de la casa de donde provenía la luz de la farola. Un poco antes y a la izquierda se veía una puerta que daba acceso al despacho y al dormitorio del noble.


  Sacó su pistola. Su corazón empezó a latir cada vez más rápido.


  Llegó hasta la puerta. Tenía unos cristales transparentes de tal manera que podía ver el interior del despacho. Allí estaba. Sentado trabajando, de espaldas. Así sería más fácil.


  Abrió la puerta lentamente. Por increíble que pareciera no le oyó. Le apuntó y vació su cargador.


  



  



  Llovía a mares en Madrid , cuando sonó el teléfono de la casa del comisario Beltrán Garcés:


  Al tercer timbrazo descolgó.


  —¿Diga?


  —Comisario Beltrán, llamo del Ministerio de la Gobernación, ha habido un asesinato cerca del barrio de Salamanca, debe acudir usted de inmediato.


  —De acuerdo. ¿Dónde exactamente?


  —Cerca del barrio de Salamanca. En la calle Fortuny, al lado del Paseo de Recoletos.


  —Voy para allá.


  Rápidamente se levantó de la cama, se cambió de ropa, y salió a la calle.


  Cogió su viejo coche Hispano Suiza, y fue desde su casa, que estaba ubicada en el popular barrio de Cuatro Caminos, hasta la calle Fortuny. Como eran las cinco de la madrugada tardó no más de veinte minutos en su coche.


  Don Beltrán tenía 32 años, era alto; medía 1,85 metros que, para la altura de la época, no era poca cosa y corpulento. Ése físico le ayudaba en su trabajo, porque su sola presencia imponía.


  En la época turbulenta del reinado de Alfonso XIII la Policía dependía de la Dirección Nacional de Seguridad, la cual era responsable de la seguridad de los españoles.


  Beltrán desde que tenía uso de razón quiso ser policía. Su trabajo le apasionaba. El comisario había jurado defender la ley y el orden en el gobierno de su majestad Alfonso XIII.


  Sabía que iba a tener muchas dificultades en hacer que la ley se cumpliera y que asistiría a casos complejos. Pero nunca pensó que iba a presenciar los sucesos que acaecieron los siguientes dieciocho días de su vida. Tan apasionantes, como vertiginosos y, muy a su pesar, peligrosos para su vida.


  Cuando llegó a la calle Fortuny, se percató de que había un gran revuelo. Había aproximadamente treinta personas en la calle, la mayoría policías, además de varios vecinos todos ellos en pijama o camisón y con un abrigo encima.


  Aparcó el coche y se bajó. Cuando los policías le reconocieron, fueron a recibirle en la puerta del edificio. Entre los que estaban allí había uno que le conocía y de hecho, le había ayudado en anteriores ocasiones: Juan Gómez. Era subcomisario.


  —Comisario, es un honor contar con su presencia


  —Ahórrese los cumplidos. Cuénteme, ¿qué tenemos?


  —Un fallecido señor


  —¿Quién?


  —El duque de Monteleal, don Pedro Serrano, señor.


  —¡Madre mía!, ¿el ministro?


  —Sí, señor.


  —Pobre hombre


  —Mañana va a haber lío en Madrid


  —Con toda seguridad, Gómez. Vamos a ver el lugar del crimen.


  El número 37 de la calle Fortuny, era un edificio de cuatro plantas, señorial, con solo un piso por planta cada uno de los cuales contaba al menos con una extensión de 400 metros cuadrados.


  Estaba ubicado en uno de los barrios donde vivía la clase pudiente madrileña. Era frecuente ver embajadas, miembros del gobierno y de la aristocracia española. La flor y nata madrileña vivía allí. Por supuesto, este tipo de casas tenían personal de servicio.


  Los dos policías subieron andando los escalones que había desde la entrada hasta la puerta de la primera planta


  Mientras subían fue preguntando el comisario:


  —¿Quién vive aquí además del difunto ministro?


  —La duquesa, el mayordomo, la cocinera y la limpiadora señor.


  —¿Hay alguien herido?


  —No, señor.


  —¿Dónde le mataron?


  —En su despacho señor.


  —¿La duquesa?


  —Oyó el ruido, se levantó y se encontró a su marido con cuatro balazos, uno de ellos en la cabeza y tres en el abdomen


  —¿Llegó a ver al asesino?


  —No señor, no vio a nadie. Parece que entró y huyó por la ventana.


  Entraron en la casa y el comisario vio que la duquesa lloraba desconsoladamente en uno de los salones. Cogiéndola de la mano estaba una de las mujeres del servicio. A su lado estaba el resto del personal del servicio con cara de circunstancias. Un par de policías trataban de tomar declaración a la viuda, pero no podían por su estado de nerviosismo.


  —Vamos a ver el cadáver.


  Tras atravesar un largo pasillo y un impresionante salón de una extensión que Beltrán calculó que era como su casa entera llegaron a las habitaciones de los nobles. Primero entraron al despacho y allí vio Garcés el cadáver del duque tirado en el suelo. Efectivamente tenía un tiro en la sien y tres en el abdomen. Alrededor del cuerpo había un gran charco de sangre.


  Esa habitación daba a una pequeña terraza y de ahí a la calle. Era una primera planta, pero muy alta. Habría unos 20 metros hasta el suelo.


  —Gómez.


  —Dígame, ¿por qué creen que han entrado y salido por el balcón?


  —Por dos cosas, comisario. La puerta del balcón estaba abierta y hay una farola a la que se podría llegar de un salto


  —Estimado suboficial, esa farola está a cinco metros del balcón aproximadamente. No hay ninguna cuerda. Dudo mucho que alguien en su sano juicio haya saltado desde aquí. De haber sido así seguramente nos habríamos encontrado el cadáver del asesino en la calle.


  —Pero…


  —Pero nada. El asesino ha huido atravesando la casa.


  Inspeccionaron la habitación de los duques, pero no encontraron nada que les llamara la atención.


  Era una habitación de aproximadamente 20 metros cuadrados con una cama de matrimonio, deshecha únicamente por uno de los dos lados. A su lado tenía unos grandes armarios empotrados con un espejo en cada puerta. Uno de los extremos de la habitación daba al baño que era de mármol blanco y verde, con lavabo, baño y una bañera, todo decorado con un exquisito gusto.


  El comisario Beltrán se asomó también a la ventana del baño y vio la misma distancia al suelo y ningún sitio donde agarrarse para poder escapar por allí.


  Llegó de nuevo al salón más próximo a la entrada donde estaban reunidos todos los habitantes de la casa y pensó: «el asesino escapó por la puerta o está en este salón ahora mismo».


  —¡Gómez!


  —Quiero que registren a todas las personas que hay en el salón, que se les tome las huellas dactilares y que se les tome declaración, incluida la duquesa.


  —Sí, señor


  A la mañana siguiente la noticia del asesinato del ministro de la Gobernación corrió como la pólvora por Madrid.


  El presidente del Consejo de Ministros fue convocado de urgencia por el rey Alfonso XIII para analizar la situación. Al salir del despacho con el monarca, el presidente del Consejo, don Nicolás Manchón, dio una rueda de prensa informal a los periodistas donde se les informó de los hechos que se conocían hasta ahora.


  Los periódicos hicieron segundas ediciones en aquella mañana con toda la información acompañada de fotografías; daba el pésame el presidente a la apenada viuda y se añadía la biografía del fallecido. También se podía leer en las gacetas de noticias que, por ahora, no había ningún detenido, pero fuentes de la investigación apuntaban a posibles grupos anarquistas


  Aquel mismo día por la noche hubo altercados en la puerta del Sol, grupos de extrema derecha protestaron por el asesinato en frente de una de las sedes de los principales sindicatos del país. Varios cientos de personas vociferaban y amenazaban de muerte a los sindicalistas.


  Cuando las fuerzas del orden llegaron intentaron controlar la escena rodeando a la muchedumbre allí congregada, pero unos descontrolados rompieron los cristales y comenzó a arder la sede sindical.


  La policía, al ver que la situación se le iba de las manos, cargó con dureza consiguiendo finalmente disolver la manifestación. A los pocos minutos llegaron los bomberos quienes, en aproximadamente una hora, consiguieron apagar el fuego. No hubo víctimas, pero la sede sindical quedó completamente destrozada.


  



  Cuando oyó los sucesos en la radio y lo leyó en el periódico, el comisario no entendió nada. ¿Anarquistas? No había todavía una sola prueba que lo indicara. Obviamente, no lo descartaba, pero no se podía dar por sentado. ¿De dónde había salido esa información? No se podía ser tan imprudente.


  La noche siguiente al día del asesinato el mismísimo presidente de Consejo de Ministros llamó al comisario para decirle que esperaban de él una rápida resolución del caso y que se pusiera al responsable o responsables de este asesinato lo más pronto posible a disposición de la justicia.


  Garcés quiso preguntarle de dónde se había sacado la información de los sindicalistas, pero decidió callarse.


  Domingo 9 de noviembre de 1919


  



  La cerradura de la casa no estaba forzada. Solo había signos de violencia en la habitación donde habían asesinado al ministro. Del registro de la casa no se obtuvo información de interés. Ni siquiera se halló el arma del crimen.


  Lo único que sacó en claro Beltrán era que, verdaderamente aquella casa era un palacio: cuatrocientos metros cuadrados en total, dos salones, seis habitaciones alguna de ellas de cuarenta metros cuadrados, techos de cuatro metros de altura, lámparas de araña, personal de servicio.


  Aquella gente parecía que vivía en un mundo distinto que a la mayoría de los españoles. Desde pequeño le había llamado poderosamente la atención la desigualdad que había en su país. ¿Por qué había mansiones así mientras a solo 30 minutos en coche había personas viviendo en auténticas chabolas? Nunca nadie le había dado una respuesta convincente.


  La noche de autos se tomó declaración a todos los habitantes de la casa excepto a la duquesa por su estado de nerviosismo. Los tres sirvientes juraron que después de la cena de los señores, limpiaron los platos, el comedor y se fueron a sus respectivas habitaciones hasta que la señora les despertó a gritos diciendo que habían asesinado a su marido. No habían oído nada, ni la puerta, ni pisadas, nada raro.


  Les habían dejado irse a casa, previa notificación de su dirección y toma de huellas dactilares y con la prohibición de salir de Madrid hasta nueva orden.


  La viuda se había ido a casa de una hermana a vivir temporalmente.


  Al día siguiente del asesinato, don Alfredo de Haro, director de la Dirección General de Seguridad, convocó a Beltrán en su despacho a las diez de la mañana. No se conocían previamente, y era algo absolutamente inusual que un comisario fuera hasta el despacho del máximo responsable de la institución. Sabía perfectamente de lo que iban a hablar. De hecho, para prácticamente todo el país era el principal tema de conversación.


  La sede de la Dirección general de Seguridad estaba en la Puerta del Sol, un imponente edificio de tres plantas, con el característico reloj en su azotea.


  Allí, además de numerosos calabozos que habían visitado los delincuentes más famosos del país, estaban los despachos de los responsables de la institución


  Cuando llegó a la sede de la Dirección General, dos policías pidieron la identificación a Beltrán. Tras enseñarla, le preguntaron si llevaba algún arma.


  —Desde luego. Como habrá visto, soy comisario


  —Tiene que dejarla en consigna.


  —Llevo trabajando trece años en la Dirección General. Nunca me habían pedido que dejara el arma.


  El funcionario le miró.


  —Comisario, son órdenes de arriba. Nadie puede entrar armado.


  Las medidas de seguridad se habían extremado tras el suceso de ayer. La gente estaba nerviosa, se palpaba en el ambiente. Si habían conseguido asesinar a un ministro, cualquiera podía ser el siguiente.


  Dejó la pistola donde le indicaron. Llegó a un mostrador donde había una recepcionista. Le preguntó dónde estaba el despacho del director.


  —¿Tiene cita con él? —le preguntó


  —Sí, a las diez —respondió


  —¿Quién es usted?


  —Comisario Garcés


  —Espere un momento.


  Se metió dentro de una habitación donde vio que hacía una llamada, que duró poco.


  —Le espera su secretaria para llevarle con él. Vaya a la segunda planta.


  Cuando Beltrán salió del ascensor no había nadie. Vio a una mujer sentada utilizando la máquina de mecanografiar. Se acercó hacia allí.


  Cuando ella se dio cuenta de que había llegado alguien, se puso de pie y preguntó por él:


  —¿Es usted el comisario Garcés?


  —Sí, soy yo.


  El comisario se encaminó hacia ella. En la mesa había un cartel que indicaba su nombre: Rocío López.


  Por alguna misteriosa razón cuando sus miradas se encontraron notó un cosquilleo en el estómago que se le extendió hasta la cabeza y de ahí al resto del cuerpo. Dio un respingo similar al que hubiera dado, si le hubieran lanzado un cubo de agua fría a la cara.


  La chica era realmente guapa. Morena, de pelo rizado, largo y con una mirada que enamoraba de solo verla. «La típica belleza andaluza», pensó Beltrán.


  Estaban los dos frente a frente. Al señor Garcés le pareció que Rocío se ponía roja.


  —Tenía cita con el director. —Intentó romper el hielo él


  —Le está esperando. Acompáñeme, por favor.


  Caminaron los dos. Ella iba delante. Beltrán no pudo evitar fijarse en la señora López. Llevaba un vestido, que le llegaba por debajo de las rodillas, de manga corta, azul. Le quedaba como un guante. Era alta, aunque con los tacones que llevaba era difícil saberlo bien.


  Le abrió la puerta del despacho para que pasara, pero, antes de cruzarla, se lanzaron una mirada.


  Finalmente, don Beltrán entró en el despacho.


  Alfredo de Haro, director general de Seguridad, estaba sentado revisando la ficha de Beltrán Garcés. Cuando vio que entraba, se levantó de la silla y se acercó a él para estrecharle la mano.


  El director general de Seguridad, estaba al mando de todo el cuerpo de policía de España. Era, por tanto, un puesto de grandísima responsabilidad.


  Los dos hombres se sentaron. El director se quedó unos segundos callado mirando directamente a los ojos de Beltrán. Éste se quedó inicialmente sorprendido, aunque sabía que era una vieja técnica que se enseñaba en la escuela de Policía para intimidar al interlocutor.


  Tras el silencio inicial, comenzó a hablar:


  —Bueno, don Beltrán, menudo caso le ha caído. Está en boca de todo el país.


  —Sí señor, un caso difícil y complejo


  —Iré al grano y seré sincero, comisario


  —Se lo agradezco


  —Inicialmente se le asignó a usted porque estaba usted de guardia esa noche. Esta mañana pensamos sustituirle por su edad. Pero, tras revisar su currículo, creemos que es la persona más indicada para el caso.


  —Muchas gracias, director —agradeció Garcés.


  —Mire, aquí la tengo.


  Comenzó a leerla en voz alta:


  —Tiene usted 32 años. Con 18 ingresó en la Escuela Nacional de Policía. Terminó su formación cuatro años más tarde. Posteriormente, estuvo trabajando como policía con diferentes éxitos reconocidos en forma de medallas, hasta que finalmente con la insolente edad de treinta y dos años, consiguió ser nombrado comisario, siendo el policía más joven en alcanzar ese puesto. Su ficha no tiene más que alabanzas de sus superiores. «Es una persona que no se deja llevar por las apariencias o indicios, o por los apellidos de las personas implicadas. Solo presta atención a los hechos».


  —Gracias, señor. Solo he intentado hacer mi trabajo lo mejor que he podido.


  —No me dé las gracias. Se ha ganado el llegar aquí. Este caso, si lo lleva a buen puerto, puede ser un punto de inflexión en su carrera.


  El nuevo ministro de Gobernación ha dado la orden de que se resuelva este asesinato lo antes posible, para ello todos los casos que llevaba usted pasaran a sus compañeros. Así usted puede centrarse únicamente en éste.


  —Parece razonable


  —Por otra parte, contará con un equipo de policías a su disposición, entre los que estará Juan Gómez que conoce el caso


  —Muy bien


  —Además, todos los progresos en la investigación me los deberá notificar a mí, yo despacharé con el nuevo ministro y éste con el presidente. ¿Tiene usted alguna pregunta?


  —Sí señor. ¿De dónde salió la noticia de que hay sospechas de que hayan sido sindicalistas?


  El director intentó disimular, aunque no lo consiguió, una mueca de desagrado ante la pregunta


  —No tengo la menor idea. Quiero progresos rápidos, Garcés.


  —Lo intentaré señor.


  Los dos hombres se despidieron. Salió del despacho. Eran las doce de la mañana.


  Debía volver a la comisaría donde tenía el despacho.


  



  



  Rocío López, tenía 25 años y, tal y como había pensado Beltrán, era andaluza, de la vieja capital del reino nazarí: Granada.


  En cuanto vio al comisario, se había sentido atraída por él. Su altura, la determinación con la que caminaba. Rocío notó que las piernas le flaqueaban. A medida que se acercaba vio que, además, era muy atractivo. Nunca se había enamorado, por lo que esa sensación era nueva para ella.


  Por alguna razón, ella había tenido el presentimiento de que, cuando se encontrase con el hombre de su vida, lo iba a saber en seguida. ¿Sería él? Desde luego era la primera vez que se sentía así.


  Era la mayor de tres hermanos. Cuando tenía doce años, sus padres se tuvieron que mudar de Granada a Madrid por falta de trabajo para su padre. Aunque ya se había adaptado a Madrid, echaba de menos la que consideraba la ciudad más bonita de España: Granada. Allí había tenido una infancia inmensamente feliz. Aunque se fue de allí cuando empezaba la adolescencia conservaba en su memoria con gran nitidez los recuerdos de su niñez.


  Vivían en el Albayzín, el antiguo barrio donde vivían los nazaríes antes de la Toma de Granada el 2 de enero de 1492, fecha en la que se culminó la Reconquista.


  Recordaba que los domingos iba con su familia a misa en la Iglesia de Santa Ana, que muchos decían que era una de las más bonitas de la ciudad. Añoraba los paseos con sus amigos desde la plaza Nueva, hacia la acera del Darro, dejando el río a la derecha. Luego ascendían cuesta arriba muchas veces corriendo a ver quién llegaba primero hasta el mirador de San Nicolás.


  Rocío se quedaba siempre extasiada ante el espectáculo que se observaba desde allí. Había visto cientos de veces la Alhambra, pero no podía evitar mirarla con pasión cada vez que iba. El atardecer era el mejor momento para ir porque la luz del sol incidía sobre las piedras y tomaban un color rojizo


  La Alhambra con Sierra Nevada al fondo hacía de aquel lugar un sitio mágico. ¿Podría haber en la Tierra un monumento más bonito? Ella nunca había salido de España, pero no creía que hubiera algo que lo superara.


  Vivían en uno de los cármenes, casas con huerto y jardín típicas de Granada.


  Las empinadas cuestas del barrio, las casas blancas, las calles empedradas, el olor a Azahar, la visita a las iglesias que ella adoraba: el Sagrario, San Juan de Dios, San Justo y Pastor, El Perpetuo Socorro. Soñaba algún día con volver allí con su familia y establecerse de nuevo.


  A Rocío le habría gustado estudiar en la universidad, pero como en su casa no había dinero para la matrícula, decidió estudiar para ser funcionaria. Aprobó la oposición a la primera y comenzó a trabajar en el ministerio de Gobernación como secretaria. Era metódica y trabajadora. Sabía que, para progresar en el trabajo, había que empezar poco a poco, desde abajo hasta conseguir llegar arriba con esfuerzo y paciencia.


  Había entrado como recepcionista. Cuando sus jefes vieron que era una persona muy organizada y eficaz fue ascendiendo poco a poco hasta llegar a ser la secretaria del director general de Seguridad.


  El director había comenzado a confiar en ella, a menudo le pedía su opinión sobre un asunto u otro porque le ofrecía puntos de vista muy interesantes, a los que él nunca habría llegado por sí mismo. Era una mujer intuitiva y que, de alguna manera, sabía analizar la personalidad de la gente en poco tiempo.


  Rocío salió de la Dirección General en torno a las 6 de la tarde. Iba con unas compañeras de las que se despidió cuando llegó a la parada del tranvía que llegaba justo en ese momento.


  El trayecto, como era habitual en el Madrid de entonces, fue un auténtico caos. Los tranvías se tenían que parar una y otra vez porque en su camino se cruzaban coches, carruajes tirados por caballos y, de vez en cuando, algún inconsciente peatón que se jugaba la vida. No paraba de pensar en el electrizante encuentro con el comisario.


  



  



  El comisario necesitaba reflexionar. Decidió volver en metro a la comisaría. Aunque el transporte preferido de los madrileños seguía siendo el tranvía, el metro se estaba convirtiendo en un medio de transporte muy popular.


  Aquel metro del Madrid de 1919 había sido inaugurado por el rey Alfonso XIII ese mismo año. La Compañía de Metropolitano como oficialmente se llamaba, tenía tres kilómetros y medio. Únicamente tenía una línea de metro llamada línea Norte-Sur que discurría entre las estaciones de Cuatro Caminos y Sol con ocho estaciones en total: Ríos Rosas, Iglesia, Chamberí, Bilbao, Hospicio, Red de San Luis. Se tardaba aproximadamente 10 minutos en recorrer el trayecto. El precio del billete era de 15 céntimos.


  Muchos habían sido los detractores del suburbano, pero la realidad es que un año después de su apertura por el rey se calculaba que lo habían utilizado más de 10 millones de viajeros.


  Se sentó en uno de los asientos de madera. Leyó los anuncios: Anis, las cadenas de finísimo paladar, pertiorato sódico Energos, Azados… El viajero que estaba sentado a su lado, protestaba preguntándose si el suburbano de Madrid se iba a convertir ahora en una fábrica de anuncios.


  El tren llegó a la estación de Hospicio. El comisario se bajó del vagón rojo y leyó más anuncios: café torrefacto La Estrella, Longines es el mejor reloj… «Tal vez aquel compañero de suburbano llevaba razón», pensó.


  Subió hasta la superficie y tras diez minutos caminando, llegó hasta la comisaría en la calle Barco número 26, en el distrito de Hospicio.


  Cuando entró en su despacho, la duquesa estaba esperando junto con el subcomisario Gómez. En la sala de espera estaban las sirvientas. Sin embargo, el mayordomo no había llegado aún.


  —Buenos días duquesa.


  Se podía apreciar claramente que la aristócrata estaba muy desmejorada; tenía ojeras y la cara hinchada de haber llorado. Llevaba un pañuelo en la mano


  —Buenos días, comisario.


  —Déjeme darle una vez más el pésame y reiterarle que no pararemos hasta encontrar al culpable y encerrarle.


  —Gracias comisario, la verdad es que … —Comenzó a emocionarse, pero finalmente se pudo controlar—. Están siendo unos días muy duros. No entiendo cómo puede haber gente con tanta maldad


  —Lamentablemente, siempre han existido, existen y existirán. Cuénteme qué recuerda de ese día.


  —Bueno, no mucho. Mi marido, Pedro, estuvo trabajando todo el día en el ministerio y llegó sobre las ocho de la tarde. Estuvimos hablando sobre asuntos de su trabajo en el ministerio, cosas que le preocupaban


  —¿Le habló alguna amenaza sobre su seguridad física?


  —No, no. Tan solo contrariedades habituales. Después de hablar un rato en el salón, cenamos en el comedor. Al terminar, volvimos al salón de nuevo a escuchar la radio. Era uno de los momentos que más me gustaba del día, porque podía disfrutar de su presencia y charlar. Su puesto de trabajo le obligaba a pasar más tiempo del que le gustaría en el ministerio. Estuvimos media hora o así, hasta que se levantó y dijo que tenía que trabajar antes de irse a la cama. Le di un beso en la mejilla, me fui a la cama y me dormí profundamente. Me despertó el ruido de los disparos, me levanté y vi a mi marido tirado en el suelo. Me acerqué a él. Respiraba con mucha dificultad.


  La mujer comenzó a llorar. Beltrán le apretó la mano fuerte durante un rato, y le pasó el brazo alrededor del hombro hasta que ella consiguió serenarse.


  —¿Pudo ver al asesino?


  —No, no vi a nadie.


  —¿Le dijo algo en el tiempo que estuvo junto a él?


  —Intentó hablar, pero no pudo. Estaba agonizando.


  —De ahí, corrí a las habitaciones del personal del servicio para despertarles, para que avisaran a una ambulancia. Cuando regresé junto a él, había fallecido.


  —¿Le llamó la atención algo? ¿Vio algo que estuviera descolocado?


  —Tan solo que las puertas del balcón estaban abiertas, cuando mi marido no acostumbraba a abrirlas y menos con el frío que hace en Madrid ahora.


  —¿La puerta de su casa?


  —No recuerdo nada anormal


  Gómez apuntó:


  —Cuando llegamos nosotros estaba cerrada y no había ninguna señal de que hubiera sido forzada


  —Gracias Gómez.


  El comisario miró a su subordinado con cara de pocos amigos mostrando claramente que su aportación no había sido bien recibida. El policía decidió no volver a abrir la boca.


  —Piensa usted que su marido, tendría algún enemigo, ¿alguien que quisiera hacerle daño?


  —No comisario.


  —Por último, ¿Confía usted en el personal de servicio?


  —Sí, son personas que llevan en nuestra casa veinte años. Daniel García ha sido nuestro mayordomo y su ayuda de cámara casi veinte años. Idolatraba a mi marido. Se entendían muy bien. Carmen Pérez es nuestra cocinera y lleva también un tiempo parecido. Estoy segura de que no tienen nada que ver con esto. La limpiadora, Juana Vargas, lleva menos tiempo, pero también confío plenamente en ella.


  —Muy bien, muchas gracias


  Se levantaron y, tras prometer que, cuando tuvieran algún avance significativo en la investigación se lo transmitirían, ella se fue.


  Gómez comentó:


  —Pobre mujer, cómo le ha cambiado la vida en unos segundos


  —Sin duda —concedió Garcés—. Que pasen los sirvientes


  Pasaron la cocinera y la limpiadora por separado. Carmen Pérez y Juana Vargas. Las dos dijeron lo mismo. Se habían ido a la cama, no habían oído nada hasta que la señora les había ido a despertar de madrugada muy alterada, gritando que habían disparado a su marido, que llamaran a una ambulancia y a la policía.


  No contaron nada de interés. Tras agradecerlas su presencia y recordarles la obligación de permanecer en Madrid y notificar cualquier cambio de residencia habitual, Garcés dijo:


  —Llame al mayordomo


  —No ha venido, señor.


  —¿Cómo? ¿A qué hora se le había convocado?


  —A la misma hora del resto de los sirvientes. A las seis de la tarde.


  Beltrán, miró su reloj. Eran la siete.


  —Vamos a su domicilio de inmediato todo el equipo.


  Fueron en tres coches, eran diez personas en total.


  Gómez y Garcés iban en el mismo coche.


  —¿Dónde vive?


  —En el barrio de la Prosperidad.


  —Comisario, estaba pensando que tal vez teníamos que haber encerrado a los sirvientes hasta tener claro que no tuvieron nada que ver


  —Señor Gómez. No se puede detener a nadie sin pruebas.


  Esto no es una dictadura. Hicimos lo que había que hacer, tomarles declaración y registrar la casa. No se preocupe.


  A pesar de que se dieron toda la prisa que pudieron, tardaron bastante porque había multitud de automóviles, coches de caballos y tranvías. Los policías de tráfico intentaban poner orden, pero su misión era harto difícil.


  Mientras llegaban, el subcomisario estaba repasando la ficha del mayordomo. La leyó en alto para que pudiera escucharla Garcés


  —Se llama Daniel García, tiene cincuenta años, lleva veinte trabajando en la casa de los duques. No consta en su historial ninguna detención ni antecedente policial. Es natural de Madrid y está soltero.


  Llegaron a su casa. El barrio era humilde, un gran contraste con el barrio donde trabajaba. Casas extraordinariamente pequeñas, calles con caminos de tierra, niños descalzos por la calle, un transeúnte caminando tirando de un burro, gallinas danzando tranquilamente como si estuviesen en una granja.


  Beltrán Garcés pensaba por qué los políticos y los sindicatos, en vez de pelearse entre ellos, no se dedicaban a intentar resolver las desigualdades que había en aquella España de principio del siglo XX.


  Llegaron a su casa. Era como todas las del barrio, de una planta, hecha de adobe.


  Golpearon la puerta con fuerza:


  —¡Abran la puerta! ¡Policía!


  Volvieron a llamar con idéntico resultado. Nadie respondió.


  —Tírenla abajo —ordenó el comisario.


  A empellones, la policía derribó la puerta.


  —¡Policía! ¡Al suelo!


  Entraron en todas las habitaciones y al momento confirmaron que no había nadie.


  Registraron con detalle la casa, la encontraron ordenada y limpia. El dormitorio tenía una cama y un escritorio. En el escritorio, había recortes de periódicos del día todos con la misma noticia, la muerte del ministro. Encontraron también multitud de folletos anarquistas en uno de sus cajones llamando a la desobediencia y pidiendo la muerte de los patrones.


  Cuando salían del dormitorio dos de los policías estaban hablando y no se habían percatado de la presencia del comisario.


  —¿Esto significa que ya tenemos al culpable? —preguntó uno.


  —No, esto significa que tenemos un sospechoso, pero de ahí a que sea el responsable, hay un trecho.


  El comisario miró a este policía. Se llamaba Gonzalo Álvarez y había trabajado con él en anteriormente. De hecho, eran amigos


  —Estoy completamente de acuerdo con lo que acaba de decir Gonzalo Álvarez. No se pueden adelantar los acontecimientos.


  La revisión del resto de la casa no aportó más detalles de interés.


  Reunió a todo su equipo y les dijo:


  —De acuerdo señores, a partir de ahora nuestra prioridad se llama Daniel García, tenemos que encontrarle con la máxima celeridad.


  —Gómez, usted y cuatro de los hombres van por las casas vecinas, puerta por puerta, preguntando cuándo han sido la última vez que han visto a nuestro amigo, qué compañías frecuentaba, si observaron algo raro en él últimamente, quiero saberlo todo. ¿Entendido?


  —Sí, señor


  —Gonzalo Álvarez, usted y el resto del equipo localizan a su familia, a sus padres, primos, amigos les interrogan a ver qué sacan en claro.


  Yo daré la noticia al director general y conseguiré una orden de arresto en todo el país.


  Vamos caballeros.


  



  Gonzalo Álvarez era un policía que había trabajado junto con el comisario los últimos cinco años.


  Se conocieron en el caso de un asesinato ocurrido en la calle Fuencarral. Cuando tenían al asesino acorralado, éste se encerró en una casa cogiendo como rehén a una vecina de treinta años, a la que amenazaba con matar sino se le dejaba huir en un coche. Cada vez que se acercaban a la puerta de su casa, salían decenas de balas. Parecía tener un arsenal entero.


  Beltrán pensó cómo solucionar el asunto de la mejor manera posible y se le ocurrió subir al piso de arriba y descolgarse desde el balcón para poder entrar en la vivienda y cogerle desprevenido. Cuando pidió voluntarios, el único que levantó la mano fue Gonzalo. No podía obligar a nadie, porque la posibilidad de que les descerrajaran un tiro era muy alta.


  Al asesino parecía no importarle morir aquel día y llevarse a quien se le pusiera por delante. Gonzalo no tenía familia. Los demás estaban casados y tenían hijos pequeños y entendía que no quisieran venir.


  Cuando hubieron entrado y desatado las cuerdas con las que habían descendido, sacaron sus pistolas y entraron en la casa. Estaban en la habitación contigua a la que estaba el malhechor y su rehén. Un perro que había suelto por la casa les vio y comenzó a ladrar.


  Casi al instante apareció, el sujeto rodeando con su brazo el cuello de la chica y apuntándola con un arma.


  —¿Quién está ahí? —preguntó


  —¡Policía! ¡Tire el arma al suelo! ¡Deje a la mujer o le mato! —ordenó Garcés


  El secuestrador, respondió con una tranquilidad pasmosa:


  —Ni lo sueñe. Tire el arma al suelo o la mato.


  Garcés estaba apuntando a su cabeza, estaba a diez metros, pero él había puesto la cabeza de su rehén muy cerca de la suya, por lo que existían posibilidades reales de fallar y matar a quien no quería. Así que decidió no arriesgarse.


  De repente, se oyó un disparo.


  Por un momento que se le hizo interminable, Beltrán pensó que había sido su contrincante quien había disparado, pero, al instante, vio que el que se desplomaba era el malhechor con un tiro en la sien.


  Gonzalo se había escondido justo antes de que el secuestrador entrara en la habitación, y había podido disparar con relativa tranquilidad


  La sangre salpicó la cara de la mujer quien comenzó a gritar muerta de miedo. Beltrán se acercó a ella y vio que estaba sana y salva. La tranquilizó.


  El comisario se dio la vuelta.


  —Gracias, Gonzalo.


  —No hay de qué señor. Solo he cumplido con mi deber.


  Desde entonces, como es natural, le cogió estima y le incorporó a su equipo habitual


  Lunes 10 de noviembre de 1919


  



  Al día siguiente el comisario Beltrán entró en el despacho del director general para narrarle los hechos.


  —Bien, cuénteme comisario. ¿Qué novedades tiene?


  Cuando Garcés hubo terminado, el director habló:


  —Entonces todo apunta al mayordomo.


  —No sé señor, lo único que tenemos contra él, es que ha desaparecido —repuso el comisario


  —¿Y los folletos anarquistas? ¿Y los recortes de periódicos?


  —Nos tiene que dar una explicación, pero eso no le convierte en culpable.


  —¿No cree que es usted demasiado prudente?


  —Con todos los respetos, señor director, me gusta atenerme a los hechos


  Su jefe se quedó mirándolo de manera severa, mostrando claramente que su respuesta no le había gustado nada:


  —Hijo, a pesar de ser comisario, es usted muy joven y hay cosas que solo se aprenden con la experiencia de la vida. Además, vivimos en tiempos tumultuosos que a veces exigen de nosotros decisiones difíciles. El mismísimo rey quiere que este asesinato se resuelve a la mayor celeridad. ¿Es usted consciente de eso?


  —Sí, señor. Aun así, no debemos precipitarnos en…


  El director de Haro se puso de pie y le miró fijamente. Garcés se fijó que al director comenzó a temblarle uno de los párpados.


  —Comisario, igual que le hemos asignado el caso podemos retirárselo si vemos cualquier dilación injustificada. No se olvide. Haga el favor de requerir a la autoridad judicial una orden de arresto en todo el territorio nacional, y ahora salga de mi despacho, por favor.


  —Sí, señor.


  Salió del despacho apresuradamente, tanto que no se dio cuenta de que Rocío se había vuelto de nuevo para mirarle


  Llegó al despacho y no podía parar de pensar.


  «¿Le había amenazado el director general? ¿Por qué? ¿Había algún interés espurio en todo esto?», se preguntó.


  



  La población de España en 1919 era de poco más de 20 millones de habitantes, la esperanza de vida era de aproximadamente 42 años y la desigualdad ente ricos y pobres era sencillamente brutal.


  El reinado de Alfonso XIII estaba siendo lo contrario de lo que se prometía al principio. En lugar de ser pacífico como se preveía estaba resultando tumultuoso, lleno de peleas internas, la guerra de Marruecos, la semana Trágica de Barcelona, el auge de los partidos nacionalistas, la I guerra mundial y sus efectos sobre España, el asesinato de Canalejas…


  Todo un rosario de acontecimientos estaban nublando el reinado de Alfonso XIII, el africano, como le habían apodado.


  Actualmente estaba en el gobierno el partido liberal que estaba siendo acusado por la extrema derecha de ser muy blando con los anarquistas y con la situación en Cataluña.


  



  Madrid tenía una población de aproximadamente 750.000 personas.


  Por entonces contaba con 10 distritos: Centro, Hospicio, Chamberí, Buenavista, Congreso, Hospital, Inclusa, La Latina, Palacio y Universidad.


  Años antes, en 1850, se había diseñado el Madrid actual. En aquella época los límites de Madrid eran el río Manzanares y la puerta de Alcalá. Más allá de las mismas solo existían tierras de labor.


  Ante la acuciante necesidad de crear nuevos espacios para viviendas el ingeniero Carlos María de Castro presentó un proyecto que, posteriormente se llamó el Plan Castro, que supuso un profundo cambio en la ciudad. Fue aprobado por Real Decreto en 1860, como «Anteproyecto del Ensanche de Madrid».


  La consecuencia fue la creación de los barrios de Salamanca, Chamberí, Retiro y Argüelles.


  Castro dispuso la siguiente distribución: La Castellana: zona aristocrática y elegante; Chamberí: fabril e industrial; Salamanca y Argüelles: clase media acomodada; al sur de la carretera de Aragón (calle Alcalá): clase obrera; Vallehermoso: construcciones militares; Embajadores y Puente de Toledo: depósitos y abastos; y Manzanares: zona agrícola.


  



  El artífice de la construcción del barrio de Salamanca fue don José Salamanca y Mayol (1811-1883). A él se le atribuyen estas dos frases que quedaron para la historia:


  «Madrid se nos está quedando chico. Es tan pequeño que no se puede salir a la calle. Siempre tiene uno la desdicha de encontrarse a todas las personas que le cargan».


  «Voy a dar a Madrid el más cómodo, higiénico y elegante de los barrios».


  Con este propósito construyó el barrio que lleva su apellido. Pensó construir el barrio con casas altas y con avenidas anchas y espaciosas. En cuanto a lo higiénico fueron las primeras casas con váter de la ciudad.


  Se dejó la fortuna en la construcción. De hecho, a su hijo le confesó que «había sido un negocio fatal». Al final de su vida tuvo que vender su palacio del paseo de Recoletos así como la mayor parte de sus propiedades


  Antes de morir escribió lo siguiente:


  «Mirad ¿Qué era este paseo veinticinco años atrás? ¿Y las calles, con más de cien casas que se abren a nuestras espaldas? Campos abandonados de las afueras. Hoy, gracias a mí, se han convertido en las vías más bellas de Madrid. Lo planeé y levanté los edificios contra la opinión de todos».


  



  



  La orden de arresto se transmitió a todas las capitales de provincia y la foto de Daniel García apareció en todos los periódicos, resaltando el hecho que era uno de los sirvientes del ministro y que, a pesar de llevar toda una vida trabajando para él, era el presunto asesino. También se pudo leer en los periódicos que se habían encontrado folletos anarquistas en la casa del antiguo sirviente.


  Al leer la noticia, Garcés reflexionó sobre dos cosas:


  1. Alguien de la policía estaba filtrando la información de forma interesada, a pesar de que estaba terminantemente prohibido hacerlo.


  2. Parecía que lo que interesaba era que se pensara que el responsable de la muerte del ministro eran los anarquistas.


  «¿Quién estaba haciendo eso y por qué?», se preguntó.


  



  De la investigación del entorno de la familia de Daniel García no se había sacado nada claro, únicamente tenía un hermano casado y con hijos que vivía en Barcelona, con el que no tenía contacto desde hace hacía varios años. La policía local le había interrogado sin obtener ninguna información de interés.


  Los vecinos refirieron que era una persona amable y que nunca le vieron con ninguna compañía que les hiciera pensar que podía ser un peligroso anarquista.


  Aún estaba pensando en la conversación con el director general cuando sonó el teléfono del despacho:


  —¿Sí?


  —¿Beltrán Garcés?


  —Al habla.


  —¿Cómo va la investigación, comisario? ¿Algún progreso?


  —¿Quién es usted?


  —Dígame, ¿usted cree lo que sale en los diarios? ¿Daniel García era un peligroso asesino anarquista?


  —Repito ¿quién es usted? —requirió en voz alta Garcés.


  —Si quiere algo de luz en el mar de sombras en el que está inmerso, venga esta noche a las ocho de la tarde al Hotel Palace, al jardín de invierno. Usted solo. Si viene más policía, además de usted, desapareceré.


  Después la llamada se cortó.


  —¿Oiga? ¿Oiga? —intentó sin éxito reanudar la conversación el comisario. Nadie respondió al otro lado.


  Rápidamente Garcés habló con la operadora por si le podía decir quién le había llamado, pero le dijeron que no era posible saberlo.


  Una llamada anónima, pidiendo que fuera solo por la noche a uno de los mejores hoteles de Madrid.


  Beltrán reflexionó largamente sobre lo que debía hacer. Lo que le pedía el cuerpo era ir con todos los policías disponibles y detener al sujeto que le había llamado. Pero, a continuación, pensó que alguien de su equipo estaba filtrando información a la prensa, por lo que juzgó prudente ir solo.


  Cuando llegó la hora cogió su pistola y fue en coche hasta el Palace. Se había inaugurado el 12 de octubre de 1912. En el momento de su apertura, era el hotel más grande de Europa.


  Hasta ese momento únicamente había dos hoteles lujosos en Madrid: El Ritz y el Paris. Destacaba por tener teléfono y cuarto de baño en cada habitación, algo no demasiado habitual en los hoteles de entonces. Era un punto de encuentro de la alta sociedad española y europea de la década de 1910.


  Garcés llegó a la entrada principal que está en plaza de las Cortes. Había unas grandes puertas blancas que, de alguna manera, dejaban saber al paseante que estaba entrando en un gran edificio. Tras bajar una escalinata cubierta con una maravillosa alfombra, se llegaba a la recepción donde había una larga cola de clientes a la espera de recibir su habitación. También pudo ver a varios botones deseosos de llevar las maletas de los clientes y, sobre todo, de recibir sus propinas.


  La sala estaba decorada con cuadros de Madrid: la puerta de Alcalá, la de Toledo, el Palacio Real.


  Siguió caminando hasta llegar al vestíbulo principal.


  Vio el restaurante que estaba situado bajo una impresionante cúpula de vidrieras. Soportando la cúpula había varias columnas decoradas con estilo antiguo. Sentados en las mesas se encontraban numerosos miembros de la alta sociedad madrileña.


  En sus reservados muy frecuentemente tenían lugar conspiraciones, cenas empresariales, reuniones de políticos para tratar de hundir al gobierno de turno, etcétera.


  Se sentó en una de las pocas mesas que había vacías.


  Al poco tiempo se le acercó uno de los camareros y le preguntó:


  —¿Vendrá alguien más, señor? —preguntó el empleado.


  —Sí —respondió Beltrán.


  «O eso espero», pensó.


  —¿Quiere ir pidiendo o espera?


  —Voy a ir pidiendo algo de beber, una cerveza Cruz del campo por favor.


  —Enseguida.


  Le trajeron la cerveza. Tomó un trago. La saboreó con gusto. Aquella cerveza, una de las primeras españolas, fundada en 1904 por los hermanos Osborne en Sevilla, era uno de los pequeños placeres de Beltrán. Siempre se había preguntado el porqué del nombre de la cerveza. Un amigo le había dicho que lo habían tomado de un monumento que estaba cerca de la fábrica que casualmente se llamaba la cruz del campo.


  Miró a su alrededor. El restaurante estaba prácticamente lleno y nadie parecía interesado en su presencia.


  No pudo evitar escuchar la conversación de las personas que estaban a su lado. Se trataba de varias mujeres. Una comentó lo bien que lo había pasado en su casa de campo los meses de verano. Otra expresó con desasosiego que la persona que la vestía habitualmente estaba enferma. Con gran pesar, les decía a sus compañeras de mesa que estaba angustiada ante la posibilidad de no encontrar a otra persona que hiciera ese cometido o peor aún, tener que vestirse ella misma.


  Beltrán se llevó las manos a la cabeza con el comentario. «Es toda una preocupación», pensó.


  Escuchó música proveniente de un salón contiguo al bar donde estaba.


  Se acercó el camarero y le dijo:


  —¿Señor Garcés?


  El comisario se quedó muy sorprendido de que le llamara por su nombre, pero intentó disimularlo


  —¿Sí?


  —Su esposa le espera en la sala de baile —respondió el camarero para luego sonreír y añadir—. Dice que se dé prisa o comenzará a bailar con otro caballero.


  Tras escuchar esas palabras Garcés se levantó como un resorte para contestar:


  —Eso no va a pasar de ninguna manera.


  —Permíteme que le diga que es usted muy afortunado, ella es muy guapa.


  En ese momento fue Garcés el que sonrió, quien le puso una mano en el hombro y le dijo al oído:


  —Créame que hay veces que ni yo mismo me creo que esté casado con ella. Gracias.


  Mientras iba en dirección al salón de baile pensó: «Así que ahora resulta que estoy casado con una mujer bella». Este caso iba de sorpresa en sorpresa. «¿Qué sería lo siguiente? ¿También tendría hijos? ¿Se llamaría Beltrán alguno de ellos?».


  Cuando llegó, observó que habría aproximadamente cincuenta personas bailando al son de la música de una orquesta que estaba ubicada al fondo de la sala. Estaba compuesta por piano, violines y chelos.


  Los hombres y las mujeres iban muy elegantes. Ellas con vestido y ellos con traje, chaleco y pajarita.


  Se le acercó una mujer:


  —Menos mal que has venido ya, te estaba echando de menos, ¿Bailamos?


  Parecía que hablaba más alto de lo habitual, como si quería que le escuchase alguien más:


  —Yo también a ti, cariño. Por supuesto, bailemos.


  «Nunca se me ha dado bien, pero debo hacerlo», pensó Garcés.


  Al instante estaban bailando el vals. Ella bailaba bastante mejor que él. Se fijó en ella, el camarero llevaba razón, era rubia y muy guapa. No creía haberla visto antes. Llevaba un vestido negro de lentejuelas que le llegaba por encima de las rodillas, un largo collar de perlas y un tocado de plumas. Además, llevaba unos guantes que llegaban hasta el codo.


  Ella se dio cuenta de que su pareja de baile la miraba fijamente y sonrió. Pareció sonrojarse.


  Beltrán se dio cuenta e intentó romper el hielo:


  —Bueno, señorita, dígame ¿a qué debo este honor?


  —No se le da mal el vals, aunque alguna clasecita no le vendría mal ¿eh? —respondió ella divertida.


  —¿Me puede explicar por qué me ha llamado? ¿No tenía usted pareja de baile?


  —Las que tenía no eran de mi agrado y he visto que estaba usted solo —respondió mientras le guiñaba el ojo.


  —Gracias por el halago, pero, por favor, ahórrese las ironías. Estoy esperando a una persona con la que he quedado. Estoy aquí por trabajo.


  —Lo sé, comisario. Haga el favor de seguir bailando, hay varias personas de la sala observándonos. Debemos pasar por pareja. Relájese un poco y disfrute del baile.


  «Así que conoce a la persona que me llamó», reflexionó el comisario. Después miró al resto de la sala, pero no parecía que hubiera nadie mirándoles.


  —A mí no me parece que haya nadie…


  Cuando todavía estaba hablando, se fijó en la cara de una de las empleadas del hotel. Estaba recogiendo los trozos de unas copas de cristal que alguien, seguramente con más alcohol del recomendable, se le había escapado de las manos. Estaba seguro que conocía a esa mujer. Era morena, extraordinariamente guapa aún con la ropa de trabajo del hotel.


  ¡La secretaria del director! ¿Qué hacía allí?


  La compañera de baile de Garcés, al ver que había perdido su atención, le comenzó a hablar de nuevo.


  —Créame, el asunto que se trae usted entre manos es de relevancia nacional.


  —¿Qué sabe usted? ¿Quién me llamó el otro día?


  —A eso no le puedo responder


  —¿Sabe? He venido en busca de respuestas. No de evasivas.


  Se acabó la música. Parecía que la orquesta se iba a dar un respiro. Ella se acercó y le dijo al oído:


  —Yo voy al tocador. Arrégleselas para subir usted solo al ascensor. Después vaya a la habitación 444. Ahí encontrará respuestas. Cuando acabe, salga directamente del hotel. No vuelva a pasar por aquí o daremos que hablar.


  Ella desapareció. Volvió a mirar a la limpiadora, pero también se había esfumado.


  Fue en busca del ascensor. Tocó el botón. Casi al instante llegó uno con un ascensorista dentro de él:


  —¿A dónde va señor? —preguntó amablemente.


  —¿Sabe? Hay alguien pidiendo ayuda en el vestíbulo.


  —¿De verdad? Voy a ver, vuelvo en cuanto pueda y le llevo.


  En cuánto se hubo ido vio que había una manivela. La accionó, cerró las puertas y pulsó el botón cuatro. Empezó a subir, pero cuando estaba entre el segundo y tercer piso, el ascensor se detuvo de repente y la luz se apagó. Tocó el botón de subida al cuarto piso varias veces, pero no pasó nada. Después presionó el botón de alarma, sonó una sirena, pero nadie parecía escucharla.


  Abrió la puerta. Se podía ver una rendija por la que se colaba algo de luz de aproximadamente diez centímetros del tercer piso por la que evidentemente el comisario no cabía.


  Oyó pasos que se acercaban.


  —¿Oiga? ¿Oiga? Me he quedado encerrado. ¿Podría avisar a la recepción, por favor?


  —Avisaré después de que hayamos hablado, comisario.


  Beltrán reconoció la voz masculina que le había llamado por teléfono. Podía oírle, pero no verle.


  —Dígame, ¿cómo progresa el caso?


  —¿Podemos hablar en otro sitio? Entre que estoy encerrado en el ascensor, apenas hay luz y estoy empezado a sentir cierta claustrofobia.


  —Siento las incomodidades, pero el hotel está lleno de curiosos. No nos debe ver nadie. Es un buen sitio para charlar. ¿Y bien? ¿Cómo avanza el caso?


  Beltrán dudó, no debía decir nada de la investigación así que decidió repetir algo que decían todos los periódicos.


  —No mucho. Daniel García es el principal sospechoso en este momento.


  —Por favor, comisario —respondió con cierto desdén—. Eso no se lo cree ni usted. Le he investigado, creo que es usted una persona bastante más inteligente que lo que sus superiores piensan.


  —Gracias. ¿Por qué dice eso?


  —¿Realmente cree que sus superiores quieren que llegue al fondo del asunto?


  ¿Cree que no hay comisarios con más experiencia en la Dirección general de Seguridad para investigar un crimen de estas características? ¿Se lo encargan a un «mocoso» de treinta y dos años? ¿No le parece raro que todo lo que está aconteciendo aparezca al día siguiente publicado en los periódicos? Por si no se había dado cuenta está usted investigando un crimen de Estado, no confíe en nadie más que en sí mismo. Intente ver más allá de los hechos obvios.


  —¿Quién es usted? ¿Y la mujer que he conocido abajo?


  —En su momento lo sabrá. Seguiremos hablando. Recuerde: Confíe solo en usted.


  Se oyó cómo se alejaban sus pasos cada vez más débiles hasta que llegó un silencio absoluto. A los tres minutos, apareció una persona que se identificaba como botones del hotel indicándole que cerrara la puerta ya que iban a reestablecer la corriente eléctrica. Así lo hizo. Se encendió la luz del ascensor y comenzó a subir de nuevo. Salió en el tercero. Estaba el botones esperándole. Era el mismo que había despistado en la planta baja.


  —¿Está usted bien? ¿Por qué no me ha esperado como le dije?


  Haciendo caso omiso de las preguntas repuso:


  —¿Se ha encontrado con un hombre cuando venía hacia aquí?


  —No, no había nadie.


  —Lléveme a la habitación 444.


  —No existe señor. En esa planta solo hay habitaciones hasta el 440.


  —Me lo imaginaba


  —¿Por qué me dice eso?


  —Olvídelo. ¿Me puede decir dónde están las escaleras más próximas?


  —¿No prefiere bajar en ascensor?


  —¡Está usted de broma! ¿Las escaleras?


  —Por aquí acompáñeme.


  Cuando llegaron a la planta baja, estaba esperándoles un señor de mediana edad.


  —Señor, soy el director del hotel. Siento mucho lo que ha pasado. Por alguna razón el fusible de ese ascensor ha saltado. Es la primera vez que pasa.


  —No se preocupe. ¿Quién ha avisado?


  —Una llamada telefónica de una mujer.


  —Muchas gracias.


  Salió del hotel y cogió aire. Cuando estaba aún en la escalinata de entrada, pensó que la mujer con la que había bailado podía estar dentro aún.


  Entró de nuevo y se dirigió a la sala de baile, pero la fiesta había acabado. Solo quedaban los músicos que estaban recogiendo.


  ¡Maldita sea! —se lamentó—. Se me han escapado.


  Volvió a salir, se encendió un cigarrillo y exhaló profundamente el humo. Salía con más dudas que cuando entró.


  «Están jugando conmigo», pensó. «Tengo que saber quién».


  Se quedó pensando en la limpiadora del Palace. La secretaria del director general. Esa chica morena tan guapa. ¿Por qué estaba allí?


  Garcés pensó que tendría que dejar al margen sus sentimientos y averiguar qué relación tenía con el caso.


  



  Martes 11 de noviembre de 1919


  



  «Confíe solo en usted».


  Aún estaba pensando en la recomendación que le habían hecho en aquel ascensor, cuando entró Juan Gómez en el despacho, visiblemente alterado.


  —¡Comisario, llaman del Buen Retiro! Han avistado a Daniel García en el interior del parque.


  —¡Vamos para allá!


  Fue todo el personal disponible en la comisaría en dirección al citado parque. En total unos cuarenta policías.


  Cuando estaba dentro del coche, Beltrán Garcés le preguntó a Gómez:


  —¿En qué zona del Retiro le han visto?


  —No han especificado.


  —¡Está usted loco! ¿Pero dónde le han visto? El parque es enorme. Es como buscar una aguja en un pajar.


  —Lo siento, señor, no se me ha ocurrido preguntarlo.


  —¡No se le ha ocurrido! Cuando llamen del Ministerio preguntando por qué no le hemos encontrado, le pasaré la llamada para que responda.


  —Sí, señor.


  Comenzó a dar órdenes muy enfadado:


  —¡Quiero policías en todas las puertas del parque! ¡Que todos estén familiarizados con la cara de este señor! ¡No quiero un error más Gómez, o se busca otro trabajo!


  —Sí, señor.


  El Parque del Buen Retiro era uno de los lugares preferidos de los madrileños para pasar su tiempo libre. Tenía una extensión de más de ciento veinte hectáreas y decían que más de diez mil árboles. Disponía de diecisiete puertas de entrada.


  Garcés le tenía mucho cariño porque había ido numerosas veces con sus padres de pequeño. El estanque, el Palacio de Velázquez, el Palacio de Cristal, la estatua del Ángel caído formaban parte de los recuerdos de su niñez.


  Mientras se iban acercando iba pensando que cada vez entendía menos la situación: el sospechoso más buscado del país (al que se quiere interrogar por el asesinato de nada menos que un ministro del Gobierno de España) ¡se va al parque del Retiro a plena luz del día!


  Se bajaron en la plaza de la Independencia, es decir, en la entrada del Retiro que está más cerca de la Puerta de Alcalá. Parte de la comitiva, según lo ordenado, se fue distribuyendo por las otras dieciséis puertas.


  Al entrar por la puerta se les acercó uno de los policías del parque y les dijo que una persona creía haber reconocido al sospechoso caminando por el paseo de Títeres, frente al estanque. Fueron corriendo por el paseo de Méjico. Finalmente llegaron a la fuente de los Galápagos, en un extremo del estanque.


  Observaron con calma a las personas que había congregadas, no había rastro de don Daniel García. Rodearon el estanque sin éxito.


  «Evidentemente tenemos que separarnos y peinar el parque si querían tener la mínima posibilidad de encontrar a nuestro «amigo»», pensó Beltrán. El comisario frenó a todo el grupo.


  —Así no le vamos a encontrar. ¿Quién tiene un mapa?


  Un vigilante del parque llevaba uno, que le entregó.


  —Aquí tiene señor.


  Tras repasarlo brevemente fue distribuyendo por grupos de tres personas, unos en dirección al palacio de Cristal, otros al de Velázquez, otros hacia el monumento a Martínez Campos, a la Montaña de los Gatos, a la escultura del Ángel caído, al Observatorio de Madrid…


  También ordenó que los policías apostados en las puertas del parque no se movieran de allí. Además, dio instrucciones para que se cerrara el recinto. La gente que quisiera salir debía enseñar sus documentos de identificación.


  Los policías se dispersaron. Se quedó solo. Justo en ese momento pensó que algo se le había olvidado. ¡La casa de fieras! No había pensado en ella. Iría él solo.


  Se fue caminando todo la rápido que pudo, aunque sin correr, para no llamar demasiado la atención, a lo que en aquella época era el parque zoológico de Madrid. Lo había mandado construir el «mejor alcalde de Madrid»: Carlos III. Inicialmente se ubicó junto al Jardín Botánico, pero, tras la guerra de la independencia, y por orden del rey Fernando VII se trasladó al Parque del Buen Retiro.


  Consiguió llegar.


  Estaba atestado de gente, de familias con niños. Iba a ser difícil encontrar a Daniel García allí, pero lo iba a intentar. Se acercó a la zona donde estaban las jaulas de los leones. El olor era indescriptible, inenarrable. «Pobres animales», se compadeció Garcés


  Pasó junto a los osos polares, la gruta donde estaban los osos, el foso de los monos, el estanque de los patos, la jaula de aves rapaces. Vio jirafas, elefantes, pavos reales, chimpancés. El zoo de aquel Madrid no tenía nada que envidiar a sus equivalentes europeos.


  Pero no había rastro del ayuda de cámara de don Pedro Serrano. Decidió volver al estanque y pasear tranquilamente. Se compró un periódico y se sentó. La estatua de Alfonso XII, aún sin terminar y entre andamios, parecía estar observándole en su caballo para ver qué decisión tomaba. En los diez minutos siguientes no pasó nada de interés. «¿Dónde me escondería yo, si fuese el sospechoso?», se preguntó el comisario. «Probablemente intentaría pasar desapercibido y estaría donde más gente hubiera, en vez de intentar esconderme en una esquina del parque o en un edificio», se respondió a sí mismo.


  Donde más gente hubiera.


  ¿En el estanque? No tenía ningún sentido, pero ¿acaso había algo en esta investigación que lo tuviera?


  Se dio la vuelta y miró hacia el estanque. Había aproximadamente cuarenta barcas. Maldición, parecía que habían salido todas a navegar hoy. Se fijó en las que tenía más cerca, pero solo había mujeres y niños. Y las que parecía que había hombres estaban demasiado lejos.


  ¿Qué hacer?


  Se acercó corriendo al embarcadero. Encontró al responsable, y le conminó a acompañarle en la lancha motora que había en una las esquinas del estanque. El policía tenía la corazonada de que iba a ver al sospechoso de forma inminente


  Con la lancha a una velocidad considerable, iba observando a los ocupantes de las distintas barcas quienes les miraban sorprendidos. Fueron de una esquina a otra, pero no terminaba de encontrar al sirviente de la casa.


  «¿Y si se había equivocado? ¿Y si Daniel García estaba a kilómetros de aquí?», se preguntó el comisario. De repente, el piloto de la embarcación dijo:


  —Señor, creo que hay una barca que intenta alejarse de nosotros. Fíjese, es esa. Hay un hombre a bordo.


  —¡Vamos hacia él de inmediato!


  El fugitivo estaban a treinta metros de la orilla y remaba hacia la misma, alejándose de la lancha, en dirección al monumento a Alfonso XII.


  El desconocido llegó antes al borde del estanque y saltó la valla que había al lado. Comenzó a correr .


  Finalmente llegó la lancha en la que iba don Beltrán hasta el filo del estanque. Una vez allí sacó su pistola, y saltó a tierra firme. Por un momento parecía haberle perdido de vista. Rodeó el monumento del rey y vio que la puerta de acceso estaba entreabierta.


  Recordó haber leído en los periódicos que había un mirador dentro del mismo monumento que tenía veinte metros de altura y que llegaba hasta justo debajo de la misma estatua. ¡Tenía que estar dentro!


  Por primera vez desde que le encargaron la investigación el comisario Beltrán Garcés tuvo miedo. Su oponente podría estar armado y eran uno contra uno. Podía pasar cualquier cosa.


  Abrió la puerta y gritó:


  —¡Policía! Sé que está ahí. No tiene escapatoria. Salga inmediatamente.


  Escuchó las pisadas del prófugo ir hacia arriba.


  ¡Maldita sea! Fue tras él escalera arriba. ¿Se quería suicidar o qué?


  Noventa y siete escalones, contó hasta llegar el mirador. Cuando llegó arriba tenía el corazón a punto de estallar y estaba casi sin resuello. Echó un vistazo al mirador. No estaba allí. Uno de los cristales del mirador estaba roto. Evidentemente se había escapado por allí.


  Se asomó a la ventana y se dio cuenta de tres cosas: desde el mirador había unas maravillosas vistas de la ciudad, había una escalera que llegaba hasta la base del monumento y como se cayera, a su familia le iba a costar reconocer su cadáver.


  Con infinito cuidado se subió al alféizar agarrándose a la escalera. Subió hasta arriba donde finalmente le vio. Ahí estaba. Era Daniel García. Estaba con la cara desencajada, sentado, llorando, junto a una de las patas del caballo.


  —¡Queda usted detenido! Haga el favor de bajar.


  —Yo no hice nada, ¿sabe? —respondió el fugitivo—. Apreciaba mucho al duque. Yo no le maté.


  —Nos lo explicará en comisaría, pero ahora, haga el favor de bajar, antes de que nos caigamos los dos.


  —Tienen a mi familia ¿sabe?


  —¿Quién la tiene?


  —Ellos, esa gente.


  La cara del antiguo sirviente estaba pasando del miedo a la determinación.


  —Tengo que hacerlo por mi familia, por ellos.


  —¿Qué tiene que hacer?


  —Dígales que les quiero y que me disculpen si algún mal les hice.


  Daniel García, se puso de pie, miró hacia el vacío y saltó.


  —¡¡¡No!!!


  



  



  



  Después de ver cómo Daniel García se tiraba desde la estatua de Alfonso XII, había bajado con el mayor de los cuidados hasta el mirador y, temblando todavía, había descendido por las escaleras. Allí estaba el cuerpo del sirviente, en un gran charco de sangre. Se acercó. Había caído boca abajo. Tras agacharse, le dio la vuelta. Le puso los dedos en el cuello. No tenía pulso. Como no podía ser de otra manera, había fallecido en el acto.


  Bajó la cabeza.


  ¡Maldita sea! ¿Por qué había hecho eso? Nadie debía morir de esta manera.


  Pronto dejó de estar solo y una multitud de policías alertados por el ruido se acercaron y se quedaron contemplando la escena. Se levantó. Sus compañeros se acercaron para preguntarle qué había sucedido. Alguno le felicitó. Pero la verdad que desconocía el motivo de la felicitación. Él quería haberle detenido y interrogado.


  



  Una vez que se hubieron llevado el cadáver, Beltrán decidió irse de allí para tratar de recuperar la calma perdida. Recordó haberles dicho a sus padres que iba a comer con ellos.


  



  Se llamaban Rodrigo y Manuela. Los dos eran maestros. Él era hijo único. Los dos se conocieron en la Universidad de Madrid en 1878.


  Que su madre hubiera ido a la Universidad en aquella España a finales de siglo XIX era algo harto inusual. Beltrán lo llevaba con mucho orgullo. La primera vez que una mujer accedió a la universidad en España fue en 1872 y no fue hasta 1910 que las mujeres pudieron ir a la universidad «sin necesidad de consultar a la superioridad». Es decir, solo hacía doce años que podían estudiar en la universidad de manera habitual.


  En la Universidad Central había estudiantes que no hablaban a Manuela, para ellos era un ultraje compartir clase con una mujer en la universidad. No lo entendían.


  Pero al padre de Garcés eso le daba igual. Se enamoró de ella desde el primer momento que la vio. Un día se armó de valor y la invitó a salir, hasta que finalmente ella aceptó, quién sabe si por agotamiento. Cuando padre e hijo hablaban de esto, el progenitor siempre decía con una sonrisa en la boca:


  —Recuerda, hijo, el refrán castellano: «el que la sigue la consigue».


  Terminaron sus estudios para convertirse en maestros en 1881. Se casaron a finales de ese mismo año, y Beltrán nació en 1887. Sus padres se habían esforzado sobremanera para que él pudiera acceder a la academia de Policía. No recordaba un solo día que sus padres hubieran faltado a trabajar a la escuela por enfermedad, salvo una ocasión que su padre tuvo una neumonía y fue necesario su internamiento.


  Les apasionaba su trabajo. Les había oído decir que creían que podían cambiar la sociedad formando bien a sus alumnos. Enseñándolos a ser personas honestas y trabajadoras. Si las generaciones futuras son así, España cambiaría a mejor, probablemente habría menos corrupción y menos desigualdad.


  Los padres de Beltrán le habían dado total libertad para elegir su profesión, solo le habían dado una recomendación:


  —A lo que te dediques, hazlo bien. Con pasión y a conciencia


  Aunque respetaba su pasión por la enseñanza, él nunca quiso ser docente y prefirió ser policía. Con dieciocho años y la mochila llena de ideales ingresó en la escuela. Siempre supo que quería dedicarse al servicio a su país como policía.


  Evidentemente sus padres no eran ajenos al caso que llevaba. Estaban muy orgullosos de que nada menos que el asesinato de un ministro hubiera recaído en su hijo, aunque un poco preocupados por el riesgo que suponía.


  Manuela preparó un cocido madrileño, que sabía que le encantaba a su hijo: garbanzos, chorizo, tocino, ternera y morcilla. Él disfrutó mucho de la comida. Todavía estaban comiendo cuando sonó el teléfono. Todavía les sorprendía el ruido que hacía aquel aparato. Se lo habían instalado hace unos meses, debido a la insistencia de su hijo. Los padres de Beltrán, la primera vez que lo utilizaron, no se podían creer que pudieran hablar y oír a otras personas a cientos de kilómetros. En 1919 no era todavía muy común tener teléfono en casa.


  —Hijo, es para ti, dicen que es el secretario del presidente del Consejo de Ministros.


  Beltrán pensaba que se trataba de una broma


  —¿Me toma el pelo, padre?


  —En absoluto.


  Cogió el auricular y el micrófono de mano de su progenitor con una mezcla de nerviosismo e incredulidad.


  —Dígame.


  —Soy el secretario del presidente del Consejo de Ministros. Su señoría quiere invitarle a tomar café. Se le convoca mañana por la mañana en el Palacio de Villamejor a las diez de la mañana.


  —Allí estaré. Muchas gracias


  Se quedó de piedra. ¿El presidente del Gobierno quiere que tome café con él mañana?


  Tras dejar el aparato en la mesa, vio que sus padres le miraban expectantes.


  —Parece que mañana conoceré al presidente del Consejo de Ministros, padres.


  Ellos se levantaron y le dieron un abrazo. A la madre se le adivinaban lágrimas en los ojos.


  —Hijo, estamos muy orgullosos de ti —espetó su padre.


  Miércoles 12 de noviembre de 1919


  



  Al día siguiente la noticia de la muerte de Daniel García y de las circunstancias relativas a cómo había acontecido corrieron como la pólvora por Madrid.


  Beltrán se acercó al quiosco y la persona que trabajaba en su interior salió para darle la enhorabuena por su trabajo.


  «Es curioso», pensó, «le llevo comprando el periódico a este hombre cerca de cinco años y prácticamente ni me saludaba y ahora casi me da un abrazo».


  Vio los titulares. Los periodistas habían decidido hacerle un héroe.


  



  «Comisario arriesga su vida para atrapar al asesino sindicalista»


  «España está a salvo gracias a nuestra policía»


  «Gracias comisario Garcés, bien hecho. España se lo agradece»


  



  Llegó a la comisaría y al entrar todos los policías se pusieron de pie y empezaron a aplaudir. Él les hizo señas de que dejaran de aplaudirle, y volvieran al trabajo.


  Beltrán pensó que siempre era halagador los reconocimientos y felicitaciones, pero quería llegar hasta el fondo de la investigación. No quería distracciones.


  Cuando faltaba poco para la hora de la cita, le avisaron de que había un coche esperándole para llevarle a su cita con Nicolás Manchón.


  Antes de salir de la comisaría, Beltrán recordó algo. Fue a ver a Gonzalo Álvarez y le llamó de manera sutil.


  Había muchos policías que parecía estar pendientes de la conversación, así que le pidió que le acompañara hasta el coche por las escaleras.


  Cuando se quedaron solos le dijo:


  —Gonzalo, quiero que investigue de manera discreta a la secretaria del director general, Rocío López. Quiero saberlo todo de ella. Haga un informe. Pero usted solo. Yo se le pediré.


  —Sí señor.


  



  Antes de subirse al coche vio que había viandantes que le aplaudían y le felicitaban. De la noche a la mañana era el hombre del momento.


  El coche tardó diez minutos en llegar desde la comisaría de Hospicio hasta la sede de la Presidencia del Consejo de Ministros que estaba situado en el paseo de la Castellana n.º 3, al lado de la plaza de Colón.


  La policía que custodiaba el palacio hizo un gesto para que el coche se detuviera. El chófer le enseñó la correspondiente acreditación, tras lo que el guardia levantó la barrera y les dejó pasar. Pasaron por un paso de carruajes que les dejó en el interior del edificio.


  Bajó del coche y le acompañaron hacia el interior del palacio. Llegaron a un gran salón donde le pidieron que esperara. Miró a su alrededor. La estancia estaba decorada con exquisito gusto.


  Del techo colgaban dos grandes lámparas con 50 bombillas cada una. También había tres balcones en cuyas puertas colgaban unas cortinas azules. Un espejo enorme ocupaba todo el espacio encima de una espaciosa chimenea. En otra de las paredes colgaba un tapiz que representaba a Carlos I en la batalla de Mühlberg. Además, había multitud de sillas decoradas en el estilo francés del siglo XVIII.


  Estaba admirando las sillas cuando aparecieron el director general de seguridad, y el ministro de la Gobernación, ambos muy sonrientes.


  —¡Aquí está el héroe nacional! ¡El comisario Beltrán! —gritó el director


  —Mi más sincera enhorabuena, comisario —dijo el ministro.


  Los dos le estrecharon la mano. El director general parecía otra persona. Su semblante no tenía nada que ver a la última vez que se habían visto. Se le veía muy satisfecho.


  —Bueno sentémonos —conminó el ministro.


  El ministro, encendió un puro, se lo metió en la boca y, acto seguido, exhaló el humo.


  —Comisario, el gobierno está muy contento con usted. Ha conseguido eliminar a una amenaza para la seguridad de España, así que hemos decidido concederle la gran medalla de Isabel la Católica


  —Muchas gracias, señor.


  —Ha demostrado valentía y arrojo. Dos virtudes necesarias en nuestra policía. Ojalá todos los jóvenes de este país fueran como usted.


  —Solo cumplí con mi deber.


  —Cumplió sobradamente y, de hecho, arriesgó su vida.


  —Me hubiera gustado atraparle vivo.


  —Lo entendemos, pero, probablemente el horror del crimen que había cometido, le atenazó y no pudo afrontar las consecuencias de sus actos


  —No lo tengo tan claro.


  —¿A qué se refiere, hijo?


  Los dos hombres le miraron con expectación.


  Beltrán no sabía si debía transmitirle las incógnitas que tenía. Por alguna razón, dudaba de que todos los presentes estuvieran en el mismo bando. Pensaba que podía perder más que ganar en aquella reunión. Recordó algo que le dijo un amigo suyo hace tiempo: «Eres esclavo de tus palabras y dueño de tus silencios».


  Por otro lado, trabajaba en la Dirección General de Seguridad, que dependía del ministerio de la Gobernación, y tenía delante a sus dos máximos responsables.


  —¿Y bien? —le preguntó impaciente el director de Haro


  —Hay cosas en este caso que no termino de entender


  —¿Sería tan amable de compartirlas con nosotros?


  —No entiendo qué hacía el principal sospechoso de la investigación en el Retiro a plena luz del día. No le encuentro sentido.


  Decidió no contarles aquello que le había dicho Daniel García antes de morir sobre su familia, ni la conversación con aquel desconocido en el hotel Palace.


  El director general comenzó a hablar:


  —Mire, yo he sido policía. He pasado por lo que usted. Quiere hacer todo a la perfección, lo cual es bueno en sí mismo.


  Hizo una pausa deliberada para enfatizar lo que iba a decir a continuación:


  —Pero a veces nos empeñamos en buscar tres pies al gato, cuando las cosas son como son. Y son de la siguiente manera. —Se incorporó para mirarle a los ojos—. Daniel García era un peligroso anarquista-sindicalista que trabajaba en la casa del fallecido ministro de Gobernación. A pesar de años a su servicio, un día decidió asesinarle para desequilibrar al gobierno de este país. La policía, con usted al frente, le acorraló. Le esperaba la cárcel, un juicio y una probable condena de por vida. Pero él no fue lo suficientemente hombre para afrontarlo y decidió acabar con su vida. Ha muerto, y este gobierno no se ha desestabilizado. Ahora los movimientos sindicalistas verán la consecuencia de sus actos.


  Hubo un silencio sepulcral en la sala.


  De alguna manera, le estaban diciendo que esta era la versión oficial y de que se olvidara de sus dudas.


  El ministro dijo:


  —Comisario, otra consecuencia de todo esto además del reconocimiento por parte de la sociedad y su medalla es su más que probable ascenso.


  «¡Me están comprando!», meditó Garcés.


  Se quedaron callados esperando su reacción. Su punto de vista estaba claro. Como no respondía, se miraron el director general y el ministro y este siguió hablando:


  —Esta tarde hay una rueda de prensa. Comparecemos los tres. La versión que tenemos que transmitir a la opinión pública es la que acabamos de decirle.


  Garcés explotó y dijo:


  —Mire, con todos los respetos, yo no voy a mentir. Si voy a la rueda de prensa diré lo que pienso. Y lo que pienso es que hay dudas en la investigación


  Ahora era Garcés el que había dejado el punto de vista claro.


  El director se puso de pie como un resorte y gritó:


  —¡Usted dirá lo que nosotros le digamos! Si no, aténgase a las consecuencias.


  El comisario cerró los ojos. Esto no podía estar pasando. Se estaba enfrentando a sus jefes. Pensó que esa situación tan desagradable no podía acabar bien para él. Pero, por otra parte, no podía traicionar sus principios. Sería tanto como renunciar a sí mismo.


  —Señor, yo no soy un comparsa —dijo.


  De pronto, Garcés oyó algo a sus espaldas.


  —¿Qué son estos gritos? —preguntó alguien.


  Prácticamente a la vez se pusieron de pie los dos hombres que estaban frente a él.


  —Señor presidente.


  Garcés se dio la vuelta y se puso de pie también.


  Había llegado el presidente del Consejo de Ministros Nicolás Manchón, quien volvió a hablar:


  —Es un honor conocerle comisario. Ha sido usted muy valiente.


  —Gracias, señor. El honor es mío.


  Miró a su ministro y le preguntó:


  —¿A qué vienen esos gritos?


  El ministro comenzó a hablar, refiriendo lo que había pasado incluyendo el hecho de que Garcés se negaba a refrendar la versión oficial del Gobierno. El presidente bajó la mirada. Después de dos minutos, les pidió al director y al ministro que salieran de la habitación.


  —¿Está usted seguro, señor? —preguntó el director.


  El presidente les dirigió una mirada glacial que ellos interpretaron como un sí. Salieron rápidamente.


  —Siéntese, comisario y cuénteme su versión de lo ocurrido.


  Durante cinco minutos estuvo relatándole de forma pormenorizada la investigación. Le refirió prácticamente todo con excepción de lo acontecido al Palace.


  —Por lo que veo, usted lo que quiere es más tiempo.


  —Sí, señor. Tengo preguntas y necesito tiempo para encontrar respuestas.


  —De acuerdo, comisario. Tiene diez días más.


  —Necesito más tiempo. Quince días al menos.


  —Tiene usted catorce días. Hoy es 12 de noviembre. El 26 nos contará el resultado de su investigación y después daremos la rueda de prensa con o sin usted.


  Reflexionó rápidamente, le estaba dando catorce días y no se comprometía a nada más que a contarles lo que había averiguado. Parecía razonable.


  —De acuerdo, señor presidente.


  Se estrecharon la mano y se encaminó a la salida.


  Salió del Palacio reflexionando sobre lo que acababa de suceder. Se había enfrentado con su jefe directo y con el ministro. Y había contrariado al presidente. Tenía que actuar rápido. Además tenía que identificar a la manzana podrida que le estaba traicionando, filtrando todo a la prensa. ¿Quién sería?


  De vuelta en la comisaría pensó que algo se le tenía que haber pasado por alto en el registro de la casa. Llamó a la única persona de la que se fiaba de su equipo, y por el que pondría la mano en el fuego: Gonzalo Álvarez.


  Le pidió que le acompañara otra vez a la casa del ministro. Gonzalo era de esas personas con las que se entendía en pocas palabras. Entendió a la primera que quería ir solo con él.


  Mientras iban hacia allí en coche, le contó lo que pensaba.


  —Tenemos un «felón» dentro. Hay que andar con cuidado hasta que sepamos quién es.


  —Sí, señor. ¿Tenemos alguna pista?


  —Aún no. Éste usted atento. Si usted ve algo raro, me lo dice.


  —Claro.


  Garcés y Álvarez llegaron a la casa de los duques de Monteleal. La viuda no había vuelto a dormir allí. Seguía en casa de su hermana.


  Mientras franqueaban el portal y ascendían por los peldaños de la escalera rompió el silencio Gonzalo:


  —¿Y bien? ¿Qué buscamos comisario?


  —Estamos en un punto muerto en la investigación. Quería volver aquí para ver si se nos ha podido escapar algo en el primer registro que hicimos, alguna pista de hacia dónde nos debemos mover.


  —Sí señor. Si hay algo, lo encontraremos


  Entraron de nuevo en la casa. Estaba como la habían dejado el primer día. En el despacho de trabajo del duque estaba aún la mancha de sangre. Revisaron la casa de nuevo, pero aparentemente no había nada de interés. Beltrán fue repasando: tenía claro que el sirviente no había tenido nada que ver con el asesinato. Cuando un hombre es consciente que va a morir, es raro que mienta.


  De repente tuvo una idea. Antes de saber quién es el asesino, tenía que averiguar por qué habían matado al duque.


  —Gonzalo, vayamos al despacho. Revisémoslo.


  Cuando llegaron al mismo, vieron que tenía montones de documentos. Había que leer uno a uno para ver si encontraban algo de interés. Revisaron cientos de papeles, muchos de ellos personales como asuntos de viejas herencias familiares, cartas a su mujer, a sus padres, hermanos.


  Eran cartas que mostraban el afecto que tenía el fallecido a su familia. El ministro parecía que era una buena persona.


  Había tres armarios enteros de papeles y repasaron uno por uno. Pero nada parecía tener relación. Cuando estaban cerca de darse por vencido, oyó la voz de Gonzalo.


  —Puede que esto nos ayude.


  Levantó la vista.


  —¿Qué es?


  —Una agenda. Parece que el duque tenía la costumbre de apuntar todas las citas que tenía. Échele un vistazo


  Beltrán la observó con detalle. Reuniones del consejo de ministros, cena en casa de su madre, viaje a Barcelona, cumpleaños de la duquesa, cena con la duquesa, comparecencia ante el rey.


  Buscó en la semana de su muerte. Únicamente había escrito con letra pulcra y clara: «Visita al marqués de Cerralbo».


  —¿Le suena ese señor, comisario?


  —Sí, es uno de los nobles más importantes del país. Tiene su residencia en el ensanche de Argüelles. Debemos ir a hacerle una visita. Puede sernos de ayuda.


  Cogieron el coche desde la calle Fortuny hasta el número 17 de la calle Ventura Rodríguez donde estaba situado la vivienda del marqués.


  —Conduzca usted Gonzalo, quiero leer algo antes de llegar allí.


  El ensanche de Argüelles estaba situado junto a la colina de Príncipe Pío. Tenía alcantarillas, electricidad, agua corriente y teléfono. Un lujo que no estaba al alcance de la mayoría de los madrileños. En el camino el comisario pensó en lo acontecido en estos últimos días en España y en su vida.


  El asesinato del ministro de Gobernación, los tumultos en Sol, la desaparición del mayordomo con su posterior suicidio en el parque del Retiro, el suceso del ascensor en el Hotel Palace, el encuentro con el Gobierno en el palacio de Villamejor… No se parecía a ninguna otra investigación.


  Evidentemente, la identidad del fallecido ayudaba a que los sucesos tuvieran mayor repercusión, pero desde el principio Beltrán tenía la sensación de que alguien jugaba con él y ya no tenía claro si era el Gobierno, la mujer del Palace o quien fuera que le hablase en el ascensor del hotel.


  Por otra parte, esto tenía un trasfondo político, el Gobierno estaba muy débil: el creciente movimiento obrero en España, el nacimiento de los regionalismos periféricos catalán y vasco, la petición por parte de la sociedad española de «mano dura» contra los mismos, las derrotas en Marruecos. Y ahora ocurría el asesinato de uno de los ministros.


  Cuatro días después no se había detenido a ningún culpable (aunque se había suicidado una persona que se le había señalado como culpable), no había habido una declaración oficial por parte de la policía ni del Gobierno sobre las investigaciones. Los partidos de la oposición acusaban de debilidad extrema al Gobierno y exigían al rey Alfonso XIII que tomara cartas en el asunto.


  En parte entendía que el Gobierno quisiera cerrar la investigación rápidamente. Pero el comisario tenía claro que nada podía justificar meter a un inocente en la cárcel y dejar al verdadero culpable en libertad.


  El comisario recordó que había leído hace poco una biografía del marqués en el periódico. Si no recordaba mal todavía no había tirado el periódico y seguía en su coche. Lo buscó y, efectivamente, lo encontró.


  El XVII Marqués de Cerralbo se llamaba don Enrique de Aguilera y Gamboa. Había sido un renombrado político carlista hasta 1919, cuando había decidido retirarse la vida pública. Casado con una viuda bastante mayor que él trataba a sus dos hijastros como si fueran sus propios hijos.


  Tenía múltiples títulos nobiliarios: conde de Villalobos, conde de Foncalada, Alcudia y Sacro Imperio Romano marqués de Cerralbo, Almarza y Campofuerte, y conde de Alcudia, Foncalada.


  Destacaban su vocación política, jefe del partido carlista, su toisón de oro otorgado por el infante Carlos, el collar de la orden del Espíritu Santo. Fue diputado nacional por Ledesma, senador por derecho propio. Aunque fue decididamente Carlista, en su casa se celebraban veladas donde acudía miembros de la realeza, políticos de todos los partidos, y muchos intelectuales como Ramón Menéndez Pidal, Amador de los Ríos y Emilia Pardo de Bazán.


  Era conocido por su afán coleccionista, sus más de 50.000 objetos recogidos durante años de viajes por el mundo a museos europeos y almacenados en su famoso Palacio ubicado en la calle Ventura Rodríguez 17.


  La residencia del marqués de Cerralbo constaba de tres plantas y decían que era uno de los palacetes más suntuosos de Madrid. Se había construido entre 1883 y 1893. Esculturas, tapices, muebles, monedas, pinturas, dibujos, formaban parte de la casa, de hecho, se decía que más que una casa se trataba de un museo habitado.


  Había cuadros de autores tan famosos como San Francisco de El Greco, un San Jorge del siglo XV, una Inmaculada de Zurbarán y un retrato de un caballero de Tintoretto. Su impresionante colección de monedas antiguas, sus investigaciones arqueológicas eran dignas de mención


  Miembro de la Real Academia de la Historia, de la Real Academia Española y de la de Bellas Artes de San Fernando.


  Beltrán cerró el periódico abrumado de tanta información. «Realmente este hombre es muy singular», pensó.


  Los dos policías llegaron a la residencia, aparcaron el coche y tocaron el timbre.


  Salió una sirvienta para atenderles:


  —¿En qué les puedo ayudar, caballeros?


  —Somos policías, ¿está el marqués?


  —Sí, señor. Su señoría se encuentra aquí.


  —¿Podríamos hablar con él?


  —Le tendría que preguntar para ver si les puede atender. Pasen mientras lo averiguo


  Quedaron dentro del vestíbulo. La residencia impresionaba al entrar. Las dimensiones eran más propias de un palacio que de una vivienda. Al fondo del vestíbulo se observaban dos tramos de escaleras que salían tanto a la derecha como a la izquierda, ambas de mármol blanco y adornadas con sendas alfombras rojas.


  Estaba ensimismado, cuando llegó la sirvienta acompañada de un hombre que a Beltrán le pareció de mediana edad.


  —El mayordomo les acompañará a ver a don Enrique.


  Sin mediar palabra el mayordomo comenzó a subir las escaleras. Ellos le siguieron. En la pared había un gran tapiz con lo que supusieron era el escudo familiar. Había también lienzos de batallas antiguas y esculturas de la antigua Roma.


  Todas las habitaciones por las que pasaban estaban absolutamente recargadas de objetos. Pasaron por la armería donde había armaduras medievales, dagas y espadas haciendo honor al nombre de la habitación. Giraron a la izquierda hasta entrar en el salón de baile.


  Beltrán se detuvo impresionado. Ahora mismo no había nadie, pero era fácil imaginarse decenas de personas bailando por parejas y al fondo la orquesta tocando.


  Atravesaron el salón y llegaron a la biblioteca, donde el mayordomo les invitó a pasar. Allí encontraron al dueño de la casa. Se levantó y se acercó a ellos.


  —Caballeros, es un honor saludarles.


  El hombre tendría aproximadamente setenta años.


  Les estrechó la mano acompañando el saludo con una leve inclinación de la cabeza. Iba impecablemente vestido, chaqueta, chaleco, corbata. Llevaba un bigote muy frondoso.


  La biblioteca era, como todo en aquella casa, muy grande. En el centro de la habitación estaba la mesa de trabajo del noble. Detrás, pegadas a la pared, había estanterías de madera llenas de libros, en seis alturas distintas, cerradas por puertas de cristal. Garcés no pudo evitar mirar hacia arriba y vio que había otro piso, donde se adivinaban más estanterías atestadas.


  —¿Le gusta leer, comisario?


  —Sí, aunque no tengo demasiado tiempo.


  —Debería hacerlo con más frecuencia. Es increíble lo que se puede aprender de un buen libro. Bueno díganme en qué les puedo ayudar.


  —Antes de nada, muchas gracias por recibirnos.


  —Siempre es un placer poder ayudar a los trabajadores del Estado.


  —Soy el comisario Beltrán y estoy a cargo de la investigación del asesinato del anterior ministro de Gobernación. Estamos aquí porque en la semana de su muerte la agenda del difunto refleja que tenía una cita con usted. ¿Fue así? ¿Nos puede decir de qué hablaron?


  —Pedro era amigo mío desde la infancia. Teníamos mucha relación. Su muerte me ha sobrecogido. —Su mirada se quedó perdida unos segundos para luego seguir hablando con vehemencia—. Deben encontrar a los responsables de su muerte y que paguen por el crimen que han cometido.


  —Estamos trabajando con todas nuestras fuerzas.


  —No me cabe duda. Disculpe. En efecto, le vi tres días antes de morir. Vinieron su mujer y él, cenamos juntos los dos matrimonios. Tras la cena, las mujeres se fueron al salón imperial, como suele ser costumbre. Nosotros nos fuimos al salón chaflán. Charlamos de la delicada situación política que atraviesa el país. Curiosamente, me dijo que se arrepentía de haberse metido en política.


  —¿Le dijo por qué?


  —No. Imagino que porque no es una vida fácil


  —¿Le transmitió algo que sugiriera que tenía miedo por su seguridad?


  —No. Aunque sí que me dijo que dentro del mismo gobierno había ideas distintas acerca de cómo afrontar la situación política actual.


  —¿No me puede concretar más?


  Se quedó callado mirando fijamente a los ojos a Garcés.


  —Créame, le he dicho mucho. —Luego prosiguió hablando—. Por otra parte, tampoco quiero faltar al secreto de lo que me contó el difunto ministro. Además, no creo que tenga que ver con la investigación.


  —De acuerdo, señor. Lo único que le pido en que si usted recuerda algo más que pueda estar relacionado con el crimen se ponga en contacto conmigo.


  —Lo haré. Descuide.


  Salieron del Palacio pensando que habían sacado poco o nada en claro de la visita. El policía Álvarez dijo a su jefe:


  —¿Por qué dice que nos ha dicho mucho si no nos ha dicho prácticamente nada?


  —Eso mismo estaba pensando yo, Álvarez.


  Cuando iban a entrar al coche oyeron que alguien les llamaba:


  —¡Señores policías!


  Se dieron la vuelta y vieron a la mujer que les había abierto la puerta. A Garcés le llamó la atención lo alta que era. De hecho, tendría una altura bastante similar a la de él.


  —Díganos


  —El señor me pide que les dé esta nota.


  Se la entregó y volvió a la casa-palacio.


  El comisario y Gonzalo la leyeron.


  



  Frontón Beti-Jai mañana a las 17.00.


  



  Se miraron uno al otro. ¿Qué significaba esto?


  ¿Por qué el marqués no les había dicho nada en persona?


  



  Jueves 13 de noviembre de 1919


  



  —¿Y bien? ¿Qué cree que va a pasar Gómez?


  Estaban en el despacho del director general, en la Puerta del Sol, además del titular del despacho, el nuevo ministro de la Gobernación, y el subcomisario Juan Gómez.


  —¿Qué va a hacer el comisario Beltrán Garcés? ¿Dará la rueda de prensa con nosotros? ¿Se dará cuenta de una vez de lo que se espera de él?, preguntó el ministro.


  —Es difícil saberlo señor.


  —Explíquese.


  —Creo que no termina de comulgar con la tesis que queremos: que el mayordomo de don Pedro Serrano, anterior ministro de Gobernación, sindicalista y anarquista, asesinó a su Señoría para desestabilizar al Gobierno y crear una crisis nacional de consecuencias imprevisibles.


  Gómez prosiguió:


  —A pesar de las evidencias, está muy desconfiado. Desaparece de la comisaría solo, no quiere que le acompañemos. Creo que es una persona que hasta que no crea que ha investigado todo no va a parar.


  —Usted debería ir con él. ¡Su misión es tenerle vigilado! —terció Alfredo de Haro.


  —Lo intento, pero, es mi superior y, si quiere ir solo, no puedo hacer nada.


  El director de Haro miró al ministro:


  —¿Y si le relevamos y ponemos a otro comisario al frente de la investigación?


  —No debemos hacer eso. Con su acción en el Parque del Retiro es el héroe nacional ahora mismo. No es el momento de actuar. Esperemos a los acontecimientos, pero tengámosle vigilado. Aparte del subcomisario quiero un equipo que le vigile las veinticuatro horas del día y que responda ante usted señor director.


  —De acuerdo, pero esto se nos puede complicar.


  —Sí, pero le recuerdo que la idea de colocar a Garcés al frente, cuando apenas teníamos referencias, fue suya.


  —Es verdad, señor, y me arrepiento sobremanera.


  El ministro se puso de pie, miró a Alfredo de Haro y le dijo:


  —Estimado director general. Le hago responsable que esta delicada situación llegue a buen puerto. Tendrá a Gómez dentro del equipo de Garcés y a otro equipo independiente. Ambos vigilarán todos los movimientos de nuestro querido comisario héroe. Día y noche. Todos responderán ante usted. No quiero fallos.


  Dicho esto, se levantó:


  —Caballeros, que tengan buen día.


  Cuando hubo pronunciado estas palabras se fue.


  



  



  Rocío estaba trabajando en su mesa que estaba a aproximadamente cinco metros de la puerta del despacho de su jefe. Vio salir al ministro con cara de pocos amigos. La reunión no había salido bien. No había que ser muy lista.


  Nada más salir, el director general la llamó por el interfono.


  Su secretaria le respondió:


  —¿Sí, señor?


  —Haga el favor de pasar


  Entró en el despacho y vio la cara de desolación de Gómez y del Director de Haro. Éste tenia otra vez ese tic nervioso en el ojo que López le había visto en otras ocasiones cuando estaba en momentos de estrés.


  —¿En qué le puedo ayudar, señor?


  —Llame a la brigada de Asuntos Internos. Les necesitamos con urgencia.


  —¿Les digo algún motivo de la reunión?


  La pregunta no fue del agrado de don Alfredo que le respondió:


  —Sí, que les llama el director general de la Gobernación de Su Majestad Alfonso XIII


  Ella se puso roja.


  —Disculpe señor, no quería...


  —Hágalo ya, por favor.


  —Sí, señor.


  



  



  —¿Quiere que vayamos a hablar con él otra vez a que nos aclare esto? —preguntó Álvarez.


  —Mejor no, por alguna razón, algo nos quiere decir, pero quiere esperar a mañana. Sus razones tendrá. Iremos a la cita.


  —¿Dónde está ese frontón?


  —En la calle Marqués de Riscal, al lado de la casa donde se produjo el asesinato. De hecho, hace esquina con la calle Fortuny.


  —¿Sí? ¿Casualidad o coincidencia?


  —Ni idea, Gonzalo. En este caso ya no me fío de nada ni de nadie.


  Los dos policías se metieron en el coche.


  —¿A dónde quiere que vayamos ahora?


  —Déjeme pensar.


  ¿Qué más podía hacer?


  Beltrán no podía dejar de pensar en el ultimátum que le había dado el Gobierno.


  Se le ocurrió algo que debería haber hecho ya hace tiempo: una visita a Rocío López.


  —Gonzalo, ¿pudo investigar a la mujer que le pedí?


  —Sí, señor. Es más, le traigo el informe que me había pedido


  —Gracias, Gonzalo. Conduzca usted por favor, mientras lo voy leyendo.


  —¿A dónde vamos?


  —A la Puerta del Sol.


  Estuvo leyendo el informe donde reflejaba su edad, que era granadina (o granaína), la mayor de tres hermanos. Soltera. La familia se había trasladado a Madrid por motivos económicos. Había sacado la oposición al ministerio de Gobernación, en la primera convocatoria. Sus superioras la consideraban una persona muy eficaz. Prueba de ello era su ascenso a secretaria del máximo responsable de la institución en prácticamente dos años desde que ingresó en el ministerio.


  El informe era bastante más largo, pero Gonzalo le interrumpió.


  —Hemos llegado, señor.


  —Gracias Gonzalo, una pregunta más, después de haberla investigado ¿qué impresión le ha causado esta mujer?


  —Es una mujer ambiciosa, trabajadora y… guapa.


  El comisario sonrió.


  —Muchas gracias. Voy a verla, pero prefiero ir solo. Guarde el informe. Nos vemos mañana.


  —Hasta mañana, comisario.


  Antes de bajar del coche le pidió a Gonzalo que le dejara su sombrero.


  —No quiero que me reconozcan. Lo último que necesito es que descubran que he estado merodeando por la puerta de la Dirección General sin entrar.


  —Tome, señor, pero por favor cuídemelo que es un regalo de alguien a quien aprecio.


  —Descuide.


  Miró su reloj. En poco más de diez minutos terminaba el horario habitual de trabajo de los funcionarios por lo que previsiblemente saldrían en breve decenas de personas por la puerta.


  Se puso a aproximadamente 300 metros de distancia de la puerta de la Dirección General. Se había comprado un periódico y estaba tomándose un café. Desde allí podía ver quien salía del edificio.


  Empezaron a salir muchos funcionarios. Ellos con traje, chaleco, corbata y sombrero blanco. Ellas con vestido, sombrero y abrigo.


  Beltrán la identificó enseguida. Iba con un grupo de compañeras probablemente a comer en algún bar cercano. Tras dejar el dinero del café en la mesa, salió rápidamente tras ella.


  —¿Señorita López?


  Ella se dio la vuelta.


  —Sí.


  —¿Sería tan amable de acompañarme por favor?


  Inicialmente ella se quedó paralizada, no sabía cómo reaccionar.


  Pero finalmente respondió:


  —Claro. Chicas, me voy con él. Mañana comemos juntas


  El grupo de compañeras no paraba de mirar de manera descarada al hombre que les había abordado. ¿Sabrían quién era?


  —No sabíamos que tenías novio, Rocío —dijo una de ellas. Y todas se rieron.


  Ella se puso roja durante unos segundos, pero se repuso rápidamente.


  —Josefa González, no seas boba. Es un amigo. Luego nos vemos.


  Comenzaron a caminar en dirección opuesta por donde se habían ido ellas.


  —Bien, señorita López. Explíqueme qué hacía en el hotel el otro día. Le advierto que como piense que me engaña o me oculta algo, comentaré con su jefe todo lo ocurrido.


  Ella miraba al suelo.


  —Necesito dinero para mi familia.


  —Explíquese.


  —Pues, con el trabajo de secretaria, no gano suficiente para mantener a mi familia. Soy la mayor de tres hermanos. Mi padre y yo somos los únicos que trabajamos. Somos gente humilde. Sé que no debería hacerlo, porque trabajando en el ministerio no se debe, pero, o eso o mis hermanos tendrían que dejar de estudiar y ponerse a trabajar. Quiero que vayan a la universidad


  —¿Lo sabe el director?


  —No. Y le pediría que quedase entre usted y yo. Si me quedara sin trabajo sería una catástrofe para mi familia


  El comisario intentó ser objetivo. Esta mujer le atraía, pero no quería que eso le nublara la vista en su investigación.


  —¿Desde cuándo lleva trabajando en el hotel?


  —Cinco meses. Desde que mi hermana ha empezado en la universidad. Si no lo hacía no había dinero para la matrícula.


  —Sí que es buena hermana usted.


  —¿Usted no lo haría?


  —No sé. Soy hijo único. Solo tengo a mis padres.


  Se quedaron callados en un silencio incómodo.


  —Disculpe. Claro que lo haría. Por la familia se hace cualquier cosa.


  Rocío sonrió.


  Garcés sospechaba que ella iba a tener que ver con las personas que le habían convocado en el hotel, pero parecía que nada más lejos de la realidad. Lo único que hacía era ganarse un dinero honradamente. De alguna manera se dio cuenta que era sincera. Se quedó callado, avergonzado de haber sospechado de ella.


  Ella volvió a hablar rompiendo el silencio:


  —¿Le puedo hacer una pregunta?


  —La mujer con la que bailó, ¿era su novia?


  —No. La conocí ese día.


  A Beltrán le pareció que ella suspiró con alivio.


  —Parecía que ella le trataba con mucha naturalidad


  —Acudí esa noche al hotel porque me avisaron que me iban a dar una pista sobre el asesinato del ministro.


  —¿De verdad?


  —Sí. Saqué poca información. Le soy sincero. Además, me quedé encerrado en el ascensor.


  —¡Alguien accionó los mandos que desactivan la electricidad de los ascensores! Nunca había ocurrido. No sabemos quién fue.


  Siguieron caminando.


  Beltrán miraba al suelo y meneando la cabeza dijo:


  —Fue todo muy extraño en el hotel. Realmente llevo unos días donde todo está siendo complejo.


  —Espero que la investigación vaya bien, comisario. Le deseo lo mejor.


  —Bueno señorita, le pido disculpas si la he importunado. Pensaba que usted tenía que ver con aquella mujer.


  —No lo ha hecho.


  Se quedaron mirando los dos. Sonrieron.


  Él le encantaría dejar toda aquella maldita investigación y conocer a aquella mujer que le ponía nervioso solo con mirarla. Ella deseaba que Beltrán se acercara y le besara. Finalmente apartó la vista, roja de vergüenza.


  —Rocío, cuando todo esto pase, me encantaría…


  —¿Qué?


  —Salir, conocerte, pasar una tarde contigo.


  —Y a mí. Bueno te deseo mucha suerte, ten mucho cuidado, por favor. Cuando quieras verme, ya sabes dónde trabajo.


  —Y dónde vives. Recuerda que soy policía


  Los dos se rieron.


  Él se acercó, le dio un beso en la mejilla a Rocío y un abrazo. Ella, al sentir a Beltrán cerca, cerró los ojos notó como su corazón aumentaba la frecuencia de sus pulsaciones.


  Beltrán no cerró los ojos y eso le permitió darse cuenta que había alguien observándoles. Se trataba de dos mujeres jóvenes ocultas entre las personas que caminaban.


  Cuando se dieron cuenta de que habían sido descubiertas se escabulleron entre la gente que iba calle arriba, hacia la calle Carretas.


  —¡Eh, oigan! ¿Quién son ustedes?


  Pero ¿quién les espiaba? Hizo el ademán de ir detrás de ellas, pero cuando se quiso dar cuenta estaba besándola apasionadamente.


  Quien quiera que fuese ya le descubriría, estaba ocupado en cosas más importantes.


  Viernes 14 de noviembre de 1919


  



  El nombre del frontón estaba escrito encima de su increíble puerta de entrada: Beti-Jai.


  En euskera significa «siempre fiesta» y estaba ubicado en la calle Marqués de Riscal número 7.


  Ocupaba una parcela de más de 3.500 metros cuadrados. Se inauguró en 1894 y era un edificio muy singular de Madrid. Se hizo a imagen del Beti-Jai de San Sebastián, pero más grande y con mejores materiales. Constaba de salones de descanso, taquilla, enfermería. Por su privilegiada ubicación, por la majestuosidad de sus materiales, así como la extensión de las instalaciones era un punto de encuentro para la alta clase madrileña. Tenía un aforo de 4.000 personas.


  Se utilizaba para jugar a la pelota vasca, que era muy popular en aquel Madrid de 1919. Este deporte, junto con la ópera y los toros, eran los principales entretenimientos de la época.


  Beltrán, de nuevo, fue acompañado de la única persona de su equipo en la que confiaba: Gonzalo Álvarez.


  Una vez que sobrepasaron el arco entraron dentro del recinto, los dos se quedaron impresionados de la majestuosidad del edificio. El frontón era descubierto, tenía 11 metros de altura y 67 de longitud por 20 de ancho. Había cuatro plantas en total en el graderío, dispuestas en curva, cerradas con balcones y barandillas de estructura metálica y comunicadas entre sí por escaleras de madera.


  Esa tarde se jugaba un partido. Ambos se fijaron en que las medidas de seguridad eran extremas porque acudirían el rey y gran parte de la nobleza madrileña.


  Don Beltrán esperaba que don Enrique le transmitiera cuál había sido el motivo de la convocatoria. ¿Por qué no le había dicho lo que quisiera en la intimidad de su casa a salvo de miles de miradas indiscretas? ¿En su propia casa se escondía de alguien?


  Ascendieron por la escalera hasta llegar al segundo piso del graderío. Allí se había instalado el rey, y el marqués dos filas a su derecha. Era imposible acceder a él ahora mismo.


  Beltrán se colocó en las escaleras del segundo piso desde donde podía vigilar al marqués. Gonzalo estaba a pocos metros de él, pero separado. La escolta del rey les había intentado desalojar, pero tras enseñarle sus identificaciones policiales no hubo más inconveniente.


  El partido iba a comenzar, el frontón estaba lleno. Los pelotaris se colocaron en las posiciones de comienzo. La pelota se puso en juego.


  No podían verlo desde donde estaban, por lo que se enteraban de cada punto por la algarada que provocaba.


  Beltrán se dio cuenta de que un espectador que estaba sentado muy cerca del marqués se levantaba e iba hacia los urinarios. Era el momento idóneo para sentarse en la silla vacía. Desde ahí tenía una visión muy buena del partido. Se trataba de un partido por parejas.


  Entendían por qué llamaban en algunos medios al Bei-Jai la Capilla Sixtina de la pelota vasca, la disposición en curva del graderío hacía que se pudiera ver el partido de manera excelente desde cualquier lugar.


  La mujer del marqués preguntó a su marido:


  —¿Qué es lo que llevan en la mano los pelotaris? ¿Una pala?


  —Es ligeramente distinta a la pala, es un remonte —le oyó responder su marido—. Con eso golpean la pelota.


  A pesar de que estaban en el segundo piso, se oía perfectamente el ruido de los pelotaris golpeando a la pelota así como sus desesperadas carreras para llegar. Con cada punto el público comenzaba a aplaudir con un ruido estremecedor. El frontón parecía vibrar entero.


  El noble charlaba animadamente con su mujer. No parecía haberle visto y, si lo había hecho, distaba mucho de mostrarlo.


  Beltrán pensó que no sabían cómo el rey y su séquito de seguridad se atrevían a venir a un evento de estas características. El riesgo para la seguridad del monarca era evidente y más después de lo que le había ocurrido a poca distancia de allí a uno de los ministros del Gobierno.


  Todavía estaba pensando esto cuando vio que se levantaba el marqués. Cuando pasaba a su lado, se agachó, simuló estar abrocharse los cordones y le dijo:


  —Le espero en la enfermería en cinco minutos. Prepárese para conocer al rey.


  Un escalofrío recorrió su cuerpo. Una entrevista con el rey de España y con unos de los nobles más importantes del país en la enfermería de un frontón. ¿Era una broma? Algo le hacía pensar que esto iba a acabar mal.


  



  



  Rocío López vio llegar a dos personas que se identificaron como policías de Asuntos Internos.


  —Pasen, por favor. El director les espera.


  Les acompañó dentro del despacho y salió. Cuando llevaban cinco minutos, el director le pidió tres cafés. Los preparó y los llevó dentro. Mientras los estaba sirviendo oyó la conversación que estaban teniendo.


  —A ver si lo hemos entendido: quiere usted que vigilemos al comisario Beltrán Garcés. La persona que está llevando la investigación más importante del país ahora mismo.


  A Rocío se le aceleró el pulso cuando oyó eso. Tanto que casi se le cae la bandeja en ese momento


  —Eso es. Y quiero que lo hagan de manera discreta


  —¿Por qué quiere que lo vigilemos?


  El director general miró al policía disgustado:


  —Porque se lo ordeno yo.


  —No me entienda mal. Tenemos que saberlo para poder hacer bien nuestro trabajo.


  —Está dilatando de manera injustificada la investigación. Quiero saber con quién se reúne, qué es lo que busca. A quién persigue, quién piensa que ha matado al ministro cuando está bastante claro. Quiero saber todo lo que hace, quién le ayuda. No creo que actúe solo. ¿Lo entienden?


  —Pero...


  Rocío salió del despacho. Sintió que se mareaba. Se sentó en su silla, cerró los ojos. Querían seguir al hombre al que creía amar. ¿Por qué? ¿Le querrían hacer daño? ¿Qué tenía que hacer? ¿Se lo debería decir a Beltrán? Esos hombres tenían pinta de matones. Por otra parte, sería una traición hacia su jefe revelar el contenido de la conversación


  Todavía estaba ensimismada en sus pensamientos cuando vio a aquellos hombres salir en dirección al ascensor.


  



  



  Una vez que Garcés calculó que habían pasado los cinco minutos establecidos, se levantó e hizo un gesto a Gonzalo para ir juntos hacia la enfermería. Por fuerza debía estar en la planta baja. Preguntaron a un empleado y les señaló una estancia.


  Allí se encontraron con un hombre tirado en el suelo, alrededor de un gran charco de sangre. Tenía la cabeza tapada con una prenda negra


  Corrieron hacia él, le destaparon la cabeza, Beltrán vio que no respiraba y que tampoco tenía pulso.


  Era el marqués de Cerralbo.


  



  



  —Bien caballeros, cuéntenos de nuevo, cómo han acabado ustedes dos junto con el cadáver de Cerralbo.


  —Ya lo hemos hecho, se lo acabamos de relatar todo —respondió Beltrán.


  El hombre que tenía enfrente de él le miró con cara de que le daba igual. Le dio una calada al cigarro que estaba fumando y exhaló despacio el humo.


  —Créame comisario, es mejor que lo volvamos a escuchar.


  Garcés estaba preocupado. Se encontraban Gonzalo y él en la dirección general de Seguridad, pero no en el despacho del director general sino en el lugar donde se realizaban los interrogatorios, en el sótano.


  Los despachos donde se hacían interrogatorios eran un lugar habitual para ellos dos. Pero algo había cambiado. Ahora ellos era los investigados. Dentro de la habitación, sentados enfrente de él, estaban dos personas que se identificaban como policías de Asuntos Internos. En una de las paredes de la habitación había un cristal que parecía un espejo. El comisario sabía que, del otro lado, había dos o tres personas más observándoles.


  Muy probablemente su jefe, el director general de Seguridad, don Alfredo de Haro, estaría allí. Muy amigo de él no era, dado que se había enfrentado públicamente con él delante del nuevo ministro y del presidente del Consejo.


  Pero ¿cómo había llegado a esta situación? Miró al suelo. Se tapó la cara con las manos. Sus padres, su carrera… Intentó pensar rápido, tenía que ser una trampa.


  El comisario pensó que esta gente quería hundirle anímicamente. Tenía que ser fuerte. Querían que diera su brazo a torcer. Si hacía eso sería una marioneta. Echar la culpa al pobre sirviente y ¿qué sería lo siguiente? ¿Cuál sería la reacción del Gobierno al acusar la policía del asesinato de uno de sus miembros al sindicalismo-anarquismo? Le daba miedo pensarlo.


  ¿Qué decir a este par de sicarios? ¿Quién les había llamado? Los de Asuntos Internos no aparecen de la nada. Evidentemente alguien solicitado su presencia. Alguien que le quería mucho.


  Diría la verdad. No había hecho nada.


  —De acuerdo. Fuimos a casa del ministro fallecido. Estamos en un punto de la investigación complejo.


  Se calló y prosiguió:


  —Revisamos el despacho. Encontramos una libreta donde el ministro había apuntado que había tenido una cita en la agenda con el marqués de Cerralbo la semana de su muerte. Así que fuimos a verle. Estaba ocupado aquel día, así que nos citó en el frontón


  —¿No le pareció raro? No parece un sitio habitual para charlar con la policía.


  —Sí, pero tampoco nos dio mucha opción. Supusimos que era una persona muy ocupada.


  —Así que fueron al frontón donde se jugaba un partido de pelota vasca con cuatro mil personas en su interior, entre ellos su majestad el rey, a interrogar a uno de los nobles más importantes de este país. ¿Es correcto?


  —Lo es.


  —¿Se da usted cuenta que la situación no tiene ni pies ni cabeza?


  Esta vez fue Gonzalo quien respondió:


  —Nosotros fuimos citados allí.


  —Sigan.


  Gonzalo comenzó a hablar, pero el comisario le interrumpió. No quería que implicaran a Gonzalo. Le tenía demasiado aprecio y afecto.


  —Localizamos al marqués en la misma planta donde estaba el rey. El frontón estaba atestado de gente. Le estuvimos esperando un buen rato. Hasta que, al final se levantó, se acercó y me dijo que me esperaba en la enfermería en unos minutos.


  —¿Por qué no le dijo lo que tuviera que decirle en aquel momento?


  —No lo sé, supuse que era por el ruido que había y porque había infinidad de personas alrededor.


  —¿Por qué no le acompañó desde el principio?


  —Lo ignoro. Pero me dejó claro que fuera pasados cinco minutos a la enfermería, no en ese momento.


  Beltrán decidió callarse el comentario del marqués diciéndoles que el rey les iba a acompañar.


  —¿Y cuando llegaron estaba muerto?


  —Así es.


  —¿No vieron a nadie?


  —No. Sólo estaba el cuerpo del fallecido.


  —¿Me quiere decir que ustedes no han tenido nada que ver con la muerte del marqués? Piénsese la respuesta.


  



  



  Cuando vieron que la identidad del fallecido era don Enrique de Aguilera y Gamboa, marqués de Cerralbo, los dos policías se quedaron consternados.


  El cadáver mostraba evidentes signos de violencia. Le habían matado, probablemente por detrás, con un golpe en la nuca.


  Pensaban que el marqués les iba a ayudar mucho en su investigación, estaban convencidos que les iba a decir todo lo que no pudo en su casa cuando le visitaron y que iba a suponer un importante avance en el caso.


  —Pero ¿quién ha hecho esto? ¡Esto es una maldita locura! —exclamó Gonzalo


  —Gonzalo, tranquilícese. Detendremos al autor de la muerte de este hombre.


  —Inspeccione esta planta, a ver si alguien ha visto algo que le haya llamado la atención. Yo aviso a la guardia de su majestad para que se vaya de aquí cuando antes.


  El ruido era por momentos ensordecedor. Otro punto marcado. Era curioso que cerca de cuatro mil personas estuvieran disfrutando de ese partido con tanta pasión y que una persona acabara de perder la vida asesinado por un indeseable.


  Vislumbró a la escolta real. Antes de llegar a ellos, miró a Alfonso XIII, parecía estar disfrutando de lo lindo con el partido ajeno a los sucesos que habían acontecido dos plantas más abajo.


  Cuando llegó, preguntó por el responsable último de la escolta real. Los policías le señalaron a una persona que estaba sentado detrás del rey. Beltrán se acercó hasta él, enseñándole su identificación, le explicó lo que había pasado y estuvo de acuerdo con él en que lo mejor era que el rey volviera al Palacio Real de inmediato. Tras terminar la conversación con Garcés el jefe de la escolta se acercó para hablar con el rey.


  Beltrán no oyó la conversación, pero a su majestad se le cambió la cara de inmediato y, acto seguido, se levantó en dirección a la salida acompañado de la guardia real.


  Cuando se habían ido, Beltrán avisó a la policía que estaba encargada de la seguridad del evento. Pensaron que, dada la cantidad de gente que había, era mejor esperar a que terminara el partido. Interrumpir supondría tener que decir el motivo y podría haber problemas en la evacuación.


  Hicieron un cordón de seguridad alrededor de la enfermería. Cuando se vació el edificio, se realizó un registro minucioso. No se encontró nada de interés. El personal de la entrada no había visto a salir a nadie que les llamara la atención en mitad del partido.


  A Beltrán solo se le ocurrían dos opciones:


  La primera, que alguien estuviera robando en la enfermería, el marqués le descubriera y el ladrón decidiera convertirse también en asesino. En contra de esta hipótesis estaba el hecho de que no faltaba nada en la enfermería y todo parecía estar perfectamente colocado.


  La segunda, que le estaban esperando en la enfermería para acabar con su vida. Desgraciadamente, era la hipótesis más plausible. Alguien que sabía que se iba a reunir con él y que le iba a contar algo del asesinato de don Pedro Serrano. ¿Cómo relacionarlo con lo que le había dicho el marqués de que acudiría el rey? ¿Alguien de la Casa Real estaba implicado?


  Miró a su amigo Gonzalo que, probablemente, estaba como él: dándole vueltas a todos los sucesos. Se fijó que habías varios policías hablando entre ellos mirándole. Junto a ellos había dos hombres con sombrero y con aspecto de matones que no le gustó nada al comisario.


  Garcés se acercó a ellos y les preguntó quiénes eran y qué hacían allí.


  —Somos policías, comisario.


  —¿Por qué no van uniformados como sus compañeros?


  —Somos de Asuntos Internos.


  Beltrán se quedó callado. No les esperaba.


  —¿A qué debemos este honor?


  Los policías de Asuntos Internos le miraron con evidente cara de rechazo a lo que acababan de escuchar.


  —Guárdese sus ironías. Vaya pensando respuestas.


  —¿Disculpe?


  —Nos tienen que acompañar usted, señor comisario, y su colega.


  —¿Bajo la autoridad de quién? ¿A dónde?


  —Bajo la autoridad de un superior suyo. Vamos a un sitio que conoce bien. Tenga, si lo quiere leer aquí está la orden.


  Cogió el papel donde estaba por escrito lo que acababan de decirle. Lo firmaba el ministro de Gobernación.


  —¿Nos van a detener?


  —Créame, si fuera por nosotros sí. Pero la orden es acompañarles al lugar donde van a ser interrogados.


  Gonzalo y él se fueron juntos con los gorilas de Asuntos Internos en dirección a los coches. El resto de los policías estaban absolutamente estupefactos con lo ocurrido.


  



  



  —¿Me quiere decir que ustedes no han tenido nada que ver con la muerte del marqués? Piénsese la respuesta.


  Sus palabras cayeron como una daga en el corazón de Beltrán. Calló. Reflexionó unos segundos. Era una amenaza de lo que podía pasar sino colaboraba.


  Gonzalo se levantó como un resorte y enfurecido gritó:


  —¿A qué narices viene esto? ¿Se han vuelto locos?


  El comisario miró a su subordinado indicando que se tranquilizara y se sentara. Cuando lo consiguió, no sin dificultad, dijo:


  —Ustedes, nosotros y las personas que nos están viendo del otro lado del cristal saben perfectamente que no tenemos nada que ver. —Cuando terminó de pronunciar estas palabras, miró al espejo—. Creo que esta situación carece de sentido. Deberíamos hablar.


  Los de Asuntos Internos se miraron entre sí y salieron de la habitación. Gonzalo y Beltrán no dijeron nada. Sabían que les seguían vigilando.


  A los cinco minutos entró don Alfredo de Haro acompañado de los policías que antes les habían entrevistado.


  —Buenas tardes, don Beltrán. ¿De qué quiere hablar?


  —Como he dicho, esta situación creo que debe acabarse. La mera insinuación de estos caballeros me produce náuseas. Ustedes saben que nosotros no tenemos ninguna relación con la muerte de su excelencia. Estamos perdiendo el tiempo, deberíamos saber quién ha matado a uno de los nobles más importantes de este país y por qué. Y tenemos que saber si tiene relación con el asesinato de don Pedro Serrano.


  El director general de Seguridad le observó fijamente y dijo sin pestañear:


  —Estoy de acuerdo, pero creo que usted ha de cambiar la actitud.


  —¿Disculpe, señor?


  —Sabe perfectamente a qué me refiero. Necesitamos actuar rápido y, por alguna maldita razón, usted no se da cuenta. Ahora tenemos un muerto más encima de la mesa. Y no es cualquiera.


  —Mire, no quiero entrar en más conflicto con usted, pero me pidió que investigara una muerte y es lo que estoy haciendo.


  —No con la diligencia que requiere esta situación. Creo que me equivoqué poniéndole al frente


  Hubo un silencio absoluto en la sala. Parecía que el comisario Garcés ponía muy nervioso a don Alfredo. Éste otra vez comenzó con el tic en la cara.


  Nervios u odio. No estaba claro.


  —Hago mi trabajo de la manera que estimo conveniente.


  —Y yo estimo que debe hacerlo más rápido y más eficiente.


  Otra vez silencio.


  Habló el director de Haro:


  —Vamos a tratar esto de la siguiente manera: La prensa se va a enterar de esto. No cabe duda. Ha muerto uno de los nobles más importantes del país. Pero lo vamos a vender como un accidente: se cayó por las escaleras del frontón, se golpeó la cabeza en el último escalón. No podemos permitir que se sepa que ha sido un asesinato. Por lo menos, no ahora. Daría una sensación de inseguridad en todo el país manifiesta. Mientras tanto nombraremos de manera discreta otro comisario con otro equipo independiente para investigar la muerte del marqués de Cerralbo. El que lo ha hecho lo pagará, no cabe duda, pero debemos calmar los ánimos y hacer la investigación de manera discreta.


  Se calló unos segundos y prosiguió:


  —Créame don Beltrán. Lo que le acabo de decir es una orden directa y viene refrendada por el ministro y por el presidente del Consejo de Ministros. Si la desobedece, se procederá a su detención y, evidentemente, se le retirará el encargo de la investigación del ministro fallecido.


  Se levantó de la silla y dijo:


  —Caballeros. Buenos días. Pueden irse.


  



  Don Beltrán y Gonzalo salieron juntos del edificio de la Dirección General de Seguridad bastante conmocionados.


  Llovía en Madrid. No con fuerza, pero sí continuamente. Parecía que el tiempo quería ayudar a borrar los lamentables sucesos de las últimas horas.


  Se despidieron en la puerta.


  —Gonzalo, váyase a casa. Descanse. Mañana tómese el día libre. Lo necesita. Nos vemos pasado mañana en comisaría. Tenga cuidado.


  —No necesito descansar.


  —Puede que no, pero yo así lo creo. Por favor, hágalo.


  —Gracias, don Beltrán. Tenga usted también cuidado.


  Poco sospechaba Beltrán lo que le pasaría al día siguiente a su amigo Gonzalo Álvarez.


  



  



  Beltrán decidió volver a casa andando. Necesitaba despejarse. Le parecía que le seguían. Dos minutos después no era un parecer, sino un convencimiento. Aceleró el paso.


  Cuando llegó a la calle Montera comenzó a correr, giró hacia Caballero de Gracia para al final meterse en el portal de una casa. Pasaron dos hombres corriendo en la dirección que iba él inicialmente. Esperó cinco minutos y salió en dirección opuesta. Volvió a la Puerta del Sol y esta vez fue por la calle Carretas. Giró hacia la calle de las Huertas y la Calle Atocha.


  Le pareció que otra vez había alguien que le seguía. Estaba empezando a hartarse. Se metió en una bocacalle y se escondió entre dos coches que estaban aparcados. Pasó la persona que le estaba siguiendo, se lanzó sobre ella y le estampó contra la pared. Profirió un grito agudo y a Garcés le pareció que no oponía resistencia. Iba tapada con una capa que le llegaba hasta los pies y una capucha que le cubría la cara.


  —¡Me quieren dejar en paz de una vez! Me voy a mi casa y no estoy dispuesto a que nadie me siga. ¿Me entiende? —gritó Garcés.


  Le quitó la capucha. Tenía el pelo largo que le tapaba la cara. Cuando le retiró el pelo de la cara, Beltrán se quedó petrificado. Al instante le soltó y se fue unos pasos para atrás. No se podía creer quién era.


  



  



  Juan Gómez no paraba de pensar en su jefe, el comisario Beltrán Garcés.


  El subcomisario era cinco años mayor que Garcés y a pesar de eso, era su subordinado. De hecho, cuando Garcés estaba en la escuela de Policía, habían trabajado juntos en la calle con Gómez al frente.


  Ahora, las tornas habían cambiado.


  Él nunca había entendido la rápida promoción de su antiguo pupilo. Estaba de acuerdo en que era valiente y trabajador, pero, ¿cuántas personas así había en la policía? Muchas. Él mismo, sin ir más lejos.


  Trabajar a sus órdenes le costaba horrores. Pero había que aceptarlo. Por otra parte, sabía que no confiaba en él. En numerosas ocasiones Garcés se había ido de la comisaría en medio de la investigación sin decirle nada, luego había vuelto claramente nervioso, con la cara desencajada. Nunca le había contado el motivo. En quien confiaba era en Gonzalo Álvarez, un policía raso. Era indignante que confiara en él antes que en un subcomisario.


  Después de la conversación con el director de Haro en la Puerta del Sol y el ministro, sabía que Garcés estaba perdiendo el favor de los superiores: No había que ser muy listo. Además, se había corrido el rumor de a que Garcés y Álvarez los habían interrogado en los sótanos de la Dirección General los compañeros de Asuntos Internos. Aunque no habían llegado a ser detenidos, era algo absolutamente insólito que interrogaran a un comisario en la misma sala en la que se investiga a los peores criminales del país.


  El ministro y el director general le habían pedido directamente que le mantuviera vigilado y a la mínima sospecha les informara de lo que hacía. Así lo haría.


  



  



  Al quitar la capucha se encontró a la persona en el mundo que menos se esperaba le siguiera: Rocío López.


  Ella estaba llorando, probablemente del golpe que le había dado al empujarla contra la pared.


  —¡Rocío! ¿Estás bien? Perdóname, jamás pensé que ibas a ser tú. Lo siento —se disculpó Beltrán.


  Después de esto, la abrazó. Tras unos minutos, ella dijo:


  —No te preocupes. Estoy bien. Ya se me ha pasado.


  El hecho de haber hecho daño aunque fuera poco a aquella mujer le partía el corazón.


  —Lo siento, de verdad. ¿Por qué me seguías?


  Ella miraba al suelo.


  —Para decirte que… —comenzó a decir Rocío.


  —¿El qué? —apremió Garcés.


  —Mira, es que me cuesta decirlo. Me parece que estoy traicionando el trabajo que llevo haciendo todos estos años, pero después de mucho pensarlo creo que debo decírtelo. Te conozco poco, pero mi corazón me dice que eres un hombre honesto y solo quieres encontrar la verdad pese a quien pese.


  Levantó la mirada.


  —Mi jefe se ha vuelto loco. Te odia. Nunca le había visto así. Quiere acabar contigo. Ha llamado a la sección de Asuntos Internos. Ha ordenado que te sigan. Por lo que les he oído o haces lo que quieren o van a acabar con tu carrera o…


  Se calló durante unos segundos para proseguir:


  —O con tu vida. Por lo que creo, la idea de nombrarte a ti al frente de la investigación de la muerte del ministro fue suya. Creyó que te podría manipular por tu juventud y tu supuesta inexperiencia. Ahora cree que si esto le sale mal le puede costar el puesto. El ministro le ha llamado estos últimos días infinidad de veces.


  Beltrán intentaba asimilar la información. Asentía levemente con la cabeza. Todo lo que le estaba diciendo Rocío ya lo suponía. Tal vez no de una manera tan clara, pero la idea general sí la tenía en la cabeza. Ahora todo se confirmaba. Lo único que no terminaba de tener claro era por qué le ayudaba. Sentimientos aparte.


  La secretaria también se la estaba jugando. Su carrera se podía acabar, la podían expulsar del ministerio si no le imponían una sanción mayor. Cárcel incluida, por traición.


  —¿Por qué me ayudas?


  —Ya te lo he dicho. Creo que eres un hombre honrado. No quiero que se cometa una tremenda injusticia. No sé si el mayordomo tuvo algo que ver o no con la muerte del ministro, eso te corresponde a ti averiguarlo. Sí que te pido que tengas cuidado porque esta gente acabará con tu carrera o contigo. Son unos matones que están acostumbrados a conseguir lo que quieren por las buenas o por las malas.


  —Además del hecho que...


  —Rocío López: Creo que te quiero —declaró Beltrán


  Ella se rio y añadió:


  —Iba a decir lo mismo.


  Antes de besarla, él se quitó el sombrero y se lo puso a ella para que no se siguiera mojando el pelo.


  Numerosas personas se les quedaban mirando. No sabían si era porque no era habitual encontrarse una pareja donde la mujer iba con una capa que le tapaba toda la vestimenta y con un gorro de hombre o porque los dos parecían quererse mucho.


  Como seguía lloviendo, decidieron buscar un bar para charlar y pensar un plan. Pero era tarde y la mayoría de los que estaban cerca estaban cerrados.


  —No se me ocurre dónde ir —dijo Beltrán.


  —Yo sí. Acaba de abrir uno americano aquí cerca, en la calle Conde Peñalver —propuso ella.


  



  El bar en cuestión estaba situado en el número 20 de la avenida del Conde de Peñalver. Esa parte de la Gran Vía estaba terminada aunque conservab, el resto estaba en obras.


  Llegaron hasta la entrada. Pudieron leer su nombre en el toldo:


  Se llamaba American Bar Pidoux y había abierto recientemente. Recordaba Rocío que había tenido mucha publicidad en su apertura. Se trataba de uno de los bares de moda de Madrid. Iba la gente «bien» de la capital española. Una de las novedades era que había unas banquetas altas para sentarse a tomar algo en la barra. Algo nunca visto hasta entonces. Además, se podía pedir comida por encargo.


  Al fondo de la estancia, vieron una zona más discreta para hablar. Se sentaron allí.


  Beltrán había estado callado desde que habían comenzado a caminar en dirección al bar pensando en cuál era el siguiente paso. Le tenían muy vigilado. Necesitaba aliados o mejor dicho aliadas.


  Lo veía claro: Tenía que confiar en esta mujer.


  —Bueno, Rocío. Has demostrado que puedo confiar en ti. Has arriesgado mucho viniendo a contarme esto. Te necesito para la investigación. Después de lo de hoy, mi libertad de movimientos va a ser más difícil.


  —Te ayudaré en lo que pueda.


  —Antes de empezar. Tienes que saber que esta investigación está siendo tremendamente compleja. Hay muchos intereses ocultos


  —¿A qué te refieres?


  —Que, si decides ayudarme, puede ser que entres en peligro. Solo quiero que estés segura antes de dar el paso adelante.


  Rocío sonrió y dijo:


  —El paso adelante ya lo he dado. ¿No crees?


  Al comisario se le iluminó la cara.


  —De acuerdo, señorita López.


  Durante un rato largo le estuvo contando toda la investigación, desde la primera llamada con el asesinato, pasando por las distintas entrevistas con el jefe de ambos, la desaparición del mayordomo, el registro de su casa, los sucesos del Buen Retiro, el baile con aquella desconocida, el posterior encierro en el ascensor del Palace, la tensa entrevista en el Palacio de Villamejor, así como los recientes sucesos del asesinato de Cerralbo en el frontón Beti-Jai y el interrogatorio en la Dirección General de Seguridad.


  Juntos trazaron un plan a seguir


  Sábado 15 de noviembre de 1919


  



  La muerte de don Enrique de Aguilera y Gamboa conmocionó al país.


  Los principales medios de comunicación publicaron en la portada de sus periódicos la excepcional biografía del fallecido.


  Era una persona muy querida en el país. Con respecto a la causa de muerte todos los diarios coincidían en la mala suerte de una caída casual en las escaleras del Beti-Jai. El Gobierno había conseguido que nadie sospechase nada.


  



  Cuando Beltrán llegó a la comisaría al día siguiente, todos los hombres le miraron con descaro. Era evidente que su interrogatorio había sido convenientemente filtrado para hacer aún más difícil su trabajo. Tenía que cambiar esta dinámica o el equipo iba a dejar de remar en la misma dirección con el riesgo de no avanzar y, sobre todo, de zozobrar.


  Pidió a Gómez que les reuniera a todos en la sala de juntas. En total eran quince policías. Gonzalo Álvarez estaba entre ellos.


  —He querido reunirles a todos aquí para discutir el curso de la investigación y despejar las posibles dudas que tengan.


  Comenzó a relatar los hechos acaecidos hasta hace dos días.


  —Resumiendo, solo tenemos un sospechoso y, lamentablemente, está muerto.


  Tenemos indicios que pudo ser él, pero únicamente eso, indicios. Como policías que somos nuestra obligación es confirmar las sospechas. O descartarlas. En cualquier caso, llegar a la verdad.


  Se calló. Cogió aire y volvió a hablar, mirando a Gómez.


  —Pasemos ahora a los hechos de ayer que, creo que todos ustedes conocen. El famoso interrogatorio. Álvarez y yo estábamos siguiendo una pista que nos llevó al frontón. Coincidió con la desgraciada muerte de un noble bastante importante del país. Según los resultados de la autopsia ha sido un accidente.


  Nosotros encontramos el cadáver así que avisé a los policías allí destacados, así como a la Dirección General. Les llamó la atención el hecho de que estuviésemos allí. El director quiso que fuese a explicárselo en persona, cosa que hice. Hice las aclaraciones que hizo falta y ya está. Por tanto, sigo al mando de la investigación. Y, por si alguno tenía dudas, no soy sospechoso de nada.


  Lo que quiero, señores, es la verdad. Sólo eso. Quiero que el asesino del ministro pague por lo que ha hecho. Este es un caso muy complejo y necesito que todos me ayuden. Si alguien duda de mí o de cómo estoy llevando esta investigación, por favor, que lo diga ahora y se vaya. No haré ningún informe negativo y se le asignarán otras funciones.


  Nadie dijo nada. Todos asintieron.


  Tomó la palabra un policía veterano que se puso en pie y dijo:


  —Creo hablar por todos los presentes cuando digo que estamos con usted, señor comisario.


  Beltrán, miró a Gómez y dijo:


  —¿Todos?


  —Todos, señor —respondió el subcomisario.


  



  —Por favor deme diez barras de pan, huevos, chorizo, jamón y beicon.


  —Sí, señorita.


  Rocío estaba en Viena Capellanes, una tienda de ultramarinos que estaba alcanzado bastante fama por la calidad de sus productos, así como por lo asequible de sus precios. Estaba en la calle Arenal 30. Al lado del teatro y el palacio Real.


  Había terminado el trabajo y se había encaminado directamente a la tienda. Solo le había costado cinco minutos andando. Estaba muy cerca de su trabajo, en la Puerta de Sol.


  Rocío tenía que hacer una visita muy incómoda, pero, a la vez imprescindible, si quería ayudar a su querido Beltrán. Cuando charlaron en el bar americano, los dos eran del mismo parecer: alguien tenía que ir a hablar con la viuda de Enrique Aguilera y Gamboa.


  El comisario no debía ser porque, muy probablemente, le iban a seguir. Era más discreto si iba ella.


  Visitar a una viuda en mitad de su duelo y sembrarle dudas acerca de su muerte, no era lo que más deseaba, pero no veían otra alternativa.


  Estuvieron pensando un largo rato sobre la mejor manera de hacerlo. Llamar a la puerta y preguntar por la marquesa no parecía buena idea. A Garcés se le había ocurrido otra idea. El plan era llegar hasta la sirvienta que habían conocido Gonzalo y él el día que fueron y que ésta le ayudase a llegar hasta la marquesa. Le había dicho que aquella mujer destacaba por ser bastante alta por lo que cuando la viera no tendría duda de que era ella.


  Salió de la tienda y caminó hacia su destino. Dejó atrás el Teatro Real, llegó hasta el Palacio Real. Admiró su belleza. El rey Alfonso XIII vivía allí.


  Giró a su derecha, dejando el palacio a la izquierda, cogió la calle Bailén, posteriormente la calle Ferraz hasta su intersección con Ventura Rodríguez.


  Allí estaba la casa Cerralbo.


  Se paró, respiró profundo y cerró los ojos. «Tienes que hacerlo, Rocío», se repitió a sí misma.


  Con esta determinación llegó hasta la puerta donde se accedía a la vivienda principal. A la derecha había una escalera que daba a una puerta más pequeña que se intuía más humilde. «Debe ser la entrada a la zona de servicio», pensó Rocío. Allí encontraría a la sirvienta que buscaba.


  Descendió por las escaleras y tocó el timbre, pero nadie respondió.


  Volvió a tocar. Igual resultado.


  De repente, escuchó una voz masculina a sus espaldas:


  —¿En qué le puedo ayudar?


  Rocío, se giró sobre sus talones y vio a quien le estaba hablando: Se trataba de un sirviente de la casa de unos cincuenta años que le miraba de forma inquisitorial.


  Se quedó helada. Por alguna razón comenzó a sentir pánico, pero rápidamente se controló: Tenía que dar sensación de seguridad o levantaría sospechas.


  —¿Y bien, señorita? —apremió el hombre.


  —Sí, disculpe. Traigo un encargo de comida —respondió ella.


  —No recuerdo haber hecho ninguno. Soy el mayordomo.


  —Pues estoy segura: Casa Cerralbo, Ventura Rodriguez n.º 7. Es aquí, ¿verdad?


  —Desde luego. No me habrán informado. Será un regalo. Bien pase. Vamos a la cocina.


  Abrió la puerta de servicio y atravesaron un pasillo donde había pequeñas habitaciones a derecha e izquierda. Rocío contó unas siete.


  Una de ellas tenía la puerta abierta. Rocío no pudo evitar observarla: era realmente pequeña, con una cama de hierro, una cómoda donde guardar la ropa, una palangana, unas toallas y un humilde escritorio. Todo el mobiliario era realmente antiguo y escaso.


  Al final llegaron a la cocina. Había un gran movimiento en la misma. Contó seis personas trabajando.


  El mayordomo preguntó a una de las cocineras donde podía dejar la comida.


  —Déjelo allí, señalando una mesa. Ahora lo colocamos.


  Tras dejarlo, el mayordomo indicó una salida a la calle desde la cocina que había directa sin necesidad de atravesar el pasillo y le dijo:


  —La próxima vez que traiga algún encargo, entre por esta puerta. La otra es para el personal que trabaja aquí.


  —Claro. Disculpe.


  El mayordomo desapareció por donde habían venido.


  Cuando estaba a punto de abrir la puerta, vio a una mujer bastante alta y morena que estaba entrando en la cocina. Era la persona que estaba buscando.


  Tenía que acercarse a ella antes de que se fuera. Miró a su alrededor, nadie parecía haberse percatado que no había llegado a salir de la cocina.


  Abrió su bolso y sacó un papel. Se acercó a ella y le dijo:


  —Disculpe.


  —Sí. Dígame.


  —Quería devolverle algo.


  Ella se sorprendió sobremanera:


  —¿Devolverme el qué?


  Rocío le entregó el papel y la sirvienta la reconoció al instante, se trataba de la nota que había escrito el marqués de Cerralbo al comisario citándole en el Beti-Jai. Nota que ella había entregado personalmente al comisario


  —Pero ¡qué….! —dijo en voz alta.


  Rocío no le dio tiempo a que dijera nada más y le dijo en voz baja:


  —¿Podemos hablar fuera? La persona a la que le dio esto me envía para hablar con usted.


  El grito de sorpresa que no había podido evitar la mujer había llamado la atención de una de las cocineras.


  —¿Conoces a esta chica, Matilde? Ha venido a traernos un encargo de comida. No sé quién lo ha pedido.


  Era la cocinera la que hablaba, se había fijado que Rocío finalmente no se había ido y estaba hablando con una de sus compañeras.


  Rocío se quedó mirando a Matilde. Con la mirada parecía suplicar a la sirvienta que no revelase nada.


  Tras unos segundos de indecisión dijo:


  —Sí, es mi prima.


  —¡Tu prima! Nunca nos habías hablado de ella. Me ha parecido que te sorprendías mucho al verla —se sorprendió la cocinera.


  —Pues sí. Es que hace tiempo que no nos vemos —se excusó.


  —Sí, no tenía ni idea que trabajase aquí —añadió Rocío-


  —Voy a hablar con ella fuera un rato. Ahora vengo.


  —No tardes que hay mucho por hacer.


  Salieron y caminaron a lo largo de la calle Ferraz.


  —Me ha podido crear usted un problema ahí dentro.


  —Si, lo siento. Matilde. ¿Se llama así verdad?


  —Sí, así me llamo.


  —No se me ha ocurrido otra manera mejor para hablar con usted —se excusó Rocío.


  —¿Por eso ha traído comida? —aventuró Matilde.


  —En efecto, era una excusa.


  —Entiendo, pero ¿por qué quiere hablar conmigo?


  —Necesitamos hablar con la marquesa de manera discreta.


  Matilde calló. Estuvo pensando durante unos minutos. Volvió a hablar.


  —¿Y yo qué tengo que ver?


  —Mire, todo esto es una situación difícil. No quiero inmiscuirla. Solo queremos hablar con ella fuera de su residencia.


  Otro silencio.


  —Yo soy una mujer humilde y no me quiero meter en líos. Si me quedase sin trabajo mi familia no tendría con qué comer. Por otra parte, todo lo que ha pasado es muy raro, la visita del comisario, la nota que me hizo entregar su Señoría, su muerte al día siguiente. Hablaré con la marquesa. Mañana espéreme aquí sobre esta hora y le diré su respuesta.


  Rocío se encaminó hacia su casa que estaba bastante cerca, por Moncloa. Cuando llegó eran las ocho y media de la tarde. Su madre estaba esperándola inquieta.


  —¡Niña! ¿Dónde estabas? Estaba muy preocupada.


  Rocío respiró un par de veces para intentar no responder mal a su madre e intentar ponerle incluso buena cara.


  —Madre, me quedé trabajando hasta más tarde de lo habitual.


  —¿Hasta las ocho y pico? No son horas de que una mujer ande sola por la calle. Te he dicho mil veces que lo que tienes que hacer es dejar ese trabajo que te absorbe tanto y buscarte un marido que tenga un buen empleo con el que formar una familia.


  Ella hizo como si no la hubiera oído y se metió en su habitación. Era una discusión muy habitual entre Rocío y su madre.


  La madre de Rocío creía que las mujeres no debían perder el tiempo en estudiar, y en absoluto trabajar en algo que no fuese en el cuidado de sus hijos y de, por supuesto, su marido. Su hija en cambio, creía en la igualdad de derechos y obligaciones de los hombres y de las mujeres.


  Domingo 16 de noviembre de 1919


  



  Por la mañana a primera hora había sido enterrado el marqués. El resultado oficial de la autopsia era de «muerte por traumatismo casual». Nadie había puesto en duda la argumentación oficial.


  



  A pesar de que Rocío llegó a su cita puntual, Matilde ya estaba esperándola.


  —Hola, Matilde.


  —Hola. Hablé con la señora, se turbó bastante. Lo está pasando fatal. No obstante, me dijo que hablaría con el comisario en el parque del Oeste mañana a las seis de la tarde en el quiosco.


  —Muchas gracias.


  —Espero que lo que le vaya a decir merezca la pena.


  —Entiendo lo que dice y estoy segura que sí. No la molestaríamos sino pensáramos que es muy importante.


  —Por favor, le pido que no vuelva a meterme en más asuntos de estos. Sólo quiero ganar un sueldo para mi familia de la manera más honrada posible.


  —No se preocupe Matilde. No la volveremos a molestar.


  Rocío se encaminó a su cita con el comisario.


  



  Garcés estaba convencido de que le espiaban las conversaciones tanto en su casa como en su trabajo, por lo que si querían tener privacidad las charlas tenían que ser en otro lugar.


  Obviamente, no era seguro quedar ni cerca del ministerio ni de la comisaría por lo que Rocío y él habían resuelto quedar en el bar americano cada dos días a las siete de la tarde para comentar las novedades del caso.


  Era muy probable que a Beltrán le siguieran al salir de la comisaría, por lo que él antes de acercarse a la avenida del Conde de Peñalver, se aseguraba de que le hubieran perdido de vista.


  Así pues, llegó al bar americano, pasó cerca de la barra donde le pareció que los camareros le señalaban, les ignoró y fue directamente al fondo de la cafetería.


  Allí le esperaba Rocío quien le dedicó una sonrisa de oreja a oreja que le volvió a producir el mismo cosquilleo que cuando la había conocido.


  —Aquí viene el comisario más famoso de toda Madrid


  Él no pudo evitar reírse. Se sentó enfrente de ella y le preguntó:


  —¿Cómo estás, Rocío? —preguntó Beltrán.


  —Bien, ¿y tú? —respondió la secretaria.


  —Fenomenal.


  —Te tengo que contar muchas cosas.


  —Por favor, empieza.


  Vino el camarero y encargaron dos refrescos. Seguidamente le puso al día de la visita a la casa Cerralbo, la visita a la cocina y la primera charla con Matilde.


  Cuando aún no había terminado de narrar sus peripecias, apareció el camarero quien les trajo lo que habían pedido. El camarero había terminado de servirles y parecía que se iba a ir, pero les comenzó a hablar:


  —Disculpe que le moleste, caballero.


  Beltrán giró la cabeza y le miró:


  —Es que estamos hablando en la barra que se parece usted a una persona muy conocida últimamente y no sabemos si es usted o no.


  El comisario estaba a punto de estallar, adoraba la privacidad perdida en la última semana. No le gustaba que le reconocieran en un bar y menos en mitad de una investigación en curso. Sin embargo, respiró profundamente para responder con paciencia.


  —¿Y quién creen que soy?


  —El comisario Beltrán Garcés.


  —Sí, soy yo.


  —¡Lo sabía!


  Miró a sus compañeros de la barra asintiendo.


  —Déjeme darle las gracias de parte del personal del bar por su trabajo. Y también decirle que nos sentimos honrados por su presencia.


  —Muchas gracias, de verdad. Pero ahora sino les importa, me gustaría proseguir la conversación con la señorita.


  —Desde luego. Disculpe.


  Cuando se hubo ido Rocío le dijo:


  —Paciencia Beltrán. El chico solo quería ser amable.


  —Lo sé. Discúlpame. Es que con lo que tenemos entre manos, lo último que necesitamos es que me vayan reconociendo allá donde voy.


  A continuación, le terminó de contar la segunda charla con Matilde y por tanto la cita al día siguiente en el parque del Oeste.


  Beltrán se quedó callado pensando.


  —¿Y bien? —preguntó Rocío impaciente.


  —Tienes que ir tú —respondió Beltrán.


  —No será verdad.


  —Sí lo es. Mira, a la hora de la cita yo estoy en la comisaría trabajando. Me van a seguir seguro. De las pocas pistas fiables que tenemos ahora mismo es la de la marquesa. Por otra parte, tengo que averiguar qué ha pasado con Gonzalo Álvarez.


  —¿A qué refieres?


  —Hoy no ha venido a trabajar.


  —Igual no es nada.


  —Efectivamente. Pero también es verdad que no ha faltado a trabajar desde que le conozco. Estando la cosa como está, es mejor asegurarse.


  Rocío le miró y en cierta manera le compadeció. Estaba al frente de una de las investigaciones policiales más importantes de los últimos tiempos, con prácticamente todos sus jefes en contra, con enemigos dentro de su propio equipo y con el plazo que le había marcado el presidente del consejo de ministros acercándose peligrosamente.


  —Está bien, iré sola. ¿Y qué quieres que le pregunte a la marquesa? Yo no soy policía.


  —Te he contado todo lo que sé de la investigación. No me he guardado nada. Estoy convencido que sacarás la información que necesitamos. Pero recuerda, sobre todo, sé cauta, ten cuidado. No me perdonaría que te pasase algo.


  —Claro, descuida.


  Dicho esto, dejó dos monedas en la mesa y se levantó:


  —Vámonos, es tarde.


  Cuando estuvieron en la calle caminaron durante dos minutos, hasta que Beltrán le dijo.


  —Es mejor que nos separemos.


  —Beltrán, por favor, ven mañana.


  Él la cogió de la mano y se metieron en una bocacalle de Conde de Peñalver, sin apenas iluminación, la abrazó y le dijo:


  —Escucha, Rocío. Te conozco desde hace poco, pero sé que eres una mujer muy inteligente. Si has conseguido salir airosa de la situación que me has contado en la cocina de Cerralbo eres capaz de cualquier cosa. ¿Sabes? Antes de que aparecieras tú, veía muy difícil terminar esta investigación con éxito, pero contigo lo empiezo a ver posible.


  —Gracias —respondió ella agradecida por el halago.


  Se dieron un fugaz beso y se separaron.


  Lunes 17 de noviembre de 1919


  



  Al día siguiente Rocío estaba sentada en su mesa de trabajo cuando llamaron de Asuntos Internos anunciando que iban a ver de manera urgente a su jefe.


  «Tengo que intentar retrasar la cita lo máximo posible», pensó ella.


  —Déjeme que hable con el director, le busco una cita y le devuelvo la llamada.


  —¿Una cita? Señorita, esto es de máxima importancia.


  —Es como trabajamos habitualmente. Se lo diré al director, descuide.


  A la señorita López se le aceleró el corazón. Aquello no podía significar nada bueno.


  Cuando habían pasado dos horas don Alfredo le preguntó si había alguna noticia de Asuntos Internos.


  —Sí, ahora le iba a preguntar. Han llamado para pedir cita con usted —respondió ella con cierto miedo.


  —¿Es una broma? Ya mismo. Quiero que vengan ya. Estas personas no necesitan cita, hasta nueva orden pueden venir cuando quieran. ¡Vamos Señorita López! ¿En qué está pensando usted?


  —De acuerdo, señor. Disculpe.


  A la media hora estaban allí los dos policías de Asuntos Internos.


  —Señorita, soy Jaime Rodríguez de Asuntos Internos. Venimos a ver al director.


  Eran los mismos que habían venido en la anterior ocasión. Desconocía por qué habían decidido presentarse esta vez ante ella y la otra no.


  —Pasen caballeros, el director les está esperando.


  Cuando Rocío estaba cerrando la puerta oyó el comienzo de la conversación:


  —Espero que tengan buenas noticias para mí.


  —En efecto, las tenemos. Nuestro amigo Beltrán...


  La puerta se cerró y dejó de oírles por completo.


  Volvió a su mesa. Tenía que enterarse del contenido de la conversación sí o sí. Pensó rápidamente en una solución. Tocó la puerta del despacho y pasó sin esperar a la respuesta.


  —Les traigo café, señores.


  Interrumpieron su conversación. Ella no alcanzó a oír nada de lo que estaban hablando. El director de Haro se quedó sorprendido y le dijo:


  —No habíamos pedido nada, Rocío. ¿Se encuentra usted bien?


  —Sí, como el otro día quisieron, pensé que…


  —De acuerdo, tomaremos café —terció el policía Rodríguez. Yo al menos. Café con leche, por favor.


  —Yo solo.


  —Y yo.


  Rocío aliviada por no haber hecho el ridículo del todo, comenzó a servir a Rodríguez, él la miró a los ojos de una manera que la consiguió incomodar.


  —Ya está. No me eche más leche, por favor.


  —Y bien caballeros, ¿por dónde íbamos?


  Ellos se sorprendieron que sacara el tema sin esperar a que ella se fuera de la sala


  —Tranquilos, es de absoluta confianza. ¿Dónde vieron a Garcés?


  —Realmente, le perdimos cuando estaba cerca de la avenida del Conde de Peñalver. Más que le perdimos, él quiso que le perdiéramos.


  —Entiendo, les dio esquinazo.


  —Sí. Sabe que le seguimos.


  —¿Y bien?


  —Pues como la anterior vez le perdimos cerca del mismo sitio, pusimos a varios agentes por los alrededores.


  —Tuvimos la inmensa suerte de que uno de nuestros hombres le vio salir de un bar. Iba acompañado de una mujer. Desaparecieron por una calle perpendicular a la Avenida.


  —¿De una mujer? ¿Qué mujer? —preguntó de Haro.


  —No sabemos señor —respondió Rodríguez—. Entramos al bar e interrogamos a los camareros. Le habían identificado. Efectivamente le preguntaron si él era el famoso comisario y él lo confirmó.


  —¿Escucharon algo de la conversación?


  —No señor.


  —La mujer, ¿Quién es?


  —Solo sabemos que es morena.


  —En este país, eso no es mucho decir.


  —Desde luego. Pero la acabaremos identificando señor.


  —Quiero saberlo todo de ella. Cuando digo todo es todo. Hay que acabar con este asunto de una vez.


  —Sí señor.


  Rocío salió del despacho.


  —¡Mecachis!, musitó.


  Se sentó aterrorizada por lo que había escuchado.


  Los tres caballeros permanecieron un cuarto de hora más en el despacho. Al salir, el policía que se había presentado, Jaime Rodríguez, se acercó a su mesa y le dijo:


  —¿Sabe? No había visto nunca un director que confiara tanto en su secretaria.


  Ella se le quedó mirando, sin saber qué responder. Tras unos segundos mirándola de una manera inquietante Rocío dijo:


  —¿Le puedo ayudar en algo más, caballero?


  —No, por ahora no —espetó él.


  —Vámonos, Rodríguez—le dijo su compañero.


  



  Cuando se hubieron ido los dos policías, Rocío se quedó muy preocupada. Estaba corriendo un peligro muy serio.


  Llevaba únicamente dos días ayudando a Beltrán y la policía ya se había enterado. Buscaban a una mujer. A ella. ¿Merecía la pena el riesgo que estaba corriendo? Sabía que ayudar a Beltrán era lo correcto, pero no siempre lo correcto y la razón triunfan en la vida.


  Por otra parte, todas estas dudas no eran nuevas, aunque es verdad que se disipaban cuando estaba con él. El otro día en el bar americano fue muy feliz. Lo vio claro, tenía que seguir ayudándole, pero extremando las precauciones.


  «Como sigamos así, vamos a acabar los dos en los sótanos de la Puerta del Sol. A partir de ahora elegiré yo dónde tendrán lugar nuestras reuniones», pensó Rocío.


  Recordó que al día siguiente seguía en pie la siguiente cita con su apuesto comisario en el bar americano. Tenía que cancelarla o cambiar su ubicación. Pero ¿cómo le avisaba? No le podía llamar por teléfono y acudir a la comisaría donde trabajaba no tenía sentido.


  No, tenía que haber una manera mejor. De repente le vino una idea a la cabeza que podía ser buena.


  



  



  Entró en el parque del Oeste. Se quedó maravillada por lo bonito que era. A pesar de que lo tenía muy cerca de su casa, era la primera vez que lo visitaba. Mientras se adentraba vio multitud de árboles, pinos, cedros. Según ascendía por el camino se fijó que serpenteaba subiendo y bajando girando a uno y otro lado. A su lado iba un pequeño arroyo. Se llamaba San Bernardino y era afluente del Manzanares.


  Había un monumento que le llamó la atención. Como iba con tiempo se acercó a verlo. Era una especie de templete con una escalinata en su base. En lo alto había cuatro leones que parecían estar custodiando el monolito. Un poco más arriba había cuatro columnas que serían de unos siete metros de altura. Dentro de ella alojaba una estatua de una madre abrazando a un hijo herido.


  Sobre el techo que se apoyaba sobre ellas había esculturas de personajes que no sabía identificar. Encima una bola del mundo. Y sobre de ella una mujer alada que portaba una corona y un laurel. Parecía que estaba sentada con la mirada perdida. Dio una vuelta hasta que vio un cartel que rezaba:


  



  Monumento a los oficiales muertos


  en las guerras coloniales


  



  Entendió que la madre que abrazaba al hijo quería simular ser la madre patria abrazando a un soldado herido.


  «Cuanta muerte sin sentido. Ojalá los seres humanos fuéramos capaces de hablar y dialogar entre nosotros para resolver nuestras diferencias en vez de solventarlas con guerras absurdas que solo traían consecuencias de muerte, destrucción e infinito sufrimiento», pensó López.


  Siguió caminando hasta que llegó a una fuente de agua donde vio varias mujeres recogiendo agua en botellas.


  Se extrañó de aquello por lo que les preguntó por qué cogían esa agua:


  —Hija, ¿No la conoces? Es la fuente del arroyo de la salud. Es famosa por sus propiedades curativas. Hace verdaderos milagros. ¿Quiere que te deje una botella y te la llevas a casa?


  —No, muchas gracias. Se lo agradezco.


  Tras dejarlo atrás siguió el camino. Vio una cascada de agua y más arriba el quiosco en el que había quedado con la marquesa. Subió y se quedó maravilla con las vistas impresionantes de todo el parque. Podía observar alamedas, fuentes y la estatua a los soldados caídos que había visto antes. Verdaderamente era un espectáculo lo bonito que era. Aunque de alguna manera traía cierta nostalgia observarlo.


  Estaba ella sola.


  A los cinco minutos llegó la marquesa acompañada de Matilde.


  —Buenas tardes, señora.


  —Hola, hija. ¿Está sola? ¿Su amigo el comisario?


  —No ha podido venir. Me ha mandado él.


  —No ha podido venir —repitió ella como una máquina.


  Se calló unos segundos y prosiguió:


  —¿Sabe? Todo esto es muy extraño. Un buen día aparece ese dichoso comisario Beltrán en nuestra casa preguntando por la muerte del ministro, hablan apenas quince minutos y se va. Al día siguiente mi marido decide que vayamos al frontón Beti-Jai a ver un partido, una vez allí el pobre se cae por las escaleras y se rompe el cuello. Días más tarde, usted decide venir a mi casa buscando a mi sirvienta, para citarme en el parque del Oeste con el señor Garcés para hablar de no sé muy bien qué. Hago un esfuerzo por venir y ahora este señor no viene. Créame cuando le digo que no entiendo la situación.


  —Lleva razón. Siento que el comisario no haya podido venir. Mire, marquesa, tenemos dudas de lo que pasó. Lo que queremos ver es si las podemos resolver.


  —No sé muy bien en qué puedo servir de ayuda.


  —Pues en obtener respuestas a las preguntas que tenemos.


  —Hágame las preguntas que considere.


  —Cuando fueron a su casa los dos policías, Gonzalo Álvarez y Beltrán Garcés, estuvieron charlando con su marido poco tiempo, como usted dice, apenas quince minutos. Aparentemente no sabía nada del caso. Sin embargo, encargó a Matilde que le entregara una nota citándole en el Beti-Jai para seguir charlando del caso. ¿Por qué no le contó todo de una vez?


  La viuda Cerralbo meneó la cabeza y comenzó a hablar:


  —No estuve presente en la conversación que tuvieron los tres, no sé qué les contó o qué les dejó de contar, pero sí es verdad que estuvieron poco tiempo. A mí solo me comentó la visita cuando ya se habían ido los policías. La siguiente mención fue cuando estábamos yendo al frontón y me dijo que iba a charlar un rato con ellos durante el partido.


  —No se le ocurre entonces nada por lo que veo.


  —Pues no.


  —¿El personal que trabaja en su casa es de confianza?


  —Sí, llevan aquí trabajando mucho tiempo. Son como de la familia.


  En ese momento llegó al quiosco una pareja de enamorados probablemente buscando disfrutar de las hermosas vistas.


  Rocío hizo ademán de comenzar a caminar hacia abajo por el camino. La noble entendió que quería proseguir la conversación con intimidad y la siguió.


  Llegaron hasta el monumento al doctor Federico Rubio y Galí. Se quedaron contemplándolo. Matilde las seguía, pero con una prudente distancia. Era una escultura de una mujer joven presentando a su hijo al eminente doctor.


  Rompió el silencio la marquesa:


  —¿Y bien? ¿Tienes más preguntas, hija?


  —Sí, antes de que su marido bajase a la enfermería en el frontón ¿le dijo a quién iba a ver?


  —No, no me dijo nada.


  —Por ahora no se me ocurren más cosas, señora.


  —Ahora tengo que preguntarle algo yo.


  Rocío sintió en ese momento que se le aceleraba el pulso. Por alguna razón se imaginó la pregunta que le iba a hacer. «No, por favor, que no me pregunte lo que no quiero responder, no podría mentirla», pensó López.


  —Necesito que me mire a los ojos antes de responderme.


  Rocío así lo hizo.


  —¿Piensa que la muerte de mi marido fue provocada?


  De alguna manera, la marquesa vio la respuesta en su cara, y no pudo contener las lágrimas.


  —Si le digo que no tengo dudas, mentiría. Es más, tenemos serias sospechas de que lo asesinaron.


  Comenzó a llorar amargamente. Matilde se acercó y la abrazó. Después mirando a Rocío a los ojos dijo:


  —¿No cree que ya es suficiente? —espetó la sirvienta.


  La noble se serenó y volvió a hablar:


  —Pero ¿por qué? Enrique estaba fuera ya de la política, no tenía enemigos. ¿Quién querría matarle?


  —No lo sé señora. Es lo que estamos intentando averiguar. Algún motivo ha de haber. Le garantizo que la tendremos al corriente de todas las novedades. Pero, por favor, le pido que el contenido de esta conversación no salga de aquí. Necesitamos máxima discreción.


  —Sí, desde luego.


  Miró a Matilde como pidiéndole lo mismo.


  —Es como una madre para mí, descuide —respondió la sirvienta sin haber sido preguntada.


  —Está anocheciendo. Vámonos a casa. Si quiere volver a verme contacte conmigo a través de Matilde.


  Rocío se fue apesadumbrada, no había averiguado nada y había conseguido hacer llorar a la apenada viuda.



  Martes 18 de noviembre de 1919


  



  Rocío había recordado que había un fichero donde estaban todos los nombres de los comisarios y subcomisarios de España, con direcciones y teléfonos incluidos. Si conseguía entrar allí sin ser vista podía sacar la dirección donde vivía y avisarle.


  Le había pedido ayuda a su amiga Josefa para sacar la dirección de Garcés del fichero de la Dirección General.


  —¿No sería mejor preguntarle donde vive a él directamente? —le preguntó divertida.


  —No puedo hacerlo.


  —¿Por qué no puedes?


  —Es largo de explicar.


  —Yo no tengo prisa —le respondió—. Soy toda oídos.


  —No seas cotilla. Tú ayúdame y no preguntes tanto.


  Tras convencerla, subieron al piso donde estaba ubicado el fichero.


  Mientras Josefa vigilaba que no viniera nadie, ella pudo entrar y obtener la dirección de Beltrán Garcés sin mayor problema.


  Tras terminar su trabajo en la Dirección General fue en dirección a la casa de los señores Garcés. Llegó hasta Cuatro Caminos.


  



  Era una casa humilde. El portal estaba abierto, así que entró. El piso era un tercero. No había ascensor.


  Cuando llegó hasta arriba se detuvo exhausta. Tras respirar un par de minutos, vio un espejo en el que no pudo evitar mirarse. La imagen que le devolvía no le gustó. Se pellizcó las mejillas y se colocó el pelo.


  —Así mejor —dijo en voz baja.


  Tocó el timbre. Abrió la puerta una mujer de mediana edad. Imaginó que era su madre.


  —¿Usted es la madre del comisario Garcés?


  La mujer se quedó absolutamente sorprendida de que se refirieran a ella por su hijo. Sorprendida y temerosa.


  Manuela Garcés tenía ganas de que finalizase el caso que llevaba su hijo. Naturalmente, estaba orgullosa de que fuese el responsable de la investigación policial más importante del país. Sabía que hacía su trabajo muy bien, pero como madre no podía evitar preocuparse. No había que ser muy lista para darse cuenta que no era un caso fácil.


  Como era su costumbre, Beltrán no le había contado nada del caso, pero ella no había podido evitar enterarse de las noticias, en parte por los comentarios del vecindario y en parte por los periódicos.


  —Sí, soy yo. ¿Quién es usted?


  —Una amiga de su hijo. No ha vuelto Beltrán, ¿verdad?


  —No, todavía no.


  Rocío le dijo:


  —¿Podría darle esta nota? Necesito que se la haga llegar cuanto antes.


  Manuela miró a Rocío. ¿Cómo saber si esta chica joven era de fiar? La miró a los ojos, y le pareció que era una buena persona. De alguien que, con el corazón, quería ayudar a Beltrán. Fiándose de su intuición femenina decidió que la ayudaría.


  Tras cogerle la nota que le estaba tendiendo Rocío dijo:


  —Hija, ¿me quiere decir quién es usted?


  —Perdone que no le responda. Ojalá nos conozcamos en mejor ocasión. Disculpe que me vaya, pero cuanto antes lo haga menos riesgo corremos todos.


  Dicho esto, sin dar opción a que dijera algo más, desapareció.


  Manuela se dirigió hacia la comisaría de Hospicio. Decidió no preocupar a su marido Rodrigo con la inquietante visita de la joven y le dijo que iba a visitar a una amiga enferma. Nunca había ido a ver a su hijo al trabajo y supuso que a Beltrán no le iba a hacer mucha gracia, pero había que hacerlo.


  Cuando hubo llegado avistó a dos policías uniformados en la puerta y se dirigió a ellos.


  —Buenos días, caballeros.


  —Buenos días, señora. ¿Le podemos ayudar en algo?


  —Sí, necesito hablar con mi hijo.


  —¿Está detenido?


  —¡No, por favor! —negó ella horrorizada—. Trabaja en esta comisaría.


  —¿Quién es?


  —Beltrán.


  —No sé quién es. ¿De apellido?


  —Garcés.


  —¿El comisario Garcés?


  —El mismo.


  Los dos policías dieron un respingo.


  —¿Saben quién es?


  —Claro, señora. Cómo no.


  Uno de ellos se dirigió al otro y le dijo:


  —Acompáñala. Yo me quedo vigilando la puerta.


  Atravesaron un pasillo donde se encontraban cuatro personas esposadas sentadas con cara de circunstancias, probablemente esperando para que les fuera tomada declaración y con dos policías custodiándoles.


  El pasillo desembocaba en una gran sala donde Manuela calculó que habría unos quince policías trabajando cada uno en su mesa. En su mesa tenían una máquina de escribir y cuadernos.


  Cuando pasaron los dos, Manuela precedido por el policía, ella notó que se le quedaban mirando. Se fijó que era la única mujer en la sala. Probablemente era por eso. La presencia de las mujeres entonces en la policía y por ende en el ministerio de la Gobernación estaba reducido entonces a las recepcionistas, secretarias y limpiadoras.


  Llegaron a la puerta del despacho. En la puerta del mismo estaba escrito con letras grandes negras.


  COMISARIO GARCÉS


  Manuela no pudo evitar sentir orgullo de madre al ver el nombre de su hijo en aquel despacho.


  Antes de tocar la puerta el policía:


  —Señora, discúlpenos el error de antes.


  Ella entendió que le quería decir que no se lo fuese decir a su hijo, el cual probablemente era su jefe.


  Manuela esbozó una sonrisa y dijo:


  —No se preocupe.


  —Gracias.


  Tocó la puerta y respondió Garcés:


  —¿Sí?


  Abrió la puerta. Había varias personas reunidas


  —Señor, está su madre aquí fuera.


  Con enorme voz de asombro respondió Beltrán:


  —¿Mi madre?


  —Sí, señor.


  Salió Beltrán y dijo:


  —¡Madre! ¿Qué hace aquí? ¿Padre está bien?


  Manuela tenía la respuesta preparada por si le hacía falta:


  —Sí, hijo es que estaba por aquí cerca y quise hacerte una visita.


  Los policías que estaban saliendo del despacho al escucharlo sonrieron.


  Cuando se quedaron solos, Garcés cerró la puerta.


  —Pero madre, ¿cómo se le ha ocurrido venir aquí?


  Ella mientras abría su bolso y buscaba algo respondió en una voz más alta de lo habitual:


  —Como te he dicho hijo, quise venir a verte. Soy tu madre.


  Todavía estaba hablando cuando sacó de su bolso la nota de Rocío


  Beltrán la cogió y la leyó:


  NO VAYAS AL PIDOUX. PUEDE SER PELIGROSO. SI PUEDES NOS VEMOS A LA MISMA HORA EN EL CINE IDEAL.


  Los ojos de Beltrán parecía que se iban a salir de las órbitas cuando hubo terminado de leerla. Estaba atónito.


  —Acompáñeme, madre.


  Salieron del despacho.


  El comisario se acercó a Gómez y le dijo:


  —Acompaño a mi madre a la salida. Vuelvo en cinco minutos y seguimos con lo que estábamos.


  —Sí, señor.


  Salieron fuera sin hablar y una vez que se habían alejado lo suficiente de la comisaría comenzaron a charlar.


  —Madre, cuénteme lo que sepa de esta nota.


  —Poco tengo que decirte hijo. Ayer por la noche, una mujer joven se acercó hasta nuestra casa buscándote. Me preguntó si era tu madre. Tras decirle que sí, me entregó esta nota y me pidió discreción.


  —¿Cómo era la mujer madre?


  —Morena, de pelo largo rizado. Bastante guapa.


  Sonrió.


  —Yo la hubiera definido igual.


  —Escucha hijo. No me quiero meter en tu trabajo pero ten especial cuidado. Veo que están pasando cosas raras, no sé, por lo que leo en los periódicos, por la llamada del secretario de presidente y por la visita de esta mujer.


  —Descuide madre. Lo tendré. Gracias por traerme la nota.


  Tras despedirse Beltrán se fue a la comisaría a retomar la reunión que había dejado.


  —¿Todo bien con su familia, comisario?, le preguntó Gómez.


  —Sí, mi madre quería verme para comentarme una preocupación que tenía sobre mi padre. Pero nada importante. Gracias. Bien sigamos. ¿Por dónde íbamos?


  



  Beltrán salió de la comisaría a las seis de la tarde.


  Había conseguido avanzar muy poco en la investigación. Era curioso, pero Rocío sola estaba avanzando más en el caso que todo un grupo de policías experimentados.


  Beltrán había estado dándole vueltas a las últimas palabras de Daniel García antes de precipitarse al vacío.


  Rememoró la conversación:


  —Tienen a mi familia. ¿Sabe?


  —¿Quién los tiene?


  —Esa gente.


  Esa fue lo último que dijo antes de poner fin su vida.


  Si con el hermano que tenía en Barcelona no guardaba ninguna relación. ¿A qué familia se refería?


  Decidió que era preciso investigar más el entorno de Daniel García.


  Mientras pensaba en todo esto iba en dirección al Cine Ideal. Como estaba cerca de la comisaría decidió ir caminando. Por un momento pensó que no le seguían, pero la sensación duró poco.


  Se dio la vuelta y les vio. Eran dos hombres que vestían con traje, corbata y chaleco negro junto con el sombrero de bombín. A pesar de que esta vez iban vestidos de manera impecable les reconoció como los mismos policías de Asuntos Internos que le habían llevado del Beti-Jai hasta los calabozos de la Dirección General. Intentaban camuflarse con el resto de los transeúntes, pero Beltrán les tenía perfectamente identificados. Se los tenía que quitar de encima. Sí o sí. Miró hacia la avenida.


  Pasaban coches, tranvías y coches de caballos. A su lado circulaba uno de estos últimos. Beltrán le hizo una señal con la mano para que se detuviera a la vez que le enseñaba la identificación de policía. El conductor paró.


  —Necesito que me lleve usted al cine Ideal que está en la calle Nueva Trinidad, cerca de la plaza Mayor


  —Sé dónde está, pero tengo un encargo de recoger a otra persona. —El conductor decidió no terminar la frase—. Venga, suba.


  Beltrán se asomó a través del carromato y vio que sus persecutores habían parado un coche obligando a desalojar al conductor.


  —Oiga, ¿usted sería capaz de dejar atrás al coche que tenemos justo detrás?


  —Me puede llamar Claudio. Pero ¿no es usted policía?


  —Sí, pero tengo unos «amigos» a los que me gustaría perder de vista si es posible.


  —Lo intentaré.


  El viaje se empezó a convertir en una auténtica locura, el conductor se tomó aquello como algo personal. Fue haciendo zigzag. Cogía las curvas a tal velocidad que a Garcés le daba miedo volcar en algún giro. Entraba en sentido contrario. No había vehículo que no le tocara el claxon en clara desaprobación por su conducción.


  Los policías hacían lo que podían para seguirles. Y, lamentablemente, lo estaban consiguiendo a pesar de todas las dificultades. De hecho, ahora estaban más cerca que nunca. Se notaba que el animal se estaba cansando y galopaba cada vez más lento. Entonces ocurrió algo que Beltrán no deseaba que pasara.


  El coche de los policías estaba prácticamente a diez metros detrás del carromato. Estaban llegando a un cruce. El policía que regulaba el tráfico indicó a Claudio que parara. Pero éste le ignoró. No se dio cuenta que venía un coche a gran velocidad por la perpendicular. El conductor quiso frenar, pero ya era tarde.


  Claudio, tras darse cuenta de la situación, sacó el látigo y golpeó con fuerza a su animal para que imprimiera un último esfuerzo. El caballo, al tener los ojos tapados, no era consciente del peligro. Pero tanto Beltrán como Claudio sí y miraban al coche que entraba por su derecha con cara de auténtico pavor. Profirieron un alarido que no se oyó porque se mezcló con el chirrido de las ruedas del coche que intentaba frenar para evitar el desastre.


  Por escasos centímetros pasó el caballo con el carro donde iba Beltrán y Claudio sin colisionar. El coche de los policías sí dio un tremendo golpe con el otro. El ruido se oyó a varias manzanas de distancia. Claudio y Beltrán estaban pálidos de la situación que acababan de vivir.


  —¡Esos no nos persiguen más por hoy! —acertó a decir el conductor.


  Beltrán asomó la cabeza. El golpe había sido brutal. Rezó en voz baja para que no les hubiera pasado nada. Una cosa era perderlos de vista y otra cosa era mandarlos al hospital o algo peor. Claudio tiró fuertemente de las riendas para tomar una velocidad normal. Algo que el caballo agradeció.


  Cinco minutos después llegaron a su destino.


  —Muchas gracias por su trabajo, Claudio.


  —A usted, hacía tiempo que no disfrutaba tanto.


  —¿Cuánto le debo?


  —No me debe nada. Mi padre fue policía y, por tanto, les tengo a ustedes mucho afecto.


  Con las piernas temblando, se bajó del coche. No pudo evitar despedirse con la mano de Claudio. Habían estado a punto de fallecer juntos.


  



  



  El cine Ideal había abierto hace seis años, y era uno de los más antiguos de Madrid.


  Llegaba diez minutos tarde a la cita. Con toda la persecución había tenido que dar una vuelta considerable.


  Rocío no estaba ni a las afueras del cine ni en la cola de la taquilla. ¿Y si no había podido venir? Tenía que entrar a ver si estaba dentro.


  Decidió comprar la entrada al cine. Podía haber enseñado su placa de policía, pero quería pasar lo más desapercibido posible por lo que decidió sacar su billetera.


  —¿Me da usted una entrada, por favor?


  —¿Qué prefiere, de butaca o de anfiteatro?


  No se esperaba la pregunta. ¿Dónde se lo habría comprado ella? Decidió comprar la de anfiteatro, porque pensó que desde allí podía tener mejor perspectiva de todo el cine.


  —De anfiteatro, por favor


  —Son setenta y cinco céntimos.


  Cuando los hubo pagado, pasó al interior del edificio. Había un pequeño vestíbulo que atravesó rápidamente. En uno de los laterales había unos aseos.


  El acomodador le pidió la entrada. Tras entregársela le acompañó escaleras arriba hasta el anfiteatro. La película había empezado, por lo que estaban las luces apagadas.


  «Así va a ser difícil encontrarla», pensó el policía.


  Cuando llegó a su butaca le dio las gracias y se sentó, pero vio que se quedaba, carraspeaba ligeramente y tenía la mano derecha a la altura la cintura con la mano extendida.


  La propina. Era la primera vez que iba al cine por lo que no estaba acostumbrado.


  Le dio unas monedas y miró a su alrededor. Sólo alcanzaba a vislumbrar las caras de las personas que estaban sentadas inmediatamente al lado de él: dos parejas que aprovechaban de la poca luminosidad para besarse con pasión y un grupo de señoras que habían decidido pasar la tarde juntas en el cine.


  Iba a ser imposible encontrarla por lo que decidió ver la película. Era en blanco y negro y muda.


  Media hora después aproximadamente se llegó al intermedio y las luces se encendieron.


  Bajó al vestíbulo. Estaba atestado de gente. Todo el mundo comentaba lo divertida que estaba siendo la película. Finalmente encontró a quien buscaba.


  —Pensaba que no te iba a encontrar.


  —Ni yo a ti. ¿Por qué has llegado tarde?


  —He tenido unas pequeñas complicaciones.


  —Ahora me las cuentas—interrumpió Rocío. Voy dentro del cine. Entra en un rato. Estoy abajo. Hay un asiento a mi lado que está libre. Cuanto menos nos vean juntos, mejor.


  La señorita López se dio la vuelta y entró dentro de la sala cinematográfica.


  No pudo evitar mirarla. Le tenía admirado. Parecía que la policía era ella. Prudente, lista, guapa, atractiva. La lista de adjetivos que se le ocurrían no paraba de crecer. El resto de personas estaban entrando ya. Esperó un tiempo prudencial, antes de entrar. Ella estaba al fondo de la sala. Se sentó a su lado. La película recomenzó.


  —Cuéntame qué es lo que te ha hecho llegar tarde.


  Tras relatarle sus peripecias en el viaje, Beltrán le dijo:


  —Ahora dime tú. ¿Me puedes explicar por qué fuiste a ver a mi madre? ¿No crees que vas un poco rápido?


  Rocío pasó de tener cara de susto a reírse con ganas, pero en silencio.


  —¡Pero mira que eres tonto! Me alegra que mantengas el humor a pesar de que te acabas de jugar la vida en el viaje.


  Ahora fue ella la que le narró a él la conversación que había oído en el despacho de su jefe.


  —Por eso tuve que darle la nota a tu madre. Estaban esperándonos en el bar.


  —Sin duda.


  Calló unos segundos Beltrán y prosiguió:


  —Tenemos que tener mucho cuidado con nuestras citas hasta que todo esto haya pasado, Rocío.


  —Sí, tenemos que vernos en sitios donde sea difícil que nos encuentren. Déjame que te cuente ahora la conversación con la marquesa.


  Una vez hubo terminado, comentó él:


  —No nos ha sido de gran ayuda.


  —No demasiado, al menos por ahora. Igual la noble más adelante nos puede ayudar más. ¿Qué te parece que podemos hacer ahora?


  —Tú nada más. Estás corriendo mucho riesgo. Yo continuaré con esto solo.


  —Ni hablar Beltrán. Te seguiré ayudando.


  —¿Estás segura?


  —Claro que sí.


  —Vale. Te estoy muy agradecido. Me voy antes de que termine la película. No quiero que nadie me reconozca.


  Rocío, ahogó un murmullo de desaprobación, pero añadió:


  —Sí, es lo mejor. Todo el cuidado que tengamos es poco. ¿Cuándo nos veremos la próxima vez?


  —De alguna manera te haré llegar nuestra próxima cita —respondió Beltrán.


  —Vale, pero ¿cuál debe ser nuestro siguiente paso?


  —Tengo que pensarlo.


  —De acuerdo. Espero tus noticias.


  Aprovechando el ambiente poco luminoso se despidieron de una manera muy afectuosa. El comisario salió del cine y se fue caminando en dirección a su casa.



  Miércoles 19 de noviembre de 1919


  



  Rocío estaba trabajando en su mesa de la Dirección General cuando vio en el pasillo a dos hombres caminando hacia ella. Uno cojeaba ostensiblemente y tenía moratones en la cara.


  A medida que se acercaba se dio cuenta que era el mismo que había hablado con ella poniéndole el corazón en un puño. Al otro no le conocía.


  Se dirigieron a ella.


  —Señorita, ¿Está el director general?


  —Sí, claro.


  —Queremos verle. ¿Le importaría anunciarle que estamos aquí? —preguntó. Luego añadió con voz irónica—. Y no, no tenemos cita


  Dedicó a la mujer una intensa mirada que Rocío no sabría definir.


  Ella ignoró el tono del último comentario, y se apresuró a hacer lo que le había pedido.


  Pasaron los dos policías al interior del despacho


  —Pero, ¿qué le ha pasado? —oyó Rocío que decía su jefe.


  —Eso le venimos a contar.


  No oyó nada más ni lo necesitó. Le estarían contando el accidente de coche que tuvieron en la persecución del coche de caballos. Esto le iba a hacer ganar todo el «cariño» de toda la sección de Asuntos Internos. Uno de sus miembros lisiado y el otro..., ni lo quería pensar.


  Tras quince interminables minutos abrieron la puerta, parecía que iban a salir, pero la conversación aún no había terminado por lo que pudo oír.


  —Bueno caballeros, si para saber qué trama Beltrán tienen que utilizar la fuerza háganlo. Si le sorprenden delinquiendo, deténganle. Es una amenaza para este país. Por su culpa tenemos a dos policías heridos.


  —Sí, señor.


  —Y ¿qué hay de la mujer?


  —Aún no la hemos identificado, pero lo haremos. Sabemos que se reúne con Beltrán. Es cuestión de tiempo que la interroguemos.


  —Espero que su compañero se recupere cuanto antes.


  —Le transmitiremos su deseo. Gracias.


  Finalmente salieron del despacho.


  —Rocío, venga dentro —prácticamente gritó Alfredo de Haro.


  Pasó al despacho del director general quien se le notaba exultante.


  —¿Qué le parece?


  —¿A qué se refiere?


  —El idiota de Garcés ha provocado, probablemente de manera no intencionada, un accidente de tráfico de dos policías de Asuntos Internos. Dos heridos leves, entre ellos uno de los caballeros que acaban de salir por la puerta. Están como locos por ajustar cuentas con él en cuanto tengan ocasión. Créame si le digo que no me importa si le matan.


  La señorita López notó como aquellas palabras se le clavaban en el corazón como una daga.


  Intentó no inmutarse lo más mínimo, para no ser descubierta.


  —Señor, pero ¿por qué no le releva en la investigación? ¿No es más rápido quitárselo de en medio?


  —Ah, usted siempre apaciguando ánimos: Lo haría, pero el ministro y el presidente me lo han prohibido. Sigue teniendo a la opinión pública en su favor.


  —Entonces, ¿quiere que le maten?


  —No es que quiera. Pero no me importaría. Es un matiz distinto.


  —¿Acaso el resultado no es el mismo, señor?


  



  Rocío estaba otra vez frente al palacio Cerralbo.


  Había convenido con Beltrán en esperar y no investigar nada por su cuenta, pero no podía quedarse sentada de brazos cruzados. O ayudaba a Beltrán o iba a acabar muy mal, o despedido del Cuerpo de Policía con su carrera acabada o algo peor. No quería pensarlo.


  Beltrán se estaba enfrentando con el director general de Seguridad y por ende con el ministro de Gobernación. Normalmente estas situaciones solían acabar solo de una manera y era con el más débil fuera de juego. Estaba claro quién era. La investigación había que terminarla cuanto antes.


  Decidió ser práctica y pensar en cómo seguir con toda la investigación. ¿Qué cabos sueltos había? Se le ocurrían varios, pero sobre todo uno: ¿Por qué cuando fueron Garcés y Gonzalo a ver al marqués solo hablaron unos minutos y, nada más salir ellos a la calle, les dio una nota para citarles para hablar de nuevo en el frontón? .


  ¿Inicialmente pensó en no decir nada y luego cambió de opinión? O bien ¿había alguien en la casa, además de ellos tres, y estaba escuchando la conversación?.


  En su encuentro con la marquesa en el parque del Oeste de la otra noche, le había preguntado por este asunto y ella no le supo responder. ¿Tal vez el mayordomo les estaba escuchando y por eso el marqués no quiso decirles nada más?.


  Rocío tuvo un fogonazo, recordó el momento que tocó el timbre de la puerta de servicio de la casa de la marquesa y se encontró con el mayordomo. Recordaba que, de alguna manera se había sentido intimidada cuando le vio también.


  Tenía que hablar con Matilde para ver si podía arrojar algo de luz sobre el claroscuro que se encontraba en el momento actual.


  Tocó, esta vez, la puerta del servicio que daba a la cocina.


  Le abrió la puerta la cocinera.


  —¿Sí? Ay, ya me acuerdo de ti. Eres la prima de Matilde. ¿Verdad?


  —Sí, venía a hacerle una visita. No sé si vengo en buen momento.


  —Bueno, espera, la aviso y te digo.


  Subió la cocinera hasta la parte noble de la casa. Tras cinco interminables minutos volvió la cocinera con Matilde.


  —¡Rocío! Qué bien verte. Justo estaba hablando de ti con la marquesa. Ven a mi habitación. Necesito que me ayudes con una cosa.


  Ahora la sorprendida era ella. ¿Ayudarla con qué? Fueron a la habitación de la sirvienta. Una vez dentro con la puerta cerrada comenzó a hablar Rocío:


  —Perdona que te haya molestado. Es que quería haceros unas preguntas.


  —Ahora no. La señora quiere que subas y me ayudes con una merienda que tenemos.


  Rocío puso cara de no entender absolutamente nada y añadió:


  —Ah, ¿que era verdad lo de que te ayude? Pensaba que era una excusa delante de la cocinera.


  —Claro que es verdad. No es que nos estemos quedando cortos de personal. La marquesa, cuando se ha enterado que estabas aquí, ha ordenado que te cambies y vengas. Creo que quiere escuches la conversación que está teniendo con unos caballeros.


  —Pero no entiendo nada.


  —No hay mucho tiempo para explicaciones. Tienes que cambiarte.


  Matilde fue a uno de sus armarios. Lo abrió.


  —Ten, ponte uno de mis uniformes. A lo mejor te queda un poco largo porque soy más alta. Vuelvo en tres minutos, espero que esté lista para entonces.


  Desde hacía unos días la vida de Rocío era un torbellino de situaciones a cada cuál más extraña, aunque ésta se llevaba la palma.


  Cuando se hubo cambiado y puesto el uniforme se miró en el espejo de la habitación de Matilde. Entre el vestido negro, el delantal y el gorro de tela no se reconocía. Se vio muy pálida en el espejo. Se pellizcó las mejillas con el fin de paliarlo.


  Al poco, llegó Matilde:


  —¿Estás?


  —Creo que sí. Aunque no sé el gorro si me lo he puesto bien.


  —Está bien, aunque me vas a dejar te dé un pequeño retoque. Así, ya está.


  Fueron a la cocina donde cada una cogió una bandeja con cafés.


  A sus espaldas escucharon una voz conocida:


  —Pero, ¿qué …?


  La cocinera, boquiabierta, no podía evitar sorprenderse de ver a Rocío así vestida.


  Matilde la interrumpió:


  —Le he pedido que nos ayude. A la marquesa le ha parecido bien.


  —Bueno en ese caso, no digo nada, aunque me parece todo muy raro. En esta casa últimamente pasan cosas muy raras.


  Atravesaron las dos el pasillo de servicio con dirección al jardín del palacio donde era la reunión.


  Mientras llegaban Matilde le había dado unas pequeñas nociones de cómo comportarse. Ser discreta, no debía hablar si no le preguntaban algo, para servir se tenía que colocar a la izquierda, recoger por el lado derecho, no pasar por delante de ellos si era posible... Rocío supuso que había una multitud de normas sobre cómo ser una correcta persona de servicio.


  Entraron las dos sirvientas al jardín. Rocío se sintió anonadada.


  No tanto por el tamaño del mismo sino por su exquisita decoración. Ya desde la entrada se adivinaban bustos de emperadores romanos y de Júpiter, con un Águila en sus pies. Había un sinfín de árboles, hayas, pinos de varios metros de altura. Había dos caminos que serpenteaban entre la vegetación y se perdían en la misma. En el centro había un estanque que reflejaba la silueta de las esculturas. «El jardín tiene un toque entre bucólico y romántico», pensó Rocío.


  Al fondo se podía observar un templete y encima de él había un mirador. Las columnas del templete se notaban que eran también romanas.


  Instintivamente Rocío, dirigió su atención hacia el mirador. Vio que había alguien observándola. Le reconoció. Era el mayordomo de la casa con las manos apoyadas en la valla. La miraba fijamente. Aquel hombre la atemorizaba. Bajó la mirada. Intentó hacer como si no le hubiera visto.


  Estaba la marquesa doña Amelia sentada en una silla.


  Vio que enfrente de la señora de la casa estaban dos señores charlando con ella.


  Matilde se fue a atender a la señora. Rocío fue a donde estaban los dos hombres. Le dio a uno su café y él lo cogió sin cruzar palabra. El otro pidió que le echara azúcar. Cuando lo estaba haciendo se dio cuenta que era uno de los policías de Asuntos Internos que había visto en la Dirección General. Concretamente el que, de alguna manera, le había intimidado. Le había identificado por los hematomas de la cara que ya estaban algo mejor. Al otro no le había visto nunca.


  Tuvo suerte y él no la miró. Se puso de espaldas a ellos, prácticamente apoyada en la pared, de igual manera que estaba haciendo Matilde. Intentaba copiar lo que hacía ella.


  Como la reconociera no iba a ser fácil explicar qué hacía allí.


  —Bueno marquesa, cuéntenos, ¿Cómo se encuentra?


  —Teniendo en cuenta las circunstancias, bien gracias. Intentando adaptarme a mi nueva situación vital. Aunque no es fácil, lo intento.


  —Desde luego. Le queríamos transmitir de parte del Gobierno nuestro más sincero pésame por el fallecimiento de su marido. Ha sido un gran hombre. Un patriota. De los que lamentablemente en este país no hay muchos. Incluso a pesar de ser carlista, el mismísimo rey don Alfonso XIII le transmite sus condolencias.


  —Gracias señores. Se lo agradezco.


  —Aparte de eso, queríamos preguntarle si había venido alguien por su residencia que le haya llamado la atención.


  La anfitriona hizo un gesto de enorme asombro con lo que acababa de decir.


  —No entiendo a qué se refiere.


  Dejó el café en la mesa y se incorporó hacia delante un poco, mirando a la cara de la marquesa directamente a los ojos:


  —Como sabe la muerte de su marido fue investigada e, inicialmente, se pensó que fue accidental. Se cayó en el frontón cuando iba escaleras abajo, probablemente en dirección a los urinarios.


  —No me dice nada nuevo.


  —¿Sabe quién es Beltrán Garcés?


  Ella respondió:


  —Vagamente me suena ese nombre.


  —Es el comisario encargado de esclarecer la muerte del ministro de Gobernación.


  —Eso es. Ha salido en los periódicos, creo.


  —¿Apareció por aquí, antes o después, de la muerte de su marido?


  Doña Amelia, se quedó callada, miró hacia el templete y luego, de manera imperceptible, a Rocío.


  Tras ello respondió:


  —Que yo recuerde, no. De todas maneras, mi marido era una persona que recibía muchas visitas. Y esta casa es grande. Como es natural podría haberle visitado alguien sin que yo me diera cuenta.


  Se miraron los dos funcionarios.


  —¿Puedo preguntarles por qué me preguntan por él?


  —Claro. Estaba en el Beti-Jai aquél fatídico día.


  —Y, ¿qué me quiere decir con eso?


  Habló el otro policía.


  —Mire, lo que le voy a decir es completamente confidencial, pero creemos que tiene que saberlo.


  —Estamos investigando si la muerte del marqués pudo ser provocada. Y, sobre todo, estamos investigando si el comisario Garcés tiene algo que ver con la misma. Fue el primero en descubrir el cadáver de su marido.


  La marquesa notó aquellas palabras como una puñal en su ya maltrecho corazón.


  —¿Disculpe?


  —No lo podemos asegurar, por eso no está detenido.


  —¿Me quiere decir que asesinaron a mi marido? ¿Un comisario?


  —No hemos dicho eso. Sólo que lo estamos investigando.


  —Miren, cuando tengan algo fiable les agradecería que me informaran, pero si son solo sospechas lo único que hacen es inquietarme.


  —Desde luego señora. Una pregunta más. ¿Y acaso una mujer morena ha podido visitarla preguntando por usted?


  —¿Una mujer morena?


  —Sí, de pelo rizado.


  Rocío sintió que sus piernas empezaban a flaquear y empezaba a notar un ligero cosquilleo en la boca del estómago. Notó que se estaba mareando.


  —Mire. He perdido a mi marido de manera brusca hace cuatro días. Ha venido mucha gente a dar el pésame. Diría que decenas de personas, sino más. No recuerdo con exactitud.


  Se puso de pie la marquesa.


  —Ahora, por favor, si me disculpan caballeros, querría descansar. Por favor Matilde acompañe a estas personas a la puerta.


  —Por aquí señores, por favor.


  Los dos policías se quedaron bastante sorprendidos de cómo la marquesa había terminado la conversación de manera tan brusca pero decidieron no añadir nada más y encaminarse a la puerta siguiendo a la sirvienta. El que iba delante que conocía Rocío seguía cojeando.


  Éste, cuando estaban a medio camino de la puerta, se dio la vuelta y dijo:


  —Si acaso recordara algo, o viera a estas dos personas que le acabamos de referir le pido encarecidamente que se ponga en contacto con nosotros.


  —Descuide. Lo haré.


  Se quedó mirando a Rocío unos segundos y dijo:


  —Su cara me es familiar. ¿Nos conocemos?


  Rocío decidió no hablar. Sí que habló la marquesa:


  —Por esta joven respondo yo. No creo que se conozcan de nada. Trabaja en esta casa.


  —Claro, disculpe. Me habré equivocado.


  Finalmente se fueron.


  Cuando se hubieron ido, doña Amalia cogió a Rocío y la sentó en una silla. Estaba blanca como la pared. Como veía que no mejoraba la tumbó y le subió las piernas.


  Rocío perdió el conocimiento durante unos minutos. Cuando recuperó la consciencia, veía entre nubes a la marquesa y a Matilde abanicándola.


  Una vez recuperada se sentó en la silla.


  —Ya estoy mejor. Gracias.


  —Hija. Sí que ha tenido un buen desmayo.


  —Sí, cuando estaban hablando de Garcés comencé a sentirme mal, pero sobre todo cuando preguntaron por la mujer.


  —Por usted hija, preguntaban por usted —apostilló la noble.


  —Lo sé—admitió con voz baja Rocío.


  —Cuando entendí que hablaban de usted misma les indiqué que se fueran.


  —Cuando me dijo Matilde que estaba usted aquí le dije que viniera porque de alguna manera tuve la intuición que el motivo de conversación iba a ser usted y el joven al que ama. Lo que no sabía es que iba a conocer a alguno de ellos.


  Rocío, de repente, se puso roja como un tomate y dijo:


  —¿Por qué dice eso?


  —Por la manera que habla de él además de por el mareo. Es evidente. Pero no se preocupe, queda entre nosotras tres.


  Matilde apostilló:


  —Si me permite, señora, yo le vi el día que vino y es muy apuesto.


  Las tres se miraron y se rieron.


  —Tenga cuidado. Antes de que llegaran las dos, se han identificado como policías de Asuntos Internos. Creo que si creen que tienen que acabar con alguien lo harán sin dilación.


  —Seré cauta. Sabe que todo lo que le han dicho es mentira, ¿verdad?


  —Sí. No sé si la muerte de mi marido fue accidental o no, pero lo que sí que me dice mi corazón es que usted y el comisario no han tenido nada que ver. A partir de ahora, tienen ustedes todo mi apoyo. Les ayudaré en lo que pueda.


  —Gracias


  —Por cierto, ¿cuál era el motivo de su visita?


  Poniéndose de pie dijo Rocío:


  —El mayordomo de su casa, ¿confía usted en él?


  —Plenamente señorita. Pondría la mano en el fuego por Alfonso Muñoz.


  Jueves 20 de noviembre de 1919


  



  Al día siguiente, Gonzalo Álvarez tampoco había ido a la comisaría. Aquello no tenía buena pinta. El policía era un hombre muy trabajador y el comisario no recordaba un solo día que hubiera faltado. Todos los policías estaban preocupados. Hasta a Juan Gómez se le veía consternado.


  —Que alguien averigüe si tiene teléfono.


  —Ya lo hemos mirado comisario. No tiene.


  —Vamos a su domicilio. De inmediato. Gómez quédese al mando y piense cuál debe ser nuestro próximo paso en la investigación.


  —Preferiría acompañarles, señor. Lo de Álvarez me tiene muy preocupado.


  —Se lo agradezco, pero le necesito aquí.


  Indicó a otros dos policías jóvenes que le acompañaran. Cuando estaba saliendo por la puerta, una de las secretarias se acercó al comisario y le dijo:


  —Señor, le llaman de Asuntos Internos


  —Dígales que tengo que ir a atender un asunto urgente


  Gómez, que había escuchado la conversación, le dijo:


  —No se preocupe señor. Váyase tranquilo. Sea lo que sea, lo de Álvarez es más importante.


  Por primera vez en mucho tiempo, Garcés sintió que el subcomisario estaba siendo sincero con él.


  Mientras iban de camino en coche a casa de Álvarez, Garcés no podía parar de pensar en los momentos que había pasado con Gonzalo. Probablemente el día que le había conocido en la calle Fuencarral, de no haber sido por él, le hubiera asesinado aquel pobre desgraciado. ¿Por qué no le había buscado desde el primer día que había faltado?


  —¿Donde vive?.


  —En Santa María de la Cabeza.


  El coche enfilaba el paseo de Recoletos intentando atravesar la glorieta de Atocha. De repente vieron que había una multitud personas bloqueando el paso. Obligando a aminorar la marcha. Beltrán suspiró. ¿Cuál sería la siguiente sorpresa?


  —¿Una manifestación? —preguntó Garcés.


  —No lo sé, señor —le respondieron.


  Avanzaron lentamente y, cuando se quisieron dar cuenta una muchedumbre estaba rodeando el coche. Era imposible avanzar.


  —Pero, ¿qué pasa?


  Beltrán se bajó del coche y observó la situación.


  Había una multitud de militares desfilando con el rifle en el hombro en dirección a la estación de Mediodía. La mayoría de ellos eran chicos jóvenes que se despedían de sus familias, esposas jóvenes, madres, padres, hermanos. Prácticamente todos tenían lágrimas en los ojos.


  Les esperaba un futuro incierto, la guerra de Marruecos se había recrudecido. La solución del Gobierno había sido enviar cada vez más soldados en vez de valorar si aquella guerra tenía algún sentido para España.


  La mala equipación de los militares, la abierta hostilidad de los locales liderados por Abd-El-Krim, así como una serie de pésimas decisiones de los oficiales al cargo estaban ocasionando un gran número de bajas al ejército español.


  Gran parte de la población española se preguntaba si tenía algún sentido mandar a sus hijos a una muerte casi segura. El régimen mismo era cuestionado, con el rey a su cabeza.


  Mientras miraba a aquellos soldados con una mezcla de orgullo y pena por lo que casi seguro que se encontrarían y dijo en voz baja: «Allá va lo mejor de nuestro país».


  A su lado una madre no paraba de llorar viendo como su hijo le mandaba un último adiós agitando la mano. Abrazándola estaba el que, casi seguro era su marido y padre del soldado quien también estaba visiblemente emocionado.


  Niños pequeños acompañaban a los soldados imitando su manera de desfilar hasta que eran recogidos por sus madres. No pudo evitar acercarse a la misma estación donde vio aquel puñado de patriotas introduciéndose en aquellos vagones destartalados impulsados por una locomotora de vapor.


  «Esta guerra carece de sentido. Los únicos que no lo ven son los dirigentes de este país. No hay que ser muy listo. Esto es el final de este gobierno y quién sabe si de la monarquía. Tan solo es cuestión de tiempo», pensó Beltrán.


  Decidió mandar a sus subordinados de vuelta a la comisaría y atravesar andando hasta el otro lado del paseo de Recoletos en dirección al Paseo de Santa María de la Cabeza, pensando que sería más rápido.


  Llegó al domicilio donde vivía Gonzalo con sus padres. Subió hasta el tercer piso andando. Llegó a la puerta y tocó el timbre.


  Al minuto abrió la puerta una señora que Garcés calculó tendría unos 60 años aproximadamente. Saltaba a la vista que tenía una honda preocupación a sus espaldas que se reflejaba en su cara de solo un vistazo.


  —¿Quién es usted?


  —Comisario Garcés.


  —Por favor, ¡dígame que han encontrado a mi hijo!


  —No, la verdad que venía a preguntarle por él. Hace dos días que no viene al trabajo y…


  —¡Dios mío! Mi última esperanza era que estuviera con usted en alguna investigación.


  —No, lo siento. No sabemos nada de él. ¿Puedo entrar y hablamos tranquilamente?


  —Claro, pase.


  Estaban sentados los tres en el salón. Los cariacontecidos padres de Gonzalo Álvarez y Garcés.


  Llevaban tres días sin verle. Aunque sabían que la profesión de su hijo era peligrosa, era muy raro que no diera noticias en tanto tiempo. Siempre que se había ausentado unos días fuera, les había avisado. Estaban desolados.


  —¿Desde cuándo no le ven?


  Respondió la madre:


  —Seis días. Desde la noche que vino del interrogatorio que le hicieron a usted y a él. Nos contó por encima lo que había pasado.


  Le interrumpió el padre:


  —Él nunca habla de los casos en los que está metido. De hecho, tampoco nos dijo qué caso era si bien es verdad que lo sabemos por los periódicos. Estaba indignado por la manera que les habían tratado, como si fueran delincuentes. Después cenó, se fue a la cama.


  Calló y prosiguió con evidente tristeza en sus palabras:


  —Al día siguiente, se fue a trabajar y desde entonces, no le hemos vuelto a ver.


  —¿A trabajar? Le di el día libre para que descansara.


  El padre habló:


  —Nos lo dijo. Pero nos dijo que tenía una pista que seguir que podía ayudar a resolver el rompecabezas que tenían ustedes en ese momento.


  Luego la madre añadió:


  —Le pedí que se quedara. Se le veía cansado. Además, estábamos preocupados por él, pero no nos hizo caso, y se fue. Después de eso no volvimos a verle.


  La madre comenzó a llorar. Su marido la cogió por el hombro intentando consolarla, sin mucho éxito.


  Garcés tuvo una idea.


  —¿Me dejarían ver su cuarto?


  —Por favor, señor comisario, pase.


  La habitación era pequeña. En el escritorio había un folio escrito con muchas palabras sueltas tachadas. Pudo entender «ministro», «Cerralbo», «Daniel García», «Carmen Pérez», «Juana Vargas».


  Cogió el papel y se lo metió en el bolsillo.


  —Como saben, mucho afecto a su hijo. Les aseguro que no pararemos hasta encontrarle.


  Tras despedirse de los padres salió de la casa. Mientras bajaba por las escaleras iba pensando qué le había rondado por la cabeza a Gonzalo, cuando escribió esas palabras.


  



  Había reunido a todo su equipo en la sala. Todos sabían el motivo de la convocatoria. Gonzalo era un compañero muy querido. Aquello tenía muy mala pinta.


  —Como les acabo de contar caballeros, nuestro compañero Gonzalo Álvarez, ha desaparecido. No sabemos si su desaparición tiene que ver con la investigación o no. Casualmente tuvo lugar después del interrogatorio que, como todos ustedes saben, nos hicieron a él y a mí. Llegó a casa. Cenó con sus padres. Al día siguiente salió de su casa, pero nunca volvió.


  Había un murmullo en la sala.


  —Si quieren decir algo, pueden hablar. Es el momento.


  Habló un policía que estaba al fondo de la sala.


  —Comisario. Sé que usted tiene que ser prudente, pero conozco a Gonzalo desde que se incorporó en la escuela y no ha faltado a trabajar ni un solo día. Estoy convencido de que esta desaparición no es casual.


  —Gracias por su intervención. Yo también lo pienso. De hecho, creo que, en esta sala, todos lo pensamos. Les aseguro que averiguaremos qué le ha pasado. Vamos a organizarnos.


  Hizo una pausa. Miró a toda la sala y dijo:


  —Gómez, usted y diez policías preguntarán en los distintos hospitales de Madrid para ver si le encuentran. Ojalá que no sea así. Vayan uno por uno.


  —Martín, usted y otros diez policías se van a las inmediaciones del domicilio de Álvarez para investigar. Hablen con los padres por si se les ha olvidado comentarme algo, pregunten a los vecinos. Averigüen cómo venía a trabajar, pregunten si era en tranvía, metropolitano, caminando, o lo que sea.


  —Esta vez, yo me quedaré aquí coordinando todo. Vamos caballeros. Vamos a dar con él.


  



  Beltrán decidió quedarse en la comisaría. No porque no quisiera encontrar a su amigo Gonzalo cuanto antes, sino porque sabía que alguien tenía que seguir con la investigación de la muerte del ministro y del marqués.


  Sabía que el resto de los policías darían lo mejor de sí mismos para encontrarle.


  Cuando se investigaba la desaparición o muerte de un compañero todo el cuerpo de policía hacía lo imposible para averiguar lo que había pasado y poner a disposición de la justicia al culpable o culpables. Si no podía ser así, llevar ellos mismos la justicia al interesado. Había pocos colectivos tan corporativos como el cuerpo de policía. Fuera lo que fuera se sabría en breve.


  Beltrán decidió concentrarse en la investigación.


  El otro día había tenido un pensamiento revelador. La mención de Daniel García a su familia antes de precipitarse al vacío. ¿Por qué había dicho eso?. No se le conocía mujer ni hijos.


  Aquello no tenía pies ni cabeza.


  Tenía que averiguar en su entorno. Sólo se le ocurría preguntar a las dos mujeres que trabajaban con él. La cocinera y la limpiadora. Una era más mayor y otra más joven. Miró la ficha de la mujer más mayor. Se llamaba Carmen Pérez. Tenía cincuenta años. Al parecer había comenzado a trabajar en casa del marqués de Amboage.


  En el interrogatorio en comisaría tras el asesinato se les había advertido de la obligación de notificar si se cambiaban de domicilio o de trabajo. Así lo había hecho ella.


  Intentó pensar dónde se encontraba esa residencia. Recordaba que estaba en el Barrio de Salamanca, pero no recordaba la calle.


  Miró un callejero. Ocupaba las calles de Juan Bravo, Padilla, Velazquez y Lagasca. «Otro palacio», pensó. Decidió ir caminando para aclarar las ideas.


  Se puso el abrigo. Había bajado la temperatura. A pesar de que hacía un intenso frío el día estaba despejado. Uno de esos días que Madrid regala a sus habitantes.


  Estaba francamente preocupado por su amigo Gonzalo Álvarez. ¿Qué habría sido de él?


  Llegó al palacio. Era impresionante. Tenía tres pisos y un gran jardín que Beltrán calculó tendría más de 500 metros cuadrados de extensión.


  Tocó el timbre y un sirviente le abrió la puerta. Tras identificarse, le preguntó por Carmen Pérez


  —Sí. Trabaja aquí.


  —¿Podría hablar con ella?


  —¿Me podría quién es usted?


  —Comisario Garcés.


  —¿Por qué quiere hablar con ella? No quiero ser indiscreto, pero si está metida en algún lío, no puede trabajar aquí.


  Beltrán se pensó la respuesta. No quería mentir, pero tampoco debía meter en un problema a aquella mujer.


  —Estamos en medio de una investigación. No le puedo dar más detalles.


  —¿El asesinato del ministro?


  Garcés puso cara de asombro.


  —¿Cómo lo sabe?


  Respondió el sirviente:


  —Antes de contratarla, nos contó que estaba trabajando allí. Además, es usted una persona bastante famosa.


  —Entiendo. Para su tranquilidad ella no es sospechosa de nada. Sólo quiero hablar.


  —De acuerdo. Pero, si en algún momento cambia eso, le pido por favor que me lo diga.


  —Descuide.


  Tras quince interminables minutos, vino la antigua cocinera del ministro.


  —Buenos días comisario.


  —Buenos días señora, disculpe que le importune, pero necesito hablar con usted. ¿Damos un paseo?


  —Claro. Pero no puedo salir de la residencia. Podemos pasear por el jardín.


  —Como quiera.


  Ella tenía cara de preocupación.


  Carmen Pérez llevaba el uniforme de servicio. Tendría unos 50 años. Era morena, llevaba el pelo recogido en un moño.


  —¿Está contenta en el nuevo trabajo?


  —Sí. La duquesa de Monteleal me ha buscado este trabajo. Lo necesitaba. Mis padres dependen de mí para comer.


  —Lo entiendo.


  —Aún me estoy adaptando, porque llevaba muchos años trabajando para los señores duques.


  —¿Cuántos?


  Mientras paseaban por el jardín, pudo contemplar el edificio. Era, como todos los palacios que estaba visitando últimamente, impresionante.


  —Veinte años. Una vida.


  —Sin duda. Dicho esto, ella se emocionó. Al instante le empezaron a rodar lágrimas por las mejillas.


  Con voz quebrada dijo:


  —¿Sabe? Tenía mucha admiración y respeto por el señor duque. Me da mucha pena lo que ha pasado.


  Garcés sacó un pañuelo de su bolsillo y se lo ofreció. Ella se secó las lágrimas. Tras devolvérselo le dijo:


  —Gracias. Dígame, ¿Cuál es el motivo de que haya venido aquí?


  —Querría preguntarle sobre Daniel García.


  Ella siguió caminando mirando al suelo, como si necesitase escoger bien las palabras. Mientras esperaba a que le respondiera, Garcés pensó que le impresionaba como una mujer honrada y trabajadora.


  —Todas esas cosas que dicen los periódicos de él son horribles. No me lo creo. Estuve trabajando con él mucho tiempo. Empezó a trabajar un par de meses después que yo. ¿Usted se cree que veinte años trabajando con una persona no da para conocerle? Era incapaz de asesinar a nadie.


  —Entiendo lo que dice. Si me guarda el secreto, comparto con usted que la opinión pública le ha señalado como el culpable cuando aún no teníamos pruebas contundentes contra él. Se ha caído en el viejo error de echar la culpa al fallecido que, evidentemente, no se puede defender.


  —Usted cree que es inocente, ¿verdad?


  —Yo soy policía, señora. Me atengo a hechos objetivos. Ni lo condeno ni lo absuelvo. Repito lo que he dicho: no tenemos pruebas contra él. Pero quiero llegar hasta el fondo del asunto. Y para ello tengo averiguar el entorno de Daniel García.


  —¿El entorno?


  —¿Tenía familia?


  La sirvienta calló y miró al suelo.


  —¿Y bien? Necesito una respuesta.


  —Oficialmente no. Me explico. Casado no estaba, pero todos sabíamos que tenía un hijo ilegítimo.


  —Necesito saber con quién.


  —Con Juana.


  —¿Juana?


  



  Gómez sabía que lo primero que tenía que hacer era visitar todos los hospitales madrileños. Habían elaborado una lista muy larga: Hospital del Buen Suceso, Hospital Provincial, Hospital de San Roque, Hospital de San José, Hospital de los Inválidos, Hospital San José Nazareno, Hospital de la Caridad, Hospital Clínico San Carlos, Hospital Niño Jesús, Hospital San Luis de los Franceses.


  Los repartió entre todos los hombres que tenía a su cargo. A él le tocó el Hospital Provincial que estaba en la calle Santa Isabel número 54, cerca de la Estación de Mediodía


  Se había fundado en la época de Felipe II y por ello había tomado el nombre de Hospital Real aunque más tarde se había cambiado a Hospital Provincial.


  Los más prestigiosos médicos del país trabajaban allí, el gran Gregorio Marañón entre ellos.


  Al llegar mostró su acreditación y pidió hablar de inmediato con el director. Cuando estuvo frente a él, le explicó la necesidad urgente de encontrar a un policía herido que creía que podía estar allí ingresado.


  —Desde luego, acompáñeme.


  Fueron por interminables pasillos hasta que llegaron a un despacho donde había tres mujeres trabajando cada una en su mesa. Se acercó a una de ellas y le dijo:


  —Por favor, déjeme la lista de pacientes ingresados.


  Una de ellas cogió unos folios que tenía en una zona de su mesa y se los entregó al director.


  —¿Cómo dice que se llama su compañero?


  —Gonzalo Álvarez.


  Buscaron en la lista, pero no lo encontraron.


  —Lo siento, no aparece.


  —¿No hay posibilidad de error?


  —Lamentablemente no. Esta lista se elabora todos los días de manera meticulosa.


  Gómez calló. Había tenido la corazonada de encontrarle allí.


  —Una última pregunta doctor. Pudiera ser que unos desalmados le hubieran atacado y hubiera entrado inconsciente aquí. ¿Tienen alguna paciente al que no tengan identificado el nombre y que sea aproximadamente de su edad? Tendrá aproximadamente 25 años


  —Siempre hay algún indocumentado, déjeme ver.


  Cogió de nuevo la lista y fue a la última hoja.


  —Enfermos indocumentados hay cinco. Dos mujeres y tres hombres. De los hombres hay uno con edad aproximada de 50 años y hay otros dos con edad entre 20-30 años. Bien, vayamos a ver si tenemos suerte.


  Recorrieron el hospital otra vez: la planta de tuberculosos, la planta de cirugía hasta que llegaron a una sala donde habría aproximadamente veinte enfermos. Fueron al lugar donde estaban las enfermeras. Era fácil identificarlas además de por el uniforme por la característica cofia.


  Cuando vieron al director se acercaron a él


  —¿En qué le podemos ayudar?


  —Los dos enfermos jóvenes que no tenemos identificados que están ingresados en esta sala, ¿dónde están?


  La enfermera le señaló una de las esquinas de la sala.


  —Allí. Están uno junto a otro.


  Se acercaron a las camas.


  El primero era un enfermo que tenía la cara cubierta por vendas.


  —Por favor retírenle las vendas.


  —Señor director, no se lo aconsejo, es que...


  —Hágalo —ordenó el director a la enfermera.


  Obedeció ella, y le destapó la cara.


  Cuando el policía y el director le vieron la cara no pudieron más que compadecerse del pobre muchacho. La tenía desfigurada por esa antigua enfermedad milenaria llamada Lepra.


  Gómez se tuvo que dar la vuelta para no marearse.


  Fueron a la siguiente cama y descorrieron la cortina.


  La escena en ese momento fue sobrecogedora.


  



  



  —¿Juana?


  —¿Dónde vive esa mujer? Necesito hablar con ella.


  —No sé dónde vive ahora. Sé dónde vivía antes.


  —¿Y dónde era?


  —En la misma casa que yo.


  —¿En la misma casa que usted? Si no recuerdo mal, únicamente vivían los duques, el mayordomo, usted y...


  No recordaba el nombre de la limpiadora. Hizo el ademán de sacar una libreta que guardaba en su bolsillo, pero se le adelantó Carmen.


  —Juana Vargas.


  Beltrán sintió por fin que avanzaba algo en la investigación.


  —Así que doña Juana Vargas tenía una relación con Daniel García y tenían un hijo.


  —Eso es.


  —¿Por qué no dijo nada cuando le entrevistamos en la comisaría?


  —No me lo preguntó usted directamente. Y tampoco yo soy de meterme en la vida de los demás.


  —Entiendo —concedió Garcés.


  —Pensé que si alguien tenía que contárselo debía de ser ella.


  —Y ¿no sabe dónde vive ahora?


  —No la he vuelto a ver desde que nos fuimos de la casa.


  —¿Hay algo más que sepa usted que crea que debo yo saber?


  —No señor.


  Don Beltrán dio por terminada la conversación y dijo:


  —Muchas gracias doña Carmen. Me ha sido usted de gran ayuda.


  —Me alegro comisario. Créame cuando le digo que Daniel García no ha tenido que ver en el asesinato.


  —Lo tendré en cuenta. Muchas gracias. Hasta luego Carmen.


  —Adiós. Que tenga buen día.


  Volvió a comisaría reflexionando en la conversación que acababa de tener.


  



  Entraron en la comisaría Juan Gómez y todo el grupo que le habían acompañado con cara de circunstancias. El subcomisario entró en el despacho de Garcés. Fuera, la noticia de la aparición de Gonzalo Álvarez en el hospital iba corriendo como un reguero de pólvora.


  Gómez le transmitió al comisario cómo se había encontrado a Álvarez.


  —Inconsciente, lleno de hematomas y magulladuras. De hecho, dada la gravedad de sus heridas, el equipo médico teme por su vida.


  —Dios mío. Gonzalo... ¿Alguna pista? ¿Alguien vio la agresión?


  —Un desconocido le llevó al hospital. Cuando el personal médico fue a atender al enfermo, el desconocido había desaparecido. Nadie sabe darnos una descripción.


  El comisario se puso de pie y exclamó:


  —El que haya hecho esto, ¡lo pagará! ¡Se lo aseguro!


  —Por favor, reúna en la sala de Juntas a todo el equipo y transmítale todo lo que me acaba de decir usted. Yo iré en cinco minutos. Necesito pensar.


  —Antes de irme don Beltrán. Tengo que comentarle algo que es importante para la investigación.


  —Dígame Gómez —respondió Garcés.


  El subcomisario cerró la puerta de manera ceremoniosa y se sentó enfrente de su jefe. Para reclamar su atención, no comenzó a hablar hasta que consiguió que Beltrán le mirara.


  —¿Y bien?


  —Creo saber quién dio la paliza a Gonzalo Álvarez.


  —¿Quién?


  —La sección de Asuntos Internos. Con el director general a los mandos.


  —¿Disculpe?


  —Quiere acabar con usted a cualquier precio. No se lo permiten desde arriba, así que los platos rotos los ha pagado Álvarez. Sé que no tiene ni pies ni cabeza, pero esta gentuza es así.


  —¿Cómo se ha enterado usted de eso?


  —He estado presente en algunas reuniones en el despacho del director general.


  Beltrán Garcés intentó disimular su asombro.


  —Entiendo. ¿De quién ha sido la idea? ¿Del director? ¿O de ellos mismos?


  —No lo sé con seguridad. Creo que ha sido de ellos con la complacencia de él.


  —¿Por qué me cuenta esto?


  —Lo que han hecho con Gonzalo me parece imperdonable. No puedo estar del lado de una gente que se dedica a dar palizas hasta casi matar a mis compañeros.


  —Sabe usted que si don Alfredo de Haro se entera de esta conversación su carrera se ha acabado.


  Gómez se echó hacia adelante. Se tapó la cara con las manos y tras estar así aproximadamente medio minuto se levantó y dijo:


  —Lo sé. Prefiero vivir con honra y dedicarme a otro oficio que ser un traidor a mis compañeros. Ahora si quiere detenerme, lo entiendo.


  Beltrán se puso de pie de un salto y gritó:


  —¡Haga el favor de sentarse Gómez! Aquí no se va detener a nadie. A ver si entiende de una vez que estamos todos en el mismo barco.


  Su subordinado le hizo caso y tomó asiento:


  —¡Maldita sea esta investigación! —gritó Garcés. ¿Por qué habría de detenerle?


  —He obstaculizado la investigación desde el principio. Todo avance suyo se lo he transmitido al director general. Él me pidió que así lo hiciera. Sabía que no le tenía aprecio a usted. Créame que lo siento señor. Yo creo que tengo celos de no estar en su puesto.


  Beltrán se quedó callado, pensando largamente cómo encajar aquella confesión.


  —Don Beltrán, insisto, si cree que debe detenerme hágalo. Si quiere que dimita lo haré sin dudarlo. Me reasignarán a trabajo de despacho. Yo...


  Le interrumpió Garcés:


  —Mire, no creo que haya cometido usted ningún delito. Al fin y al cabo, solo ha seguido las órdenes de su jefe último. Pero necesito saber que, a partir de ahora, puedo confiar en usted.


  —Puede estar usted seguro. Le doy mi palabra de caballero.


  Dicho esto, el subcomisario le tendió la mano a su jefe quien no dudó en estrechársela.


  —Ahora, por favor, haga lo que le he dicho. Vaya a la sala de Juntas y hable con ellos. Voy en unos minutos.


  Reflexionó sobre el siguiente paso. Quería ir a ver a Gonzalo Álvarez. Por otra parte, Beltrán sabía que la investigación tenía que continuar. No podía pararse.


  Había que investigar a Juana. Beltrán estaba convencido que ahí podía encontrarse una de las claves de la investigación. Si algo le pasara a él alguien tenía que seguir tirando del hilo. ¿A quién pedírselo? Sonrió y meneó la cabeza. ¿A quién si no?


  Cogió el teléfono de su despacho para llamar. Pero, de forma instintiva, colgó. ¿Habría alguien al otro lado espiándolo? Estaba empezando a no fiarse de nadie. Esto era para volverse locos, o para poder evitarlo, visitar a un psiquiatra. No descartaba hacerlo cuando terminara aquella enrevesada investigación.


  Decidió llamar desde un teléfono que no utilizara habitualmente. Se acercó al lugar donde trabajaba habitualmente Gonzalo. No había ningún policía en su puesto. Todos estaban en la reunión con el subcomisario.


  Llamó a Rocío:


  —¿Oiga? ¿Señorita? ¿Hablo con la secretaria del director general?


  —Sí, dígame. ¿Quién llama?


  —Soy el comisario Garcés


  Ella se quedó callada


  —Rocío. Necesito hablar contigo urgente. Perdona que te llame así. Pero te necesito. ¿Tienes a alguien cerca de ti?


  —No, tranquilo. No hay nadie.


  De manera muy resumida, le transmitió todas sus últimas pesquisas.


  —¿Quieres que vaya a hablar con Juana?


  —Sí, eso es. Sólo puedo confiar en ti.


  —Tranquilo Beltrán. Pero, ¿cómo quieres que le encuentre?


  —Realmente no lo sé. Tendrás que averiguarlo. Se me ocurre que preguntes a la duquesa de Monteleal, viuda del fallecido ministro. Ella debería saber qué ha sido de su antigua empleada. O, tal vez, sigue trabajando con ella. La duquesa no vive en la casa de la calle Fortuny. Vive en casa de su hermana. Ten mucho cuidado. Ya has visto de qué son capaces esta gentuza.


  —Sí, descuida.


  



  Todos los policías, sin excepción, se habían reunido. La indignación se palpaba en la sala. Gómez ya les había transmitido todo lo acontecido. Cuando entró el comisario todos se pusieron de pie. Todos los presentes guardaron silencia


  —Ya no os hablo como comisario si no como policía y compañero. Os aseguro que el sinvergüenza que haya hecho esto lo va a pagar muy caro. Lamentablemente no sabemos aún quién ha sido el responsable, pero lo averiguaremos. No hay que ser muy listo como para darse cuenta que tiene relación con la investigación. Os dejo con el subcomisario quien os distribuirá por grupos. No pararemos hasta encontrar al autor de la agresión.


  Gómez, se quedó parado sin reaccionar. No entendía a su jefe. A pesar de todos sus desencuentros, a pesar de que le había hecho la vida difícil, a pesar de que le había dado todos los motivos para que no lo hiciera seguía confiando en él.


  Garcés se acercó a él, le dio unas palmaditas en el hombro y le dijo al oído:


  —Sé que lo hará bien. Confío en usted. En el fondo es un gran policía que ahora sé que trabajamos del mismo lado. Encuentre al culpable de la agresión de nuestro compañero y el motivo.


  Gómez se recuperó de la sorpresa, se puso a dividir a los policías en pequeños grupos y encomendarles diferentes tareas


  



  Garcés iba a ver a su amigo Gonzalo, de alguna manera se lo debía. De pensar que podía morirse, se le helaba la sangre. ¿Quién habría sido el malnacido que había hecho eso? Imaginaba que se lo iba a encontrar inconsciente, con lo que no sacaría mucha información, pero aun así sabía que tenía que ir. Su corazón se lo pedía.


  Cogió el coche y fue en dirección al hospital


  Estaba contemplando a su amigo. Gonzalo Álvarez estaba inconsciente yaciendo en la cama del hospital. No había que ser sanitario para darse cuenta con solo un vistazo de la gravedad de su situación.


  La escena era sobrecogedora. A través de un cristal podía verle. Gonzalo estaba inconsciente y con numerosas vendas que prácticamente cubrían su cuerpo. La medicación que le estaban poniendo debía ser descomunal a juzgar por la cantidad de sueros que tenía a un lado y otro de su cama.


  Cuando se hubo recuperado del impacto inicial se dirigió al doctor y le preguntó:


  —¿Qué me puede contar del estado de salud de mi compañero?


  —La situación como usted puede entender es muy grave. La agresión fue brutal. Lo que más nos preocupa es su estado neurológico. No se ha despertado en ningún momento. Nos preocupa que tenga un coágulo dentro del cerebro.


  —¿Cómo va a acabar esto, doctor? —preguntó Garcés


  —No lo sé. Hay que verlo día a día —respondió.


  Garcés se había quedado solo y ensimismado pensando qué había hecho mal para que su subordinado hubiese acabado en esa situación. El ensimismamiento se vio interrumpido cuando le empezó a hablar una voz femenina:


  —¿Usted es el comisario Beltrán?


  Lentamente se dio la vuelta y reconoció a una enfermera con su uniforme blanco y la cofia. La tenía anclada por unas horquillas a su cabello.


  —¿Qué quiere?


  —Me dieron esta carta para usted ayer.


  Beltrán entornó los ojos sin poder disimular su desconcierto.


  —¿Una carta? ¿Para mí? ¿En el hospital? ¿Bromea? No tiene ningún sentido.


  —En absoluto bromeo. Aquí la tiene.


  En el sobre estaba escrito:


  «Para el comisario Garcés. Vendrá a ver Gonzalo Álvarez próximamente».


  Sacó la carta y la leyó:


  



  Estimado comisario:


  Desde nuestro último encuentro en el Palace, no ha cambiado mucho la situación. Usted sigue metido en el mismo mar de dudas, con la diferencia de que tiene un muerto más y con su compañero al borde de la muerte.


  Si quiere ayuda, acuda al Palacio Real el 21 de Noviembre a las 12.00


  



  Un sudor frío le recorrió el cuerpo.


  —Enfermera. Necesito saber quién le dio esto.


  —No lo sé. Alguien lo dejó en el control de enfermería.


  —Perdone pero es que no lo termino de entender.


  —Sí. Suena raro. Pero así fue. Fue unas horas después de que su compañero Gómez viniera. Estuvimos a punto de tirarla, pero alguien recordó su nombre por los periódicos y decidimos guardarla por si venía.


  —¿Nadie vio quién la dejó?


  —Ninguna de nosotras lo vio. Quien quiera que fuese se tomó mucho interés en que no le viéramos.


  —Si en algún momento vuelve a ver algo raro, por favor llámeme. Tenga mi tarjeta.


  Viernes 21 de noviembre de 1919


  



  Cuando llegó a las inmediaciones del Palacio Real se fijó que estaba custodiado por la Guardia Real. Era lógico porque allí vivía Alfonso XIII. Era la residencia de los Reyes de España desde Carlos III cuando había acontecido el incendio del Real Alcázar de Madrid.


  A Beltrán siempre le había gustado el Palacio Real. Siempre le había impresionado aquel palacio y había soñado con visitarlo. La extensión le recordaba la extensión que había tenido el Imperio español.


  



  Se sentó en un banco enfrente del palacio. Observó a las pocas personas que había allí. Nadie parecía interesado en su presencia. Cogió un diario y aparentó leerlo.


  Miró su reloj. Las 12.00. Allí no aparecía nadie. ¿Y si había sido una broma? Un presentimiento le decía que no era así. Le habían dicho que fuera al Palacio Real, pero no le habían dicho dónde exactamente.


  Cerró los ojos, y se acordó que de pequeño sus padres le habían llevado a las caballerizas de Sabatini. ¿Y si le estaban esperando allí?


  Rápidamente, corrió y dio la vuelta hasta que consiguió llegar. Entró corriendo, con pistola en mano, llamando la atención de los mozos de cuadra. Decidió Beltrán tranquilizarse y buscar a la persona que le había citado sin llamar la atención. Guardó la pistola y comenzó a caminar.


  Había cuadras para 400 caballos y así como un gran guardarnés donde se encontraban monturas antiguas, muchas de ellas regalos de reyes y nobleza europea.


  Allí se encontraban los pura sangre árabes que regalaban al rey, así como el gran «Poseidón», la jaca castaña con la que jugó por primera vez al polo.


  Se acercó a lo que parecía una capilla. Entró dentro. Vio que estaba dedicada a San Antonio Abad que, al parecer, era el patrón de los animales. Varias filas de sillas, un altar pegado al fondo, encima una ventana y coronando una virgen. Dos capillas en los laterales. No había nada de interés para su investigación.


  Nunca había pensado que pudiera haber una capilla dentro de unas caballerizas. Aunque pensó Garcés que estos últimos días iba de sorpresa en sorpresa.


  Fue a la enfermería de caballos y mulas. Era una sala bastante grande. Abrió la puerta, estaba a oscuras, juzgó poco probable que allí hubiese alguien por lo que se dio la vuelta.


  Cuando se disponía a salir, oyó una voz a sus espaldas. Al instante Beltrán la reconoció como la misma persona con la que habló en el Palace.


  —Comisario, guarde la pistola. Luego dese la vuelta y no se mueva. No hablamos nada de violencia en nuestra conversación.


  Antes de mover un solo músculo dijo:


  —¿Y cómo sé que usted no me está apuntando ahora mismo?


  —Lo estoy haciendo y créame si hubiera querido ya le hubiera volado la tapa de los sesos.


  —De acuerdo.


  Beltrán decidió obedecer, se guardó la pistola y se dio la vuelta.


  Estaba en una situación comprometida. La enfermería era muy grande, estaba prácticamente a oscuras y la poca luz que había entraba por la puerta donde estaba él. Por lo que a él le podían ver perfectamente desde el interior, pero él a su oponente no.


  —Pensaba que ya no iba a venir.


  —Sus instrucciones no han sido muy precisas, ¿no cree? ¿Le importaría dejar de apuntarme?


  —Ya lo he hecho. Aunque me tendrá que creer.


  —¿Y bien? ¿Qué información ha obtenido desde nuestro último encuentro?


  —Poco. Creo que usted está al corriente.


  —Veo que no quiere compartir mucho. Lo entiendo. Se lo resumo yo. Además de la muerte del ministro, el suicidio de Daniel García, la misteriosa caída del marqués de Cerralbo y ahora tiene un compañero entre la vida y la muerte. ¿Me equivoco?


  —No.


  —La caída de Cerralbo fue otro asesinato.


  —Es cierto. Bueno, dígame algo que yo no sepa, por favor.


  —Su amigo Gonzalo no se ha recuperado ¿Verdad?


  —No.


  —Ojalá que se recupere. Rezo por él.


  —Gracias.


  —¿Por qué le atacaron?


  —No lo sé. Tal vez por ser mi compañero. Yo tengo ahora relevancia pública e igual no se atreven conmigo.


  —Puede ser, aunque también podría ser que él se estuviese acercando mucho al verdadero culpable. Debería descubrir qué estaba investigando Gonzalo Álvarez.


  Garcés reflexionó sobre todo lo que le había dicho y dijo:


  —Oiga, ¿Me quiere decir cómo se ha enterado usted de la agresión?


  El comisario oyó voces que provenían de fuera de la enfermería


  —¡Deténganse! ¿Quién está ahí? Manos arriba.


  Beltrán no se movió, pero su misterioso acompañante nocturno, desapareció con la misma rapidez con la que había hecho acto de presencia.


  La guardia real tiró al comisario al suelo y le cacheó encontrando la pistola.


  —¡Soy policía! —anunció Garcés


  —¿Y nos lo vamos a creer? Está usted en las caballerizas de su majestad, de noche y armado.


  —¿Dónde está su acreditación?


  —Si me dejan ponerme en pie se la doy.


  Le soltaron.


  Don Beltrán la sacó del bolsillo y se la entregó.


  Con la linterna se fijaron en la misma, pero seguían sin creerlo.


  Los policías se miraron sin saber qué hacer.


  —Llamen al Ministerio de Gobernación y compruébenlo.


  —Lo haremos, pero usted nos acompaña.


  Según se iban pensó en decirles que había otra persona escondida en la enfermería, pero decidió no hacerlo. Al fin y al cabo, ese misterioso hombre le estaba ayudando y, aunque, quería desvelar su identidad, cabía la posibilidad que los funcionarios de las caballerizas informaran de su existencia a sus superiores y éstos al director general de Seguridad.


  Le acompañaron hasta los calabozos del Palacio Real, donde hicieron varias llamadas y comprobaron que, efectivamente, don Beltrán era quién decía ser.


  Cuando hubieron comprobado su identidad le dejaron marchar.


  —Discúlpenos, comisario.


  —No se preocupe. Ha hecho usted lo que debía.


  —Tan solo una pregunta, ¿Qué buscaba?


  —No se lo puedo revelar.


  De camino a casa, el comisario no paraba de dar vueltas a lo que había dicho el misterioso visitante: saber lo que estaba investigando Gonzalo Álvarez


  



  



  Rocío salió de su casa en dirección a la calle Fortuny. Beltrán le había encargado encontrar a doña Juana Vargas. Cuando en su cabeza resonó la palabra Beltrán, se sonrojó y no pudo evitar sonreír. «¿Así que el amor es esto?», pensó.


  Se encontró con unas vecinas que le dijeron:


  —Rocío, qué contenta se te ve hoy. Comparte con nosotras el motivo.


  —Nada en especial. Simplemente estoy feliz.


  Siguió caminando y las dejó con la incógnita. Decidió concentrarse en lo que estaba haciendo. Tenía que encontrar a Juana para hablar con ella. No sabía si seguiría viviendo con la duquesa. Realmente no sabía ni cuál era el nuevo domicilio de la noble.


  Beltrán le había dicho que probablemente esa información la tendría el portero de la casa. Una vez que llegó al portal se acordó de que Beltrán le había dicho que la entrada del edificio impresionaba y, ciertamente, así era. Dos grandes puertas de hierro de 15 metros de altura daban entrada a la casa que estaba ubicada en la calle Fortuny número 37.


  Estando aún boquiabierta, el portero de la finca, se le acercó y le preguntó:


  —¿Le puedo ayudar en algo, señorita?


  —Sí. Querría preguntarle si sigue viviendo aquí Juana Vargas. Trabaja en casa de los duques de Monteleal.


  —¿Qué necesita de ella?


  Rocío no se esperaba esa respuesta, por lo que decidió improvisar.


  —Tengo un paquete para ella.


  —Pues ya no vive aquí. Bueno. No vive aquí desde... Seguro que está al tanto de lo que le sucedió al duque.


  Al instante, Rocío se dio cuenta que el hombre estaba desocupado y que tenía ganas de conversación.


  —Sí, un auténtico horror. Pobre hombre. Espero que la policía encuentre al culpable.


  —Pero parece que ya lo encontraron, ¿no? Su antiguo mayordomo y ayuda de cámara Daniel García. ¿No le parece curioso?, la persona que le llevaba cuidando años, que le habría ayudado a vestirse, servido la comida al final le acaba asesinando. Llamativo ¿verdad?


  —Desde luego. Usted ¿oyó algo aquella noche?


  —Ya se lo conté a la policía cuando vinieron. Mi mujer y yo estábamos dormidos, nos despertaron los disparos. Como ve, nuestra casa está aquí mismo —dijo señalando una puerta que estaba según se entraba por el portal a la izquierda


  —¿Viven ustedes aquí?


  —Sí, vivo y trabajo en el mismo sitio. Tengo suerte, ¿no cree?


  —Sin duda.


  —Como le decía escuchamos los disparos, nunca habíamos oído un arma de fuego por lo que tampoco teníamos muy claro qué había sido ese ruido. Podía haber sido un petardo o, tal vez el ruido del motor de un coche desde fuera de la casa. Me levanté para echar un vistazo. Mi mujer me pidió que me quedara en la cama porque le daba miedo, pero no la hice caso y me levanté.


  —Y, ¿qué pasó a continuación?


  —Me crucé con una persona.


  Rocío, no pudo disimular su cara de asombro


  —Disculpe, ¿Cómo ha dicho? ¿Puede repetirlo?


  El conserje replicó:


  —Señorita. Tal vez esto no se lo debo comentar. Probablemente, es información que solo la policía debería saber.


  —Como vea, no querría importunarle.


  A Rocío le pareció que el conserje, de alguna manera, estaba orgulloso de la expectación que le estaba generando.


  —Bueno, mire se lo voy a contar, pero usted me va a guardar el secreto


  —Desde luego.


  Inspiró y volvió a hablar:


  —Según ascendí los dos peldaños que hay desde nuestra vivienda a la entrada principal de la casa vi a una persona corriendo desde la puerta de acceso a los garajes hasta la puerta de salida a la calle. No tuve tiempo a decirle nada. Le vi apenas unos segundos.


  —¿Era hombre, mujer? ¿Alto, bajo? ¿Cómo iba vestido?


  —Era un hombre, de estatura media, moreno. No le había visto en mi vida. Abrió la puerta y salió corriendo. Después, me acerqué a la puerta, y salió corriendo en dirección a Jenner.


  —¿Qué hizo después?


  —Fui en dirección a la puerta de carruajes para ver si había algún desperfecto en algún coche. No observé nada fuera de lo normal. Después subí por la escalera de acceso a las viviendas. No oí ningún ruido que proviniera de ninguna de las viviendas. Tenga usted en cuenta que aquí son muy grandes. Salvo que alguien grite pegado a la puerta no se oye nada.


  —Claro. ¿Qué pasó a continuación?


  —Fui a nuestra casa. Llamé a la policía y les conté todo lo sucedido. A los veinte minutos comenzaron a oírse sirenas de policía. Vinieron multitud de policías. Les abrí, subieron y ya sabe el resto de la historia.


  Se había quedado estupefacta. Recordaba que Beltrán le había dicho que nadie había visto nada ni oído nada. Esto no tenía ningún sentido.


  —Entre los policías que vinieron, me imagino que acudiría el comisario Garcés, ¿no?


  —No, no. Cuando días más tarde, leí en los periódicos que era el encargado de la investigación me llamó la atención no haberle conocido la noche de autos.


  —¿Pero alguien le tomaría declaración?


  —Sí. Recuerdo que fue un subcomisario. Gómez creo recordar.


  «Gómez otra vez», pensó Rocío.


  —¿Le tomó declaración?


  —Sí. Después me dio las gracias y me indicó que volviera a mi casa.


  —¿La duquesa no ha vuelto a vivir aquí?


  —No. Y no sé si lo hará. Daban la impresión de estar muy unidos ella y su marido. Vive con su hermana.


  —¿Me podría decir dónde vive? Necesito entregarle el paquete.


  —Claro. Aquí cerca. En la calle Monte Esquinza. Gira usted a la derecha, coge la calle Jenner y luego gira a la izquierda y ya ha llegado. En el número 15, enfrente del frontón Beti-Jai.


  —Muchas gracias.


  Fue caminando hacia allí. Rocío pensaba en todo lo que le acababa de relatar el portero. Seguía sorprendida. ¿Le ocultaban información a Beltrán en su propio equipo? De una manera u otra siempre acababa saliendo el nombre de Gómez a flote. Tenía que compartir toda esta información con el policía Garcés.


  



  Gómez, junto con un grupo de policías, buscaban pistas que condujeran a la detención del agresor de Gonzalo Álvarez en las inmediaciones de la casa, pero no habían hallado nada interesante.


  Lo único que sabían con certeza era que, al día siguiente, de los sucesos del Beti-Jai, el comisario Beltrán le había dado el día libre a Gonzalo Álvarez para que intentara descansar.


  Por otra parte, hablando con los conductores de los tranvías que habían trabajado aquel día, habían conseguido averiguar que Gonzalo había cogido un tranvía, el que le llevaba al trabajo. Sin embargo, nunca había llegado.


  Gómez aún estaba pensando qué hacer cuando llegó su jefe Garcés. Le contó los escasos progresos que habían hecho.


  Minutos mas tarde vino un policía que se había quedado en la comisaría cariacontecido.


  —¿Y bien? ¿Qué es lo que ha pasado?


  —Señor, mientras estaba ustedes estaban fuera ha llegado una caja de bombones para usted.


  Garcés y Gómez pusieron cara de haber visto un fantasma en ese momento


  —Sé que suena a broma, pero es verdad. Se ha seguido el protocolo de seguridad y se ha procedido a abrir la caja. No había nada preocupante, salvo...


  —Salvo, ¿qué?


  —Hemos encontrado una nota en su interior


  —¿Una nota? ¿Qué tipo de nota? ¿Qué decía?


  —Aquí la tiene.


  Se la entregó. La leyó.


  «Nos vemos en la carrera del hipódromo hoy a las 17.00. A ver a qué caballo apuestas. Algo importante que contarte. C».


  La nota desprendía un débil olor. Beltrán se la llevó cerca de la nariz. Desprendía un agradable olor a perfume femenino.


  Ahora fue Gómez el que habló:


  —No me quiero meter en asuntos personales, don Beltrán. Pero Asuntos Internos está buscando a una mujer a la que han visto con usted en un par de ocasiones.


  —Lo sé —respondió el comisario.


  Continuó hablando el policía que había traído la nota:


  —Lo peor de todo este maldito embrollo, es que, ha habido mucho revuelo en la comisaría cuando se ha abierto la caja.


  —¿Revuelo? Pero si estaba la comisaría vacía. Se quedó usted con otro policía.


  —No señor. No estábamos solos. Habían llegado unos policías de Asuntos Internos.


  —¡Maldita sea! ¿Le dijeron qué querían?


  —No. Sólo que querían hablar con usted. Cuando les dije que no estaban se sentaron a esperarle. No parecían tener prisa. En esto llegó el paquete y se han enterado de todo. De la nota y del olor a perfume de mujer.


  Beltrán se quedó mirándole prácticamente sin habla.


  —Repita lo que acaba de decir.


  Cambió sus palabras, pero sin modificar el sentido de las mismas.


  Miró su reloj. Eran las cuatro y media.


  —¡Dios mío!


  Beltrán corrió hacia su coche. Gómez salió tras él, y se puso entre su jefe y el coche.


  —Le acompaño.


  —No sé si es buena idea. Esa gente está loca.


  —Por eso precisamente quiero acompañarle. Necesita usted ayuda o acabará como Gonzalo Álvarez.


  —Como quiera.


  —¡Métase en el coche usted también y conduzca! Llévenos lo más rápido posible al hipódromo —gritó Gómez al policía.


  



  



  Un periodista refiriéndose al hipódromo madrileño escribía en 1921 en un periódico la siguiente crónica:


  «No es el mejor por la pista, porque está el de Aranjuez; no es el más pintoresco, porque está el de Santander; ni el más confortable, porque está el de San Sebastián. Su atractivo reside en su incomparable situación, precisamente al final de la Castellana, paseo obligado de los madrileños en los días festivos».


  Ése era uno de los lugares favoritos de encuentro de la alta sociedad madrileña. El rey Alfonso XIII, la nobleza y la burguesía se daban cita allí. Muchas veces la excusa era la carrera, pero lo que sobre todo preocupaba a este grupo de personas era ver y sobre todo dejarse ver.


  Muchas mujeres casaderas se paseaban con sus padres para ver si encontraban dignos pretendientes.


  Entre carrera y carrera se hablaba de política.


  El coche prácticamente volaba tratando de recorrer en el menor tiempo posible la distancia que había entre la comisaría y el hipódromo. ¿Cómo había sido tan imprudente Rocío de mandar una nota perfumada dentro de una caja de bombones? La división entera de Asuntos Internos iba a estar esperándola.


  Cuando vieron el hipódromo el policía tuvo que aminorar la marcha por la cantidad de gente que había congregada, hasta que casi tuvieron que parar. Salieron Garcés y Gómez corriendo pues llegaba tarde a la cita, pero tuvieron que ir caminando ante la muchedumbre que iba con el mismo destino que ellos.


  Calculaban que habría aproximadamente 3.000 personas, el número iba creciendo porque la carrera aún no había empezado y seguía llegando cada vez más gente.


  Era curioso que en un evento deportivo se seguían perpetuando las clases sociales existentes en la sociedad, de un lado la gente humilde llegaba andando o en tranvía en la línea Bombilla-Hipódromo y se colocaban en uno de los lados del hipódromo, del otro los burgueses, nobleza y por supuesto la realeza muy aficionada a este deporte.


  



  



  Beltrán se fijó en que acababa de llegar un tranvía porque bajaban decenas de personas en dirección al hipódromo. Evidentemente aquel grupo de personas iba a la zona del hipódromo popular. La clase acomodada no viajaba en tranvía.


  Aquello iba a ser buscar una aguja en un pajar.


  —¿Dónde vamos señor? preguntó Gómez.


  Leyó de nuevo la carta. «A ver a qué caballo apuestas». Tuvo un fogonazo.


  La casa de apuestas. Debía ser allí.


  La buscó con la mirada hasta encontrarla.


  Había una larga fila de personas intentando ganar unas pesetas. La carrera esta prevista a las 17:30. Miró su reloj eran las 17:03. No había nadie que pareciese estar esperándole. Todas las mujeres que había, estaban acompañadas por sus respectivos maridos o padres. No había rastro de Rocío. «Hay que ser paciente», pensó.


  De repente, cayó en la cuenta de algo importante. Sólo él sabía quién era aquella mujer que le estaba ayudando.


  Seguramente en ese momento habría decenas de policías de Asuntos Internos vigilando con quien hablaba él. No debía hablar con ella bajo ningún concepto.


  —¿La ve usted? —le preguntó Gómez.


  —No, no la veo.


  —Escuche Gómez, vamos a escondernos. Prefiero verla yo a ella primero antes que al revés.


  —Claro, señor.


  Tras identificarse como policías, se escondieron dentro de la casa de apuestas. Era increíble la cantidad de dinero que se dejaba la gente.


  Poco a poco su tribuna se fue llenando de personas, hasta que prácticamente no cabía un alfiler.


  Enfrente se podía ver, la tribuna real.


  Pudo ver a su majestad Alfonso XIII con su famoso bigote llegar y subir a su tribuna. Prácticamente todo el hipódromo comenzó a aplaudir al ver llegar al Borbón. La multitud estaba enfervorizada.


  Seguramente si no fuera por su decidido apoyo jamás se habría construido aquel lugar.


  Parecía que la carrera iba a comenzar. Eran cinco jinetes en total los que se disponían a realizar la carrera. El público estaba realmente entusiasmado con la carrera.


  Escuchaba las conversaciones de las personas que tenía cerca, comentando por quién habían apostado y cuál era el motivo de haberlo hecho. El color de la casaca, ser el favorito del rey, haber ganado carreras previas, así como el gustarle el nombre eran los motivos.


  Se oyó un disparo seguido de un estruendo de aplausos y gritos de emoción y alborozo.


  Seguía sin haber noticia de su amiga.


  El jinete rojo se puso en cabeza. Parecía que iba a ganar. Giraba en la última curva con una distancia de cincuenta metros. Todos los espectadores miraban en dirección a la carrera. Una no lo hacía. Era ella. Distinguió su inconfundible melena rizada enfundada en un sombrero azul. Parecía estar buscando a alguien. Probablemente a él.


  —Gómez. Es la mujer del sombrero. Dígale de mi parte que se vaya de aquí inmediatamente y vuelva a su casa.


  Según Gómez iba a hablar con ella pensó en lo mucho que habían pasado juntos a pesar de conocerse de hace tan poco tiempo. En el flechazo que habían notado los dos el día que se vieron, el encuentro del Palace, el primer beso que se dieron después de casi tirarla al suelo, el encuentro en el bar Pidoux... Aquella mujer era increíble, atrevida, guapa y muy inteligente. Gracias a ella la investigación había avanzado mucho. Si le pasara algo no se lo podría perdonar.


  Tal era la cantidad de gente que había que el subcomisario tardó unos minutos en llegar a su altura. Se acercó, le transmitió al mensaje al oído, ella pareció mirarle con cara de asombro y, acto seguido, vio que se encaminaba a una de las salidas del hipódromo.


  Beltrán se fue en dirección contraria a la que había escogido Rocío. A medida que se abría paso en medio de la gente, la carrera finalizó con los consiguientes gritos del público. Especialmente de aquellos que habían apostado por el vencedor. Casualmente el ganador había sido el favorito del rey.


  Salió por la salida del norte. Soltó un suspiro pensando que el peligro había estado cerca, pero había pasado. O al menos eso creía. Pero nada más lejos de la realidad.


  



  Tras dar Gómez el mensaje de Garcés, Rocío se dio cuenta del peligro que estaba corriendo. Su corazón comenzó a acelerarse. Fue en dirección a la salida más cercana. Intentaba ir rápido, pero era muy difícil dado que el hipódromo estaba lleno.


  Giró la cabeza y le pareció que había dos hombres que la seguían. Intentó abrirse paso a codazos para intentar escapar. De nuevo miró hacia atrás y pasó de pensar que le seguían a estar completamente segura. Uno de ellos le había señalado y no eran dos sino cuatro los que querían atraparla.


  Se estaba empezando a angustiar. ¿Quiénes eran esos hombres? ¿Qué querían?


  Tiró su bolso y su abrigo para así intentar ir más rápido. Hasta que le fue imposible. Alguien le había cogido del brazo. Gritó lo más fuerte que pudo, pero su grito se ahogó entre la jauría humana que aullaba a los caballos. Le taparon la boca y la nariz con un pañuelo con un olor dulzón. Intentó resistirse, pero no pudo. Antes de perder la consciencia, Rocío reconoció la cara del policía de Asuntos internos que le había intimidado aquel día en su trabajo. Cuando el cloroformo terminó de hacer el efecto deseado y se desmayó, se la llevaron a rastras hasta un coche.


  Sábado 22 de Noviembre de 1919


  



  Al día siguiente Garcés llegó a la comisaría, entró en su despacho y se sentó. No había dormido bien. Cerró los ojos y echó el cuello hacia atrás. Los últimos días estaban siendo demasiado llenas de sucesos y emociones.


  La desaparición de Gonzalo, su posterior aparición en el hospital en estado crítico, la carta de Rocío, el hipódromo donde seguro que la estaba esperando Asuntos Internos.


  «¿Qué sería lo siguiente?», se preguntó Beltrán.


  El ultimátum que le había dado el presidente del Consejo de Ministros iba a caducar, pensaba que a estas alturas iba a estar más cerca del final, pero, al revés, parecía estar cada vez más lejos.


  Una pesadilla de investigación. Una maldita pesadilla de...


  Sonó su teléfono.


  Beltrán contestó con desgana.


  —¿Diga?


  —¿Comisario Beltrán?


  —Soy yo.


  —Le llamo del Ministerio de la Gobernación. El director general le convoca a una reunión.


  Era una voz femenina. No la de Rocío.


  —¿Cuándo?


  —De inmediato.


  —De acuerdo. Ahora voy.


  Mientras se levantó y fue en dirección a su coche, se fijó que Gómez aún no había llegado a la comisaría.


  Intentó pensar qué querría el director de Haro. De alguna manera se había convertido en su enemigo y quería apartarle de la investigación. Si no lo había hecho todavía era porque el ministro no le había dejado.


  Si le convocaba no podían ser buenas noticias para él. Algo le iba a echar en cara o, tal vez, finalmente había conseguido cambiar de opinión.


  Llegó a la Dirección General. Cuando llegó a la puerta de su jefe, vio que el puesto de Rocío estaba ocupado por otra mujer. El corazón le dio un vuelco. ¿Le habría pasado algo?


  



  Pasó dentro del despacho.


  Estaban don Alfredo de Haro, Juan Gómez y dos policías más. A uno de ellos le reconoció como uno de los de Asuntos Internos que le había interrogado tras los sucesos del Beti-Jai. Menos Gómez, todos le miraban directamente a los ojos. El subcomisario tenía la mirada perdida.


  —Quería usted hablar conmigo, señor Director.


  —Pensaba que lo había visto casi todo en mi vida. Pero ha conseguido sorprenderme. ¿Cómo lo ha conseguido?


  —¿Conseguir el qué?


  —¿Cómo ha conseguido convencer a mi secretaria para que me traicione?. A mí. ¡Al director general!


  Cuando vio a Gómez en el despacho, supo que habían jugado con él. Intentó pensar rápido. Habían interceptado la carta de Rocío. Le habían tendido una trampa para capturarla. Él se había dado cuenta y, por eso, había decidido no hablar con ella y en su lugar mandar a Gómez para que le dijera que se fuese.


  Gómez. Maldito traidor. ¿En qué momento se le había ocurrido confiar en él?


  



  —¿Donde está Rocío?


  —Donde tienen que estar los traidores. En los calabozos. Espero que esté satisfecho con lo que ha conseguido. Ella va a estar una temporada en la cárcel y su prometedora carrera ha quedado destruida.


  —¡Deténgame a mí y libérele a ella! ¡No ha hecho nada! La obligué a ayudarme.


  Alfredo de Haro miró a los policías de Asuntos Internos. Ambos estaban fumando. Les adivinó muy satisfechos por haber identificado y capturado a Rocío.


  —Esto es otra cosa que me habían comentado estos caballeros de Asuntos Internos. Están ustedes enamorados.


  Se rieron los tres sonoramente.


  —Cada cosa a su tiempo, comisario. Con placer, si procede, le acabaré deteniendo.


  —Y nosotros le daremos a usted su merecido —añadió uno de los policías de Asuntos Internos.


  Garcés quiso saber su nombre:


  —¿Quién es usted?


  El hombre que había hablado se levantó. Se acercó a él y se posicionó a diez metros suyos.


  —Jaime Rodríguez de Asuntos Internos.


  Dicho esto, exhaló el humo sobre la cara de Beltrán.


  Tosió el comisario de forma enérgica. Maldito idiota. Le daban ganas de levantarse y partirle la crisma, pero se controló.


  —¿A qué se refiere?


  —Al accidente que provocó cuando le perseguimos.


  —Yo no provoqué nada. Fueron ustedes los que decidieron seguirme y los que se chocaron con otro coche. No yo.


  —Nos da igual su opinión, comisario. Créame que me da exactamente igual.


  —Y dígame, ¿la paliza a Gonzalo Álvarez también le dio igual? ¿Eso está dentro del cometido de Asuntos Internos? ¿Dejar al borde la muerte a un compañero policía?


  Hizo el ademán de responder, pero se quedó callado y no respondió.


  —Rodríguez, siéntese —ordenó el director general.


  Tras ver su reacción, Beltrán no tuvo duda de su participación y añadió:


  —Créame que pagaran por lo que han hecho. —Después, dirigiéndose a de Haro le dijo—: Toque un solo pelo a esa mujer y le aseguro que lo lamentará.


  Éste, con cara de infinito odio y desprecio le respondió:


  —Lo único que lamento es haberle puesto a usted al mando de una investigación cuando claramente no estaba preparado. Los hechos lo han demostrado.


  —Quiere decir que no he hecho lo que usted quería.


  —Mire, a mí también me es indiferente lo que piense usted. El día 26 se acaba el plazo que le dieron. El presidente de Consejo de Ministros me ha pedido que le transmita textualmente que sigue usted convocado por el Gobierno a la rueda de Prensa en el Palacio de Villamejor ese día, le advierto que debe ir o si no se procederá a su detención por desobediencia. Ahora, por favor, desaparezca de mi vista.


  Antes de irse, Garcés miró a Gómez de manera intensa y prolongada y le dijo:


  —Creía que se podía confiar en usted. Es usted un felón.


  El subcomisario no pudo sostenerle la mirada y tampoco le dijo nada.


  Sí hablo Alfredo de Haro:


  —Gómez ha hecho lo que su responsable último le ha ordenado. Váyase.


  



  



  Llegó a la comisaría muy nervioso. Gómez le había traicionado. Gonzalo Álvarez en el hospital. Rocío detenida. Ella estaría detenida una larga temporada y quién sabe si acabaría con sus huesos en la cárcel. Y unos días más tarde él podría también ser detenido dependiendo de lo que hiciera.


  Si en la rueda de prensa no decía lo que ellos querían o directamente no iba acabaría detenido. Si mentía y decía lo que ellos querían, se traicionaría a sí mismo y no podría mirarse a la cara el resto de su vida.


  Rigor, lealtad, trabajo bien hecho, era lo que había aprendido en su familia y en la escuela de Policía. La maquinaria del estado frente a sus principios.


  Se sentó en la silla de su despacho.


  Intentó decidir qué hacer, pero no podía dejar de pensar si Rocío estaría bien o aquellos sinvergüenzas la estarían haciendo sufrir.


  Beltrán reflexionó que necesitaba hablar con ella para asegurarse que estaba bien si no, no podía avanzar y de paso saber qué mensaje le había querido transmitir en el hipódromo. Él no podía ir. No por falta de ganas, si no porque evidentemente no le iban a dejar pasar. Sabía que estaría encerrada en los calabozos de Sol. ¿En quién confiar?


  Pensó en pedírselo en algún policía joven de la comisaría, pero reflexionó que era probable que ellos tampoco pudieran acceder. Estaría muy probablemente custodiada por la sección de Asuntos Internos, y les habrían aleccionado con no dejar pasar a nadie que tuviera que ver con Beltrán Garcés.


  Se le ocurrió una idea. Bastante alocada, pero era una idea con alguna probabilidad de éxito. Había que intentarlo. No tenía nada que perder.


  



  Como hacía unos días, estaba de nuevo tomándose un café en la Puerta del Sol mirando a los funcionarios que salían de allí. Llevaba el sombrero que le había cedido Gonzalo la otra vez. Se lo había dejado en el coche y lo había encontrado. No quería que lo reconocieran. No, si lo podía evitar.


  De repente vio lo que estaba esperando. Salió un grupo de mujeres del edificio. Se levantó, dejó el dinero encima de la mesa y comenzó a seguirlas a una prudente distancia para pasar desapercibido. Se iban a casa. Se despidieron y se dividieron en dos grupos. Unas se fueron en dirección al metropolitano y otras dos se fueron en dirección a la parada del tranvía.


  La persona con la que quería hablar iba en este último grupo. No recordaba su nombre, pero sí sabía que era amiga de Rocío. Necesitaba hablar con ella cuando estuviera sola. Cuanta menos gente involucrara mejor. Con un poco de suerte no subirían al mismo tranvía.


  Esperó hasta que llegó el primero. Para su desgracia, se subieron las dos. Beltrán reaccionó un poco tarde por lo que corrió para intentar subirse. El tranvía ya había comenzado la marcha. No lo dudó. Saltó y se agarró a una de las barras que había junto a la puerta de entrada por la parte de fuera. El conductor cuando vio la maniobra de Beltrán, frenó bruscamente con lo que él se fue hacia adelante. El policía estaba a punto de perder el equilibro y caerse delante del tranvía, con el peligro de que el tranvía le arrollara, pero una mano le sujetó fuerte hasta que el tranvía paró por completo.


  Había sido el revisor quien le había impedido la fatal caída.


  —¡Eh amigo! Tenga cuidado. Se puede caer y hacer daño. Más de uno he visto he visto morir así. La próxima vez es mejor que espere al siguiente.


  Todos los ocupantes estaban mirándole atónitos. Se caló el sombrero hasta las orejas. Dando en todo momento la espalda a sus compañeros de viaje se dirigió al empleado del tranvía que le había sujetado:


  —Muchas gracias señor. Escuche, soy policía.


  Mientras le enseñaba la acreditación siguió hablando:


  —He subido de esta manera porque necesito hablar con una de esas dos mujeres que están al fondo, pero necesito que la otra no esté presente.


  El revisor indicó al conductor que podía reanudar la marcha.


  —Oiga esto es un poco raro. Llevo trabajando veinte años y nunca me ha ocurrido esta situación


  —Sí, pero es necesario hacerlo. Ahora.


  —¿Con quien de las dos quiere hablar?


  Tras responderle Beltrán, asintió de forma imperceptible.


  Empezó a pedir los billetes a los viajeros. Llegó a las dos funcionarias.


  —¿Me enseñan sus billetes, señoritas?


  La primera le entregó el suyo. El revisor se lo devolvió casi al instante. La segunda también se lo facilitó. Le dijo:


  —Señorita, este billete está deteriorado. Apenas se puede leer. Lo siento, pero se tiene que bajar.


  La mujer y su amiga se quedaron boquiabiertas.


  Miraron el billete.


  —Disculpe, pero se lee perfectamente. No le entiendo.


  —Se lo repito, se tiene que bajar en la próxima parada. Por favor no me haga llamar a la policía.


  Al hacer mención a la policía la mujer decidió bajarse. El empleado de la compañía no llevaba razón. El billete estaba en perfecto estado, pero no quería problemas.


  Ella se levantó en dirección a la salida. Su amiga hizo el ademán de bajarse también, pero ella le dijo:


  —No te preocupes querida. Me doy un paseo a casa que no está muy lejos. Tú sigue hasta tu parada.


  Se bajó por la puerta trasera mientras el comisario también lo hizo pero por la más próxima al conductor.


  Cuando se bajó sacó una manzana de su bolso y comenzó a caminar despreocupada.


  Garcés se acercó a ella y la abordó:


  —Tengo que hablar con usted.


  Ella se le quedó mirando paralizada. Al principio no sabía quién era. Dándose cuenta de ello Garcés se quitó el sombrero. En cuanto lo hizo le reconoció y se le cayó la manzana al suelo.


  —¿Comisario? ¿En qué le puedo ayudar?


  Él decidió ser directo.


  —Se trata de su amiga Rocío López.


  Ella sabía perfectamente que estaba detenida. Era la comidilla de la Dirección General. La secretaria del director detenida en los sótanos de los calabozos. Había corrido de boca en boca como la pólvora.


  —Necesito que vaya a hacerla una visita. Sé que es su amiga.


  —¡Pero si está detenida!


  —Por eso precisamente. Temo que no esté bien.


  —Entiendo, pero ¿por qué no va usted? Al fin y al cabo, usted es policía y yo secretaria.


  —Escuche es complicado. Cuanto menos sepa mejor. La cuestión es que yo no puedo ir. Y creo que usted sí.


  —Usted la quiere, ¿verdad? ¿Son novios?


  Beltrán permaneció callado. No se esperaba la pregunta. Decidió ser sincero.


  —La respuesta a ambas preguntas es sí. ¿Cómo lo sabe?


  —Aquel día que usted vino a hablar con ella, la amiga que se ha quedado en el autobús y yo les seguimos. Les vimos besarse.


  —¿Me ayudará?


  —Sí, al menos, lo intentaré.


  —Muchas gracias. ¿Cómo se llama usted?


  —Josefa González.


  —¿Cuándo quiere que hable con ella?


  —Ahora mismo.


  Josefa entró de nuevo en la Dirección General. Nunca había ido a los sótanos. De hecho, ni sabía ir. Estaba nerviosa, pero intentó disimularlo. Ella era secretaria y no espía. Decidió ir a su lugar habitual de trabajo que estaba en la segunda planta, simulando haberse olvidado algo. Cuando llegó a su mesa, simuló buscar algo en sus cajones.


  —Josefa ¿qué haces aquí? ¿No te habías ido ya?


  Levantó la vista. Era una de sus compañeras.


  —Sí. Estaba buscando las llaves de casa.


  —¿Y las has encontrado?


  —Pues, no.


  —¿Y como vas a entrar?


  —Está mi madre en casa. Igual me las he dejado allí. Bueno, me voy. Te veo mañana.


  —Adiós. Cuídate.


  Cuando estaba esperando en el ascensor se dio cuenta de que le temblaban las piernas. No estaba acostumbrada a mentir. De hecho, no lo hacía nunca.


  Bajó un piso en el ascensor. Ahí buscó las escaleras. Bajó dos pisos hasta llegar al subsuelo. Había poca luz. Le daba miedo. ¿En qué momento había decidido ayudarle? Tuvo la tentación de darse la vuelta y si se encontraba a alguien decir que se había equivocado. Pensó en Rocío y decidió ser valiente o al menos intentarlo. Pasó a la habitación de al lado. Había varios hombres sentados alrededor de una mesa fumando. Se acercó a ellos decidida.


  —Disculpen, caballeros.


  Se quedaron mirándola entre asombrados y encantados de ver una figura femenina.


  —Pero ¿quién es usted? ¿Qué hace aquí?


  —Soy funcionaria.


  —Nosotros también.


  Se rieron todos al unísono. Ella hizo caso omiso de sus burlas y siguió hablando:


  —Me han dicho que hay una mujer detenida aquí. ¿Es así?


  Nadie parecía tener intención de responder. Finalmente, el que parecía el mayor de ellos habló:


  —Puede ser. En el caso de que así fuera. ¿Qué tiene que ver eso con usted?


  —Es protocolo de la Dirección General una visita a la arrestada por parte de otra mujer para ver cómo se encuentra.


  —Oiga, esa mujer está detenida, no está en un hospital que necesita visitas. ¿No cree usted?


  Ella se encogió de hombros.


  —Ni creo ni dejo de creer. Es el protocolo. Me limito a cumplirlo. ¿Me deja verla, por favor?


  —¿Y si no la dejo?


  —Como quiera. A mí me da igual. Paso nota a mi superior, refiriendo que se niega a cumplir las órdenes fijadas en el protocolo firmado por el ministro y mañana él hablará con usted.


  Le miró fijamente a los ojos. Empezó a verle titubear, pero él tampoco quería parecer blando delante de su equipo. Decidió lanzar su último cartucho. Se dio la vuelta y dijo en voz alta mientras enfilaba hacia la salida:


  —Mañana le llamaran. Que tenga buen día.


  Cuando creía que se iba a ir sin verla escuchó la voz del policía.


  —De acuerdo. Si es el protocolo, se cumplirá. Pase por aquí, por favor.


  Disimuló un suspiro de alivio mientras le acompañaba hacia los calabozos. Pasó a la sala inmediatamente contigua donde había aproximadamente veinte calabozos dentro de la misma. Prácticamente todos ellos estaban ocupados. En cada uno de ellos habría quince reos. El olor era nauseabundo. Cuando vio un cubo en todas las celdas se imaginó el origen del olor.


  «Este sitio no es lugar para ningún ser humano», pensó Josefa.


  Al verla, muchos de ellos le dedicaron comentarios desafortunados que ella intentó no escuchar o si no tenía más remedio intentaba olvidarlos según llegaban a sus oídos.


  De repente, el policía vio que Josefa parecía marearse. Intentó apoyarse en él, pero acabó desplomándose en el suelo boca abajo.


  —¡De verdad! ¿En qué momento?


  Él se arrodilló junto a ella, le dio la vuelta y le empezó a dar pequeños golpes en las mejillas. Le ordenó a uno de sus subordinados que le diera un vaso de agua.


  Cuando bebió ella pareció recuperarse, se levantó y le dio las gracias. El policía le preguntó si no quería dejarlo para otro día, pero ella le dijo que prefería dejarlo hecho ya.


  Siguieron caminado. Ella se dirigió al policía.


  —Oiga, no veo a ninguna mujer.


  —Sí, está al fondo de la sala. Acompáñeme.


  Al fin puedo ver a Rocío. Estaba ella sola dentro del calabozo. Parecía estar mirando al infinito. Tenía la cara hinchada de haber llorado.


  —Aquí está.


  —Abra la puerta, por favor. Es el protocolo. No puedo verificar que esté bien a través de unos barrotes.


  El policía buscó en sus bolsillos las llaves para abrir la puerta de la celda pero no las encontró. Supuso que se las había dejado en su mesa, por lo que le dijo a su compañero que estaba cerca que abriera con las suyas.


  Una vez abierta, el policía se acercó a Josefa mirándola directamente a los ojos le dijo con evidente intento de intimidarla:


  —Le advierto que como se escape le detengo a usted.


  Añadió con una sonrisa siniestra:


  —Es nuestro protocolo.


  Josefa se quedó casi boquiabierta. No estaba acostumbrada a que le intentaran asustar.


  Cuando pasó al interior, esperó a que el policía se hubiera ido para acercarse a su amiga antes de hablar. La detenida la miraba, pero no pareció haberla reconocido.


  —¡Rocío! ¿Cómo estás?


  —¿Josefa? Pero ¿qué haces aquí? ¿Te has vuelto loca?


  —Baja la voz. Tu galán me envía para saber cómo estás.


  —¿Mi galán?


  —Sabes perfectamente de quién hablo. Oye, no estamos para hacer bromas. Responde. ¿Estás bien? ¿Te tratan bien?


  —Sí, ayer me hicieron un interrogatorio muy largo. Me preguntaron lo mismo uno y otra vez. Cuando se convencieron de que no ocultaba nada me trajeron aquí por la noche. Dormí aquí. Poco, pero algo sí. Lo peor es el olor.


  —Sin duda.


  —¿Cómo está él?


  —Se le ve muy preocupado por ti. No le han detenido ni nada parecido.


  Apareció el policía y le dijo:


  —Ya está bien. Ha podido comprobar que se encuentra perfectamente. Ahora, por favor, salga de la celda. Rocío le dijo en voz baja:


  —Por favor, dile a Beltrán que vaya a casa de mi madre. Hay algo allí que le ayudará en su investigación.


  —Claro. Cuídate mucho. Por cierto, toma esto. No lo abras hasta que no me haya ido.


  Mientras salían el policía y Josefa:


  —¿Y dígame, esto le parece un sitio para una mujer?


  —Usted respóndame a la siguiente pregunta: ¿es funcionaria o del movimiento feminista?


  Salió Josefa a la calle y cuando estaba a una prudente distancia de la Dirección General, la abordó Beltrán para saber el resultado de su investigación.


  Cuando terminó de haberle relatado todo lo acontecido, incluyendo el mensaje de que fuera a ver a su madre, Beltrán le dijo:


  —Muchas gracias. Ha sido usted muy valiente. Por favor, ahora hágame caso. No aparezca por la Dirección General en una temporada. Un mes por lo menos. Se ha expuesto usted mucho.


  —¿Un mes? ¿Se ha vuelto loco? ¿Y qué digo?


  —Diga usted que está enferma.


  —¡Madre mía! Pero ¿cómo voy a decir eso?


  —Hágame caso. Como la reconozcan la pueden detener. Ha hecho usted un favor a su amiga y a su país.


  —Espero que haya sido así.


  



  



  



  Domingo 23 de noviembre de 1919


  



  Tras averiguar la dirección de la casa de Rocío en la comisaría fue hacia allí en su Hispanosuiza.


  Una vez estaba enfrente de su casa dedicó unos minutos a reflexionar qué les iba a decir a sus padres. No sabía cómo presentarse ante ellos. Como amigo, policía, comisario. Decidió que lo mejor era lo último. No estaba en su mejor momento para conocer a la familia de Rocío, pero, ¿acaso estaba en posición de elegir?


  Tocó el timbre. Le abrieron los que imaginó eran los padres, un hombre y una mujer que Beltrán calculó tendrían cincuenta años. Se les veía tensión en el gesto de la cara. El motivo no hacía falta preguntarlo.


  —¿Son los padres de Rocío López?


  —Sí. Lo somos. ¿Quién es usted? —respondió el padre.


  —El comisario Garcés. Encantado de conocerles.


  —¿Dónde está mi hija? —preguntó con voz de desesperación la madre.


  —Siento tener que decirles que está detenida.


  —¿Detenida? —terciaron los padres con la voz al unísono.


  —Pero ¿por qué? —preguntó el padre.


  «Buena pregunta», pensó el comisario. Tenía que decirles la verdad, pero no hacía falta transmitirles detalles innecesarios que les hicieran sufrir.


  —No se lo puedo contar. Sólo les puedo decir que se le está investigando. Siéndoles sincero tampoco lo sé con certeza.


  —¿No lo sabe, o no nos lo quiere decir?


  —Desconozco el motivo de su detención.


  —¿Es una broma? ¿Pero qué clase de policía es usted?


  —Escuchen yo solo quiero ayudar a su hija. Si me permiten, necesito ver su casa.


  —¿Para qué? —preguntó el padre.


  «Esta situación es de locos. Están muy nerviosos. Quiero ayudar a su hija y no me dejan», pensó el comisario.


  —Espera, empiezo a entenderlo —habló la madre. Últimamente Rocío, llega tarde y está como distraída, pensando en sus cosas. Creo que está enamorada de algún hombre.


  En ese momento su marido cambió su mirada hacia ella, boquiabierto.


  —Es usted, ¿verdad? Por favor, respóndame.


  Beltrán no pudo más que admitirlo.


  —Sí. Es cierto.


  El padre se recuperó de la sorpresa y dijo:


  —A ver si lo entiendo. Usted es policía. Más que eso. Es comisario. Además, es amigo o novio de mi hija Rocío. Ella está detenida y usted no sabe por qué. Por otra parte, quiere registrar nuestra casa. ¿Es así?


  —Sí, así es. De verdad que me gustaría explicárselo mejor, pero no hay mucho tiempo. Por favor, déjenme pasar.


  La madre repuso:


  —De ninguna manera va a pasar a nuestra casa. Creo que mi hija se ha metido en problemas por su culpa. Si no le hubiera conocido estaría donde debe estar que es con nosotros, no detenida en compañía de cualquier indeseable carcelero. Ya le dije el otro día que llegaba tarde a casa y que no eran horas para que ninguna mujer decente estuviese por la calle y resulta que estaba con usted ayudándole en no sé qué.


  —Por favor necesito pasar. Me ha dicho ella que hay algo dentro de la casa que me puede ser de ayuda.


  —¿El qué?


  —No lo sé. Tal vez una carta. Sea lo que sea tengo que pasar y averiguarlo. No les puedo obligar, pero sí rogárselo.


  El padre finalmente concluyó:


  —No. A saber qué es lo que quiere realmente. No nos fiamos de usted Garcés.


  Dicho esto, se metieron los dos en su casa y cerraron la puerta.


  Beltrán no se lo podía creer. Probablemente la mejor (y única en estos momentos) pista para resolver todo el caso estaba a metros de él. Pero los padres de Rocío no le dejaban pasar. Increíble.


  ¿Qué hacer? Entrar y obligarles con pistola en mano a que le dejaran no parecía de recibo. Además, sabía que ella tenía dos hermanos pequeños. No, no tenía sentido.


  Se dio la vuelta, cogió de nuevo su coche y fue a la comisaría. Se acababa el tiempo.


  



  Cuando llegó un agente le dijo:


  —Señor, buenas noticias.


  Había buenas noticias. ¿Estaría soñando? Hizo el ademán de pellizcarse para asegurarse que estaba despierto.


  —¿Cuáles son?


  Un joven policía le hablaba.


  —Han llamado del hospital diciendo que Gonzalo se ha despertado.


  —¡Eso sí son buenas noticias! ¿Cuándo se despertó?


  —Ayer, aunque los médicos no han avisado hasta hoy. Dicen que se encuentra bastante bien. Aunque, evidentemente, necesita más días de ingreso. Si quiere llamar han dejado un teléfono.


  Decidió llamar de inmediato, por lo que fue a su despacho y tras sentarse marcó el número de teléfono que le habían dejado:


  —¿Oiga? Soy el comisario Garcés. Quería preguntar por Gonzalo Álvarez.


  —¡Ah, comisario! Estamos muy contentos de la evolución de su compañero. Se ha despertado. La exploración neurológica es normal.


  —Lamento decirle que no entiendo qué quiere decir con esa última frase, aunque supongo que es positivo


  —Eso es. Creemos que no va a haber secuelas.


  —Muchas gracias.


  Suspiró aliviado. Gonzalo estaba bien. Aquello le daba paz.


  Recordó el papel que había encontrado en casa de Gonzalo. Lo tenía en su bolsillo. Lo leyó de nuevo.


  Ministro, Daniel García, Cerralbo, Carmen Pérez, Juana Vargas. Éste última estaba rodeado varias veces.


  Por otra parte, tenía que preguntarle a esta mujer acerca de su posible relación con Daniel García. Decididamente era el momento de hablar con la señorita Vargas de nuevo. Cuando habló por primera vez en comisaría con ella no hubo nada ni de su declaración ni de su actitud que le llamara la atención.


  Se levantó y se fue en dirección a la puerta, pero, antes de salir, se dirigió al policía con el que había hablado antes:


  —Me voy de nuevo agente. Una pregunta Gómez ¿ha vuelto?


  —No señor, desde que se fue junto a usted la última vez no le hemos vuelto a ver.


  —Imaginaba que así sería.


  —Permíteme que le diga que todos los compañeros de la unidad estamos con usted, señor. Están pasando cosas muy extrañas.


  No pudo evitar sentirse orgulloso de que la fidelidad de los policías estuviera de su lado.


  —¿Cómo se llama usted?


  —Antonio Martínez


  —Muchas gracias Antonio.


  



  Había averiguado que la sirvienta se había ido a vivir junto a su señora a la casa de la hermana de ésta, en la calle Monte Esquinza.


  Después de aparcar, cuando iba caminando hacia allí cayó en la cuenta que la última vez que habló con Rocío le había pedido que hablara con Juana Vargas. Después, había tenido lugar el extraño suceso del hipódromo. Por otro lado, Gonzalo Álvarez había escrito ese nombre en la hoja y después había desaparecido. Probablemente todo aquello no era una coincidencia. ¿O tal vez sí?


  Empezó a soplar viento que empujaba las hojas caídas en el suelo en todas las direcciones. Miró al cielo. Se estaba tornando gris por momentos. Iba a llover en breve.


  Tocó el timbre y le abrió una persona de servicio.


  —Buenas tardes. Soy el comisario Garcés.


  —¿En qué le puedo ayudar, comisario?


  —Aquí vive la duquesa de Monteleal junto con Juana Vargas, ¿verdad?


  —Así es.


  —Querría hablar con ellas.


  —No están. Lo siento.


  —Ésta es la casa de su hermana, ¿verdad?


  —En efecto, señor.


  —¿Me pueden decir dónde están?


  —Se han ido a misa —respondió la sirvienta.


  Beltrán se quedó pensando qué hacer. Creía que iba a estar Juana y que le iba a poder interrogar. Se le ocurrió una idea.


  —¿Usted me podía responder a unas preguntas?


  La mujer pareció dudar.


  —¿No podría esperar a que vuelva la señora?


  —Me encantaría, pero estoy dirigiendo una investigación criminal y el tiempo es fundamental. Necesito que me responda ahora.


  Tras escuchar estas palabras, la mujer se sintió turbada. Le hizo pasar al hall y cerró la puerta de la casa.


  —Espero poder ayudarle.


  —¿Ha venido algún compañero mío los últimos días preguntando por Juana?


  —Sí. Vino un policía que se identificó como Álvarez, creo. Habló con ella durante una media hora.


  —¿Hablaron en la casa?


  —Sí.


  —¿Escuchó usted la conversación?


  —No, no estuve presente. Y como se imaginará todo el personal de servicio nos quedamos muy turbados de que un policía hablara con una de nosotras.


  —¿Qué pasó a continuación?


  —Tras terminar la conversación con Juana, las dos señoras estuvieron hablando con el policía sobre el motivo de la visita. Después él se fue. Parecía que estaba todo aclarado, pero a la mañana siguiente, vino una mujer a hablar con ella de nuevo. Y ahora usted. Yo..., esto es muy raro.


  —¿La mujer era morena, con el pelo rizado?


  —Sí. Con acento andaluz. Veo que sabe quién es. Estuvo hablando con Juana en presencia de las dos señoras. Antes de que me lo pregunte, no sé de qué hablaron.


  Tras ello añadió:


  —Disculpe que ahora sea yo la que pregunte ahora. ¿Qué es lo que está pasando? Es la tercera persona que viene preguntando por ella.


  Beltrán ignoró la pregunta y dijo:


  —Necesito ver la habitación de Juana Vargas.


  La mujer se mostró inicialmente reticente a la petición. No le parecía bien dejar pasar al policía sin que estuviera la señora de la casa.


  —Disculpe, pero la señora está a punto de volver, ¿Por qué no espera a que vuelva?


  —Me encantaría, pero tengo que verla ahora. Usted puede estar presente si quiere. Es más, mejor si está.


  —De acuerdo, pase. Pero le pido por favor que luego hable con la señora y se lo explique.


  —No se preocupe. Así lo haré.


  La casa era señorial, pero sin llegar a ser tan majestuosa como la de la hermana. Aunque eso era difícil. Lo acompañó a las habitaciones de servicio. La sirvienta le señaló la que buscaba.


  Era pequeña, únicamente había una cama, un armario, mesa y una silla.


  No sabía exactamente lo que buscaba, pero su olfato de policía le decía que allí tenía que haber algo de interés para la investigación.


  La mesa estaba vacía. Miró en los cajones de la mesa. Había cartas que podían ser lo que buscaba.


  La sirvienta habló:


  —Mire yo me voy a poner a trabajar. Tengo mucho que hacer y además reconozco que esta situación me incomoda.


  —Como quiera.


  Se sentó en la silla y las leyó una a una. Había cartas con parientes lejanos. Les contaba que había tenido un hijo, que era muy feliz.


  «Parece que es verdad que tenía un hijo con el mayordomo», pensó. Le costaba pensar que una mujer feliz que acababa de ser madre tuviera algo que ver con un asesinato.


  Cogió la siguiente carta, estaba sin enviar. No tenía destinatario. Únicamente tenía dos líneas: «Tengo un asunto que me tiene muy preocupada. Necesitaría irme de Madrid una temporada de manera urgente a vivir contigo Por favor, dime si es posible».


  Volvió a leerla.


  «¡Esto es lo que buscaba!», pensó Garcés. Necesitaba interrogar a Juana antes que desapareciera. Guardó el papel.


  —¿Oiga?


  Ella salió al instante de una de las habitaciones y respondió con voz atemorizada:


  —¿Sí? ¿Qué pasa ahora, señor?


  —¿Me puede decir a qué Iglesia han ido?


  —Imagino que a San Fermín de los Navarros. Suelen ir a esa. Está en el paseo del Cisne, a unos minutos caminando. Es una iglesia muy grande. No tiene pérdida.


  Cuando oyó el nombre de la Iglesia y la calle donde estaba ubicada prácticamente la dejó con la palabra en la boca y salió corriendo hacia allí.


  —Pero oiga ¿se va?


  Tal y como le había dicho la sirvienta, vio una iglesia de considerables dimensiones en el paseo del Cisne que se imaginó que era la que buscaba. Aparcó el coche.


  El gran portal negro que franqueaba su entrada, tenía una inscripción donde se podía leer lo siguiente: «Esta iglesia y sus anejos son propiedad de la real y benéfica congregación de San Fermín de los Navarros».


  Garcés entró en el templo. Estaban en plena celebración. Tras hacer la correspondiente genuflexión vio Beltrán que en el altar había una gran estatua que imaginó era la de San Fermín, patrón de los navarros.


  En los laterales pudo ver escudos de Navarra y España. Estaba claro que estaba en el sitio adecuado.


  Echó una mirada a los fieles que había congregados. Habría aproximadamente doscientas personas. No faltaba mucho para terminar la misa. Si empezaba a recorrer la iglesia temía que la misa terminase y la gente empezase a salir antes de haber podido encontrar a quien buscaba.


  Por lo que decidió esperar fuera.


  Faltarían cinco —diez minutos para que terminara.


  Empezaron a oírse truenos y, después, la lluvia. Primero débilmente y luego con fuerza. Se refugió en las escaleras de la Iglesia. Comenzaron a salir las personas que habían asistido a la misa. Parece que prácticamente todas habían sido previsoras y se habían traído paraguas. Lo que hacía muy difícil la labor de Beltrán de encontrar a quien buscaba.


  —Maldita lluvia —musitó.


  Salieron decenas de personas. No las divisaba.


  Beltrán iba a entrar en la iglesia por si estaban dentro cuando se percató que había un grupo de tres mujeres que justo acababa de salir.


  Ahí estaba Juana Vargas. Ella parecía haberse dado cuenta de la presencia del comisario y no se le veía con ninguna intención de huir, aunque al policía le pareció percibir en su mirada una cierta inquietud.


  La duquesa de Monteleal también le había reconocido.


  —Comisario. Qué sorpresa verle. ¿Quería hablar con nosotras?


  —Tengo que hablar con Juana. Necesito que me acompañe a la comisaría.


  La duquesa intentó oponerse:


  —Pero ¿por qué? Ya han hablado sus dos compañeros los últimos días con ella. Se quedaron satisfechos con las explicaciones.


  —No quiero ser impertinente, pero no tengo tiempo para hablar ahora. Por favor, Juana acompáñeme al coche.


  Tanto la noble como su hermana se les veía muy apesadumbradas, pero no dijeron nada más. Juana tampoco abrió la boca y acompañó a Beltrán al coche.


  Mientras conducía hacia la comisaría, parecía que el diluvio universal había llegado.


  



  Cuando hubieron llegado a la comisaría, entraron en una sala de interrogatorios. En un lado de la mesa los dos policías y enfrente ella. La sala era pequeña. En su interior había únicamente una mesa y dos sillas. La mujer se le veía realmente asustada.


  Garcés había pedido a Antonio Martínez que le acompañara. Comenzó a hablar el comisario, escribiendo su compañero las respuestas en un cuaderno.


  —Doña Juana, nos vamos a dejar de tonterías ya. Cuénteme de nuevo lo que recuerde de la noche del asesinato del ministro y le advierto que mi paciencia con usted se está acabando.


  Ella empezó a hablar. Le temblaba la voz.


  —Yo ya le dije aquel día en la comisaría. Los señores tomaron la cena. Limpiamos los cubiertos y platos. Después de eso cenamos nosotros. Recogimos la cocina. A continuación, nos acostamos. Lo siguiente que recuerdo fue a la señora despertándonos diciendo que llamáramos a la policía y a los médicos porque habían disparado al señor. Finalmente vinieron todos ustedes.


  —Entiendo. ¿Se le ocurre alguna razón por la que alguien quisiera matar al ministro?


  —No. Imagino que por su puesto político. Pero no me meto en eso yo soy una mujer humilde.


  —Claro. ¿No cree que hay algo más que me debe contar?


  Juana se quedó callada mirando al comisario.


  —¿Por qué dice eso?


  —Porque no sé si me oculta información o directamente me está mintiendo. Odio que me tomen por tonto. Por eso le vuelvo a preguntar: ¿Cree que hay algo más que me deba contar?


  —No.


  



  —¿Me puede explicar qué relación tenía usted con Daniel García?


  



  La mirada de Garcés era glacial. Juana miraba al suelo.


  —¿Y bien? ¿Ha pensado la respuesta? Se la repito por si lo necesita: ¿Me puede explicar qué relación tenía usted con Daniel García?


  —Yo... —No pudo terminar la frase y se echó a llorar. Dos gruesas lágrimas le rodaron por las mejillas. Por fin, se recuperó—. Tuve miedo de decírselo desde el principio, pero Daniel García y yo teníamos una relación. Aunque sin estar casados. Y un hijo.


  Garcés asintió:


  —Veo que por fin empieza a colaborar, me alegro y dígame: ¿Por qué no me lo dijo cuando hablé con usted la primera vez?


  —Por miedo.


  —¿Donde está el niño?


  —Con mi madre —respondió Juana. Vive con ella. Prácticamente es como una segunda madre para él.


  —¿Lo sabían los duques?


  —¿El qué?


  —¿Qué va a ser? Que estaban ustedes juntos y que tenían un hijo.


  —Ella sí. Se lo conté hace mucho tiempo. Él nunca lo supo.


  —Cuénteme que hizo una vez que murió el duque de Monteleal


  —La señora nos dijo que no se veía con fuerzas para dormir en su casa. Habló con su hermana y nos vinimos a vivir con ella. Desde entonces he permanecido aquí junto a ella. Como la casa es más pequeña, y ya disponían de cocinera, le dijo a Carmen Pérez que no la necesitaban más por ahora. Le buscó otra casa donde trabajar en casa de unos amigos suyos.


  Antonio no paraba de garabatear en un cuaderno todas las respuestas.


  «Tienen a mi familia». Le vinieron a la cabeza las palabras de Daniel García antes de precipitarse al vacío. Decidió preguntarle por las mismas:


  —¿Durante los días siguientes al asesinato, alguien les amenazó, a usted o a su familia?


  Ella no pareció entender la pregunta:


  —¿Cómo? ¿Por qué me pregunta eso?


  —Responda a la pregunta.


  —No recuerdo ninguna amenaza.


  —¿Cuándo es la última vez que ha visto a su madre y su hijo?


  —Hace unos días.


  —¿Estaban bien?


  —Sí.


  Beltrán calló. Le dijo algo a Antonio y salió de la sala. Fue a la habitación contigua donde podía ver y escuchar todo.


  —Ahora, cuéntame a mí las visitas que tuvo estos últimos días —dijo Antonio.


  —¿Visitas? —preguntó Juana.


  —Por favor, Juana. No se haga la tonta. Es mejor que coopere con nosotros. Sabe perfectamente a qué me refiero.


  —¡Ah! ¿Se refiere a sus compañeros?


  Martínez asintió con la cabeza.


  —Primero vino su compañero Gonzalo Álvarez. Me estuvo preguntando por lo mismo que ustedes: qué había hecho los días después del asesinato. Fueron unos minutos. Le respondí a todo lo que quiso saber.


  Al día siguiente vino una mujer. Creo que era policía, aunque tampoco se presentó como si lo fuera. Estuvimos hablando con las señoras delante. Las preguntas fueron prácticamente las mismas.


  —¿Qué dijo la duquesa de Monteleal?


  —¿A qué se refiere?


  —Sobre el hecho que le haya interrogado la policía.


  —Lo mismo que yo. Que todo es una confusión.


  El comisario estaba observando todo del otro lado del cristal prácticamente sin pestañear.


  Parte de la resolución del caso pasa por esta mujer, «¿Qué ocultas, Vargas?», pensó.


  Decidió entrar de nuevo a la sala y, tras sentarse, le miró directamente a los ojos y le dijo:


  —Juana. ¿Tenía usted pensado irse a algún sitio?


  Ella pareció sorprenderse mucho con la pregunta.


  —¿Irme adonde? Vivo aquí, este es mi trabajo.


  Ahora habló Martínez:


  —¿Está usted segura? Piense en la respuesta de nuevo.


  —No tenía ningún viaje planeado. ¿Adónde voy a ir? Soy humilde y mi vida está junto con la duquesa viuda —aseguró con aplomo.


  Garcés pensó que aquella mujer era una verdadera actriz.


  Dejó encima de la mesa la misiva que habían encontrado encima de su mesa. Ella ahogó un grito cuando la vio y comenzó a llorar. Intentaron que se calmara, pero no paraba de llorar a lágrima viva. Le dejaron unos minutos para que reflexionara.


  



  Entraron de nuevo ambos policías a la sala de interrogatorios.


  —¿Y bien? ¿Nos explica la carta Juana? —preguntó Martínez.


  Ella parecía haberse serenado y parecía determinada a confesar.


  Les narró que el difunto ministro se había enterado de la relación irregular que tenían el mayordomo y se había enfadado mucho. No la aprobaba.


  Su mujer intentó hablar con él para tranquilizarle, pero él dijo que no podía tolerar esa situación en su casa. Nada menos que en la casa del ministro de Gobernación. Si salía a la luz podía ser el final de su carrera política. En consecuencia, estaba pensando en despedirla y denunciarles a la policía.


  Juana contó que le pareció tremendamente injusto y, en un ataque de ira, decidió matarle. Sabía que don Pedro guardaba una pistola en su cuarto.


  —Mientras limpiaba su cuarto, la cogí a hurtadillas y la guardé en mi cuarto. Esperé hasta noche. Sabía que la señora se acostaba antes, mientras él seguía trabajando en su despacho. Fui con sigilo. No sé muy bien ni cómo lo hice. Pero lo hice, le maté. Les aseguro que es la primera vez que he hecho algo así. Tras los disparos, tiré la pistola por uno de los patios interiores de la casa y me metí en la cama. Luego vino la policía.


  —¿Daniel García sabía su plan?


  —No, nunca lo habría aprobado. Me hubiera impedido matarle. Estaba en contra de la violencia, además apreciaba de veras al ministro.


  —¿A quién iba a mandar esta carta?


  —Tengo unos familiares en un pueblo fuera de Madrid. Al venir primero el policía y luego aquella mujer, Rocío, pensé que era cuestión de tiempo que me acabaran deteniendo, por eso estaba pensando huir con mi hijo fuera de Madrid.


  Aquella carta había derrumbado a Juana Vargas. Era curioso que hubiese dejado la principal prueba incriminatoria contra ella en el cajón de la mesilla. Probablemente no esperaba que le registraran.


  Horas después Juana firmó la confesión en la que admitía haber matado al duque de Monteleal. Cuando salió de la sala de interrogatorios con la declaración firmada, Beltrán no pudo evitar sentirse satisfecho.


  Al día siguiente estaba citado con el presidente del Consejo de Ministros, el ministro de Gobernación, así como con el director general de Seguridad. Iba a poder llevar un avance objetivo del que era difícil dudar. Aunque no creía que se hubiera acabado ya la investigación. Al menos no del todo. Había sido demasiado fácil.


  Por otro lado, es verdad que, a veces, todo es más sencillo de lo que inicialmente se intuye. Esa mujer había asumido toda la culpa del asesinato.


  Lunes 24 de noviembre de 1919


  



  Al día siguiente, cuando estaba llegando a comisaría desde su casa, Beltrán pensaba en la reunión que tenía pendiente en el palacio de Villamejor. Además del caso, su entera carrera se jugaba en aquella cita con la plana mayor del Gobierno. No podía evitar sentir cierto vértigo.


  Le pareció que un coche le seguía. Cogió la calle que había a su derecha para ver si pasaba de largo, pero también el coche giró a la derecha. Luego probó con la siguiente calle a la izquierda con el mismo resultado.


  Efectivamente le seguían. Se llevó la mano a la pistola que llevaba oculta, pero sin llegar a sacarla. «¿Quién sería ahora?», se preguntó. Miró hacia el vehículo que se había puesto a su altura. Iban dos personas, el conductor y una mujer detrás. No alcanzaba a distinguir quienes eran.


  —¡Señor Garcés!—una voz femenina le llamaba—Suba al coche por favor.


  Se trataba de una mujer que Beltrán calculó tendría setenta años aproximadamente, vestida de negro. No recordaba haberla visto nunca.


  El coche se acercó a la acera y paró. Bajó el conductor abriéndole la puerta trasera. Sin abrir la boca, con la mano le invitaba a entrar al coche. A él sí le reconoció. Era el mayordomo de la marqueses de Cerralbo. El comisario pensó que ese hombre jamás le había dirigido ni una sola palabra. Tal vez estaba incapacitado para hablar. Desde dentro mujer le volvió a invitar a entrar.


  Garcés pensó que tenía tiempo suficiente para charlar con ella. Además, tenía curiosidad por saber qué quería. Una vez dentro, el coche comenzó a moverse.


  —Señor Garcés, por fin nos conocemos.


  —Me imagino que será usted la marquesa de Cerralbo. Un placer.


  —Igualmente comisario


  La marquesa no añadió nada más por lo que Beltrán dijo:


  —¿Y bien marquesa? ¿Qué quiere?


  —Es necesario que me acompañe —respondió ella.


  —¿Que le acompañe dónde? Oiga marquesa, le recuerdo que tengo que culminar una investigación muy importante. Necesito ir a comisaría. Mañana tengo una reunión muy importante. Si necesita hablar lo haré encantado, pero ha de ser breve y sobre todo sin movernos.


  —Alfonso le traerá de vuelta. Esté tranquilo.


  Beltrán resopló nervioso.


  —¿Tranquilo? ¡Desde hace quince días mi vida es una maldita locura! ¿Me haría el favor de decirme a dónde vamos? —gritó Garcés.


  —A mi casa. Haga el favor de confiar en mí.


  Garcés decidió hacer caso a la noble y no oponer más resistencia.


  Llegaron a la casa Cerralbo. Entraron en la casa la marquesa y el comisario. El mayordomo se quedó aparcando el coche. Subieron por la escalera y llegó a la habitación chaflán donde se sentó en una de las dos sillas que había. La anfitriona se sentó en la otra. Admiró las hermosas pinturas que decoraban las paredes. La marquesa, al advertir que se estaba fijando en la decoración, le preguntó:


  —¿Le gustan? En esta sala cuando tenemos un baile, los invitados vienen aquí a descansar y cuchichear.


  Beltrán no le respondió y dijo:


  —¿Y bien? Le tengo que recordar que tengo prisa.


  —Lo sé perfectamente.


  Le hizo una señal a la sirvienta que estaba en la habitación quien desapareció. A continuación, por uno de los grandes espejos que había vio reflejada la imagen de una mujer que había entrado en la estancia. Se trataba de otra empleada. Llevaba una bandeja con café.


  Beltrán se dirigió a la noble y le dijo:


  —¡Marquesa! No se ofenda, pero no quiero café. No dispongo de tiempo.


  Ella no dijo nada, mirando hacia los grandes ventanales de la habitación. Él se percató de que estaba dándole tiempo para que se diera cuenta de algo. Volvió a mirar a la persona que había entrado.


  —¿Quiere usted café, señor?


  Cuando escuchó su voz, al instante la reconoció. Era aquella voz. Se quedó de piedra. Era Rocío López. Finalmente, el comisario se fijó en su cara. No la había reconocido porque llevaba ropa de servicio y su larga melena rizada recogida hacia atrás.


  Ella se le quedó mirando, pero sin decir nada más, esperando su reacción. Beltrán dio un respingo, se levantó de un salto y corrió junto a ella. Tras cogerle la bandeja y dejarla en una mesilla la abrazó. Estuvo un largo rato así.


  La marquesa y la otra sirvienta, entre sonrisas, se retiraron para dejarles intimidad.


  —¡Rocío! ¿Pero qué haces aquí? Si estabas detenida.


  Cuando por fin se repusieron, se sentaron cogiéndose de las manos.


  —Pero, cuéntame, qué ha pasado. ¿Cómo has podido salir de los calabozos? Mejor, cuéntame todo desde la última vez que te vi en el hipódromo.


  Ella le comenzó a narrar cómo vio a Gómez acercándose para hablar.


  —Estaba en el hipódromo buscándote, aunque era difícil por la cantidad de gente que había. Vi a ese policía que trabaja contigo acercándose. Me dio un mensaje de tu parte, diciéndome que me fuera del hipódromo cuando antes, ya que corría peligro. Me alejé de allí intentando salir la misma puerta por la que había entrado, pero me era difícil porque casi tenía que empujar para poder salir. Me di la vuelta para ver si podía salir de allí por otra salida y, en ese momento, le vi haciendo señas a dos grupos de hombres.


  Tras hacer una pausa, siguió hablando.


  —Me quedé desconcertada, pero, como no sospechaba de él, tampoco le di mucha importancia en aquel momento. Cuando, por fin, había podido avanzar algo hacia la salida noté que me estaban siguiendo. Intenté escaparme, correr más rápido, pero fue imposible. Me agarraron y me sedaron con un narcótico, y perdí la consciencia.


  Lo siguiente que recuerdo fue que me desperté en una sala sentada en una silla con las manos y pies atados y una mordaza en la boca.


  —Malditos cerdos —dijo Beltrán.


  Tras apretarle la mano, ella siguió relatando cómo, al recobrar la conciencia, había varios policías. En seguida reconoció a Jaime Rodríguez, policía de Asuntos Internos que conocía de la Dirección General, que se comportaba como jefe de ellos. Él también la reconoció, se rió y se mofó largamente de la situación.


  Rocío pasó a contarle la conversación:


  —Vaya, vaya. Mirad quién tenemos aquí. Sabíamos que había una mujer ayudando a nuestro querido comisario, pero nunca pensamos que iba a ser la secretaria del director general. Ya entiendo por qué cada vez que hablábamos de él, ella se ponía nerviosa. Y también por qué nos ponía trabas para reunirnos con el jefe.


  Todos rieron a la vez.


  Al poco tiempo don Alfredo de Haro apareció y las risas desaparecieron. Todos adquirieron un semblante serio, de circunstancias.


  —Quítenle la mordaza inmediatamente —ordenó. Uno de sus subalternos se prestó a hacerlo inmediatamente.


  —Fuera todo el mundo menos Rodríguez —bufó. Se dispersaron por la sala cada uno a su puesto de trabajo y otros a custodiar a los presos que había en los calabozos


  —No lo entiendo Rocío. ¿Por qué ha hecho esto? —preguntó con una voz casi suplicante el director general. Yo confiaba en usted.


  Rocío le contó a Beltrán que decidió no hablar, porque pensaba que si abría la boca empeoraría todo más de lo que estaba ya.


  —Respóndame, por favor —volvió a decir don Alfredo.


  Pero ella seguía sin inmutarse.


  Jaime Rodríguez comenzó a preguntarle ahora qué información le había dado a Garcés, desde cuando estaban juntos, con quien se había reunido el comisario, pero ella no cambió de actitud y no decía una palabra.


  —Señor, no es más que una sucia rata traidora —dijo Rodríguez.


  Alfredo de Haro que, hasta ese momento, parecía apreciar realmente a Rocío y estaba a todas luces dolido por la situación decidió que esto no podía afectarle y que además lo mejor era cortar de manera radical con aquella chica, no fuera que empezara a haber habladurías que llegaran a sus superiores.


  —Eso es. Una traidora. Trátela como al resto de las ratas. Hasta nunca señorita López —se despidió el director general de Haro.


  —Tras ello, me metieron en el calabozo—le dijo Rocío a Beltrán—Me interrogaron dos veces más, pero seguí en mis trece. Rodríguez me dijo que se había hartado y que a la próxima vendría con alguien especialista en «hacer confesar» a los que les costaba.


  Sin embargo, la siguiente vez apareció con Josefa.


  —Creo que la conversación con Josefa la conoces —dijo Rocío, guiñándole el ojo. ¿Cómo se te ocurrió convencerla para que viniera? Fuiste muy ingenioso.


  —Una inspiración, pero sigue. ¿Cómo saliste?


  —¿Josefa no te lo contó?


  —¿Contarme el qué?


  Rocío le relató cómo Josefa, cuando la llevaban de a verla, simuló desmayarse. Uno de los hombres le cogió en volandas y en un momento de confusión le robó las llaves sin que él se diera cuenta. Luego aprovechó en la visita para dárselas a ella.


  Beltrán no pudo evitar reírse con ganas.


  —¡Esa amiga tuya es realmente valiente! Se inventa un protocolo y luego le roba las llaves.


  —Sí, es increíble. ¡Por eso es amiga mía!


  —Claro, pero sigue, ¿cómo pudiste abandonar ese nido de sabandijas? Aunque tuvieras la llave, estaba lleno de policías.


  Le relató que tuvo que esperar hasta la mitad de la noche hasta que todos los reclusos se hubieron dormido. Abrió la puerta de la celda. Dejó la almohada con la manta por encima simulando su cuerpo. Caminó con todo el sigilo que pudo hasta que llegó a la zona donde estaban los carceleros. Estaban jugando a las cartas y bebiendo whisky. Esperó hasta que el alcohol hiciera efecto.


  No sabía qué hora era, pero tuvo que esperar un largo rato. Uno de ellos fue al baño y el otro se quedó dormido gracias a la bebida.


  —Comprendí que era mi momento. Caminé lo más rápido que pude sin hacer ruido hasta que llegué a las escaleras. Supuse que la puerta de la calle debía estar cerrada de madrugada así que decidí subir hasta la segunda planta. Me puse debajo de una mesa y esperé hasta que amaneció. Cuando escuché que había ruido en el edificio salí de mi escondite, bajé por las escaleras hasta la planta baja. Me daba miedo que se hubieran dado cuenta de que me había escapado y que hubieran puesto algún tipo de control sobre la gente que salía, pero pude salir sin problemas de la Dirección General.


  —Menos mal —respondió Garcés.


  —Según me iba alejando, pensé en que no tenía sentido volver a mi casa porque o bien la policía habría llegado o bien estaría en unas horas así que decidí venir a pedir ayuda a la marquesa Cerralbo. Me costó llegar porque apenas me habían dado de comer y estaba muy débil. Pero finalmente conseguí llegar. Me recibió muy bien. Esa mujer es muy buena.


  —Sin duda.


  —Pero una cosa que no entiendo, ¿por qué aparecieron en el hipódromo todos esos policías?


  Garcés le relató que cuando llegó la caja de bombones estaban justo los policías de Asuntos Internos y descubrieron la carta con perfume donde ella le citaba en el hipódromo.


  —Perdona la pregunta, pero ¿por qué pusiste colonia a la carta que me enviaste? Como la olieron, vino esa gentuza.


  —Yo no hice eso. Llevé la carta a tienda donde venden bombones y encargué que te lo llevaran. Les pedí que dentro pusieran la carta. Debió ser la chica de la tienda. Le debió parecer buena idea. Cambiando de tema, por lo que veo no fuiste a recoger la carta que había dejado para ti en casa de mis padres ¿verdad? Se lo dije a Josefa que estaba allí. ¿No te lo dijo?


  —Sí, sí que me lo dijo, pero hubo un problema.


  Beltrán pasó a contarle el encuentro con sus padres y la negativa que le dieron cuando les pidió entrar a su casa.


  —Perdónales, estarían nerviosos. Cuéntame tú ahora como avanza la investigación.


  Empezó contándole que Gonzalo se había despertado, aunque todavía no había podido ir a verle. Rocío se alegró mucho. Después pasó a contarle el hallazgo de la carta en el cajón del escritorio de Juana y el interrogatorio, con su confesión final del asesinato del duque de Monteleal.


  Ella inicialmente se alegró, pero luego puso cara de circunstancias.


  —¿Qué es lo que estás pensando? Empiezo a conocer las expresiones de tu cara.


  —Tengo que contarte algo más.


  —¿Lo que me querías decir en el hipódromo?


  —Sí, te quería decir la conversación que tuve con el portero de la finca de Fortuny 37. Era lo que te había escrito en la carta.


  Rocío le comentó tres hechos que creía que eran muy relevantes de aquella conversación:


  1. El portero oyó el ruido del arma de fuego que mató al duque.


  2. Cuando salió a la entrada de la finca para ver qué había pasado, se cruzó con un hombre que huyó.


  3. El portero prestó declaración de todo lo ocurrido a Gómez la noche del asesinato.


  Beltrán enarcó las cejas escuchando todo y dijo:


  —Eso quiere decir...


  —Que Juana no está diciendo la verdad —dijeron al unísono.


  —Esto lo cambia todo. O no ha sido ella o no lo ha hecho sola y en todo caso está encubriendo a alguien. Tengo que hablar con Vargas de inmediato.


  —¿Y lo de Gómez, Beltrán? Siempre acaba apareciendo ese compañero tuyo.


  —No sé. Pueden ser varias cosas. O me está entorpeciendo la investigación o tiene algo que ver con el caso. Tengo que tener una conversación muy seria con él.


  —¿Me dejas acompañarte? —preguntó Rocío.


  Beltrán la miró con cara de no entender nada lo que decía.


  —¿Te estás volviendo loca o qué? Eres valiente, pero parece estás perdiendo la cabeza. Acabas de escaparte de los calabozos de la Dirección General de Seguridad y ahora te quieres meter en una comisaría ¡Ni hablar!


  Tras despedirse y, tal y como le había prometido la marquesa, Alfonso Muñoz le llevó a la comisaría. Otra vez sin mediar palabra.


  



  La marquesa fue a preguntar a Rocío por el reencuentro. Estaba empezando a quererla como a una hija. Tal vez la repentina muerte de su marido la había hecho encontrarse en una situación de fragilidad emocional, pero de alguna manera la noble sentía que tenía que proteger a esta joven.


  La primera vez que se dio cuenta que la joven necesitaba su ayuda fue cuando se presentaron aquellos dos matones de Asuntos internos en su casa buscándola. Pero cuando apareció en su casa hambrienta, mareada, desaliñada y con necesidad de un buen baño terminó de convencerse.


  Cuando entró dio orden a las sirvientas para que le dieran de comer, la ayudaran a asearse y la vistieran. Dudó si darle ropa suya, pero pensó que pasaría más desapercibida de cara al exterior si se vestía con ropa de servicio y se hacía pasar por una nueva empleada.


  Con la muerte del marqués había menos reuniones y menos eventos sociales que atender por lo que había tenido que despedir a parte del personal. Por lo que había habitaciones de servicio libres para ella. Cuando ya estaba lista se dio cuenta además que estaba extenuada por lo que la mandó a la cama.


  —No hace falta, marquesa —dijo López.


  —En mi casa estoy acostumbrada a mandar yo, querida —respondió—. Acompáñenla, por favor.


  Durmió casi diez horas. Cuando ya se había repuesto completamente, se levantó, preguntó en qué parte de la casa estaba la señora y fue a verla. A pesar de que la puerta estaba abierta, golpeó suavemente con los nudillos.


  Doña Amelia la hizo pasar.


  —Rocío pasa, por favor. ¿Te encuentras mejor? —preguntó la noble.


  —Mucho mejor, gracias —respondió ella—. Marquesa, no sé cómo agradecerle lo que ha hecho por mí.


  —Llámame Amelia. No te preocupes, solo he hecho lo que mi corazón me ha dictado. Cuéntame lo que ha pasado para que hayas acabado detenida.


  Después de todo lo que había acontecido, Rocío necesitaba confiar en alguien. Sabía que había acordado con Beltrán mantener una discreción absoluta, pero aquella mujer la había salvado la vida.


  Por lo que Rocío contó a doña Amelia todo lo que sabía en relación a la investigación tanto de la muerte de su marido como de la del duque de Monteleal.


  Se quedó pensando unos instantes y le dijo de una manera muy vehemente:


  —Es evidente que estáis los dos en una situación muy complicada. Tenéis que tener mucho cuidado porque podéis acabar muy mal. El ejemplo lo tenemos contigo, te han detenido y encerrado sin ninguna acusación formal ni una sola prueba que te incriminara en nada ilegal.


  Dicho esto, se levantó y le dijo:


  —Voy a buscar a alguien.


  Hizo ademán de irse, pero Rocío dijo:


  —¿Te puedo pedir otro favor?


  —Dime hija.


  —¿Puedo mandar una carta a mis padres? Estarán preocupados por no tener noticias de mí.


  —Adelante, escríbela y dásela a Matilde que se la hará llegar. Te veo en un rato.


  —¿Adónde vas? —preguntó Rocío.


  La marquesa se fue sin responder.


  Fue a buscar a Alfonso Muñoz, su mayordomo, para que la llevara en coche a ver si entre los dos encontraban a Beltrán en las inmediaciones de la comisaría.


  Pensó que era importante que los dos jóvenes se reencontraran, primero por ellos, y sobre todo para que la investigación se reanudara. Cuando le encontraron le convenció para que le acompañara para que se reuniera con Rocío.


  



  Una vez que Beltrán se había ido a comisaría a interrogar de nuevo a Juana, la marquesa de Cerralbo y Rocío volvieron a hablar.


  La joven le puso al día de todo lo que habían hablado.


  La marquesa tras pensar rápidamente concluyó:


  —Por mucho que interrogue a Juana y le consiga sacar la información que está ocultando, el tiempo corre en vuestra contra.


  —Estoy de acuerdo, Amelia. Hay demasiadas incógnitas. ¿Se te ocurre qué debemos hacer?


  —Sí. Justo, estaba pensando que ayer, antes de que llegaras, me llegó una invitación a una cena benéfica en un restaurante que está de moda. Está previsto que asista la plana mayor del Gobierno de su majestad. Es preciso ir y hablar con ellos. Asistirás conmigo.


  —¡Qué buena idea! —exclamó Rocío—. ¿Cuándo es?


  —Mañana por la noche.


  —¡Ay! ¿Mañana? ¿No es un poco precipitado?


  —Sí, claro que lo es. Pero no hay otra, Rocío. Está todo el Gobierno reunido. No tendremos otra oportunidad así.


  —Llevas razón Amelia. Perdona la pregunta, pero, si es una cena de gala, ¿cómo iré vestida? No tengo más ropa que la de servicio que me han dejado.


  —Ya he pensado en ese tema. Te dejaré ropa de mi hija. Estoy segura que te quedará bien.


  —No sabía que tuvieras una hija.


  Matilde apareció por la puerta.


  —Ya no vive aquí. Pero no tenemos tiempo de hablar de eso ahora.


  Se puso de pie y dirigiéndose a Matilde dijo:


  —Matilde, por favor, acompaña a Rocío a la Salita Rosa. Allí hay multitud de vestidos de mi hija. Déjale que lo elija para tenerlo preparado para mañana.


  



  —¿A quién está usted encubriendo? —preguntó Gómez


  —¿Por qué me interroga de nuevo comisario? Ya he confesado. Déjeme volver a mi celda.


  —Mire, le voy a decir dos cosas: la primera es que las preguntas las hago yo y la segunda que usted puede colaborar de manera plena y le ayudaremos o… no hacerlo, en ese caso le caerá todo el peso de la justicia sin miramientos.


  —Comisario, por favor —suplicó Juana.


  —Hemos averiguado que un hombre salió por el portal de la casa justo después del asesinato —le dijo Garcés. Es decir: sabemos que hay otra persona además de usted involucrada. Dicho de otra manera nos ha vuelto a mentir. Me estoy empezando a cansar. Se lo repito por última vez, ¿A quién está intentando usted ayudar?


  —A nadie.


  —Sé a quién encubre —oyó a sus espaldas Beltrán.


  Garcés oyó cómo se abría la puerta de la sala de interrogatorios que tenía detrás. Puso cara de malestar. Había dado órdenes estrictas que nadie le molestara. ¿Quién podría ser?


  Beltrán abrió los ojos como si hubiera visto un fantasma cuando Gonzalo entró en la sala de interrogatorios. Tenía el brazo en cabestrillo y cojeaba ostensiblemente. Se sentó en la silla vacía. Aún tenía la cara hinchada, y con hematomas de color amarillo violáceo.


  Si Garcés estaba sorprendido, Juana Vargas estaba igual. Recordaba a aquel policía cuando fue a hablar con ella, pero entonces no estaba en ese estado tan deplorable.


  —Como creo que sabe, comisario, fui a ver a esta mujer a la casa en la que reside ahora. Tras hablar con ella, charlé con la viuda y su hermana. Me habló del hijo que tenía con Daniel García y de la madre de Juana quien cuida al niño.


  —Estoy al tanto —respondió Garcés.


  —¿Pero, sabe también que tiene un hermano? —preguntó Gonzalo mirando a su jefe. En ese momento los dos cambiaron su mirada hacia ella para ver su cara.


  Juana soportó la mirada de ambos y no se inmutó.


  Prosiguió hablando Álvarez:


  —Fui a hacer una visita a la madre para ver si averiguaba algo interesante de cara a la investigación. Estaba en su casa cuidando del niño pequeño. Me contó que era viuda, y que su marido había muerto hace unos años. Sólo habían tenido a Juana a pesar que habían querido tener más hijos.


  —¿Cómo estaba mi hijo? ¿Me puede decir? —preguntó Juana.


  —Perfectamente —respondió el policía.


  Éste siguió hablando:


  —Le estuve preguntando por Juana y me dijo que no la veía desde antes del asesinato de su señor. Me contó que la había llamado preocupada porque se había enterado del asesinato, pero su hija la había tranquilizado diciéndole que ella se encontraba bien. Me dijo que desde entonces no había vuelto a hablar con ella.


  Garcés estaba muy sorprendido de que Álvarez le estuviera contando todo esto delante de Vargas. Supuso que estaba buscando una reacción por parte de ella.


  —Cuando ya había pensado que la visita había sido en balde el niño que hasta entonces estaba dormido, empezó a llorar. La madre fue a atenderle. Me levanté a echar un vistazo por la casa. Me acerqué a un armario que hay en la pared y observé una foto antigua. En ella se veía a los padres bastante jóvenes, junto con Juana de niña. Lo curioso era que había otro niño un poco más pequeño a su lado. Cuando vino la madre le pregunté quién era.


  En ese momento Gonzalo cambió la mirada hacia ella.


  —Me dijo que era un sobrino suyo.


  Se calló para esperar la reacción de ella.


  —No sé qué foto es, no puedo decirle —dijo Juana.


  —Claro. Lo entiendo.


  Gonzalo pasó a narrar que se despidió de la madre y salió de la casa. Cuando ya estaba en la calle se cruzó con un vecino.


  —Siguiendo un instinto, le pregunté dónde podía encontrar al hermano de Juana. Me respondió que trabajando en la fábrica.


  En ese momento Juana no pudo evitar una cara de disgusto.


  En ese momento Garcés volvió a hablar.


  —¿Y bien Juana? ¿Por qué su madre tuvo a bien mentir?


  Ella se quedó callada unos minutos, reflexionando la respuesta.


  —Sí, tengo un hermano mellizo. Se llama Francisco. No sé por qué mi madre le dijo eso. Tal vez por el instinto que tienen todas las madres de defender a sus hijos. Mire, mi hermano se mete mucho en líos y probablemente mi madre no querría que se viera involucrado en asuntos de la policía.


  Cuando hubo dicho estas palabras, Gonzalo hizo una seña a su jefe para que salieran.


  Una vez fuera los dos, se fijó Beltrán que el color de la piel de Álvarez era parecido al de la pared que tenía detrás.


  —¿Está usted bien? —preguntó.


  —Para ser sincero, estoy un poco mareado.


  Entre Antonio Martínez y él le cogieron del brazo y le llevaron a rastras hasta su despacho.


  Una vez allí le sentaron en una silla y le subieron las piernas apoyándolas en otra silla. Le ofrecieron un vaso de agua que bebió con ganas.


  —Ya me encuentro mejor, gracias.


  —Creo de verdad, que usted se ha vuelto completamente loco —terció Garcés—. Hace dos días estaba en el hospital sedado y ahora viene a la comisaría y lógicamente se marea. En fin, Gonzalo, sé que usted es una persona muy trabajadora, pero esto se pasa de la raya.


  —Estoy de acuerdo—apostilló Antonio


  —Pero es que tenía que transmitirle algo importante —explicó Gonzalo.


  —Lo siento. Tenía que haber ido a verle cuando me dijeron que se había despertado. ¿Los médicos le han dejado salir del hospital?


  —No les pregunté la verdad. Simplemente cogí mis cosas, me arranqué todos esos cables que tenía pegados a mi cuerpo y me fui.


  —En fin, ¿por qué me ha contado todo esto delante de ella? —preguntó.


  —Quería confirmar que tenía un hermano. No estaba seguro. Sí vi la foto, pero no me encontré a ningún vecino que me dijera que efectivamente era así. Únicamente tenía la sospecha. Pero ahora ella lo ha admitido.


  —¿Y eso qué importancia tiene?


  —Mucha —respondió Álvarez—. Cuando salí de aquella casa me escondí. Vi entrar a un hombre de edad parecida a Juana que ahora sabemos que es su hermano Francisco. Salió media hora después. Le seguí. Iba a una distancia prudente, pero me debió ver porque, de repente, le perdí. Le estuve buscando, pero no pude encontrarlo. De repente, noté que había alguien a mi espalda. Cuando me quise dar la vuelta, pude ver su cara antes de notar un fuerte golpe en la cabeza. Era la misma persona que estaba siguiendo y que salió de casa de la madre de Juana. Antes de perder el conocimiento, vi que alguien forcejeaba con mi agresor haciendo que éste huyera. No sé cómo lo hizo. Lo siguiente que recuerdo es despertarme en el hospital ayer.


  —Eso quiere decir… —pensó en voz alta Garcés.


  —¿Qué?


  —Si su agresor ha sido Francisco Vargas, no ha podido ser...


  —¿Quién?


  Le contó que Gómez le había confiado que el responsable de su agresión había sido Asuntos Internos.


  —De hecho, el día que me reuní con el director general y Gómez, asistió a la reunión el jefe de Asuntos Internos Jaime Rodríguez. Le eché en cara haber agredido a un policía. No lo negó. Se quedó callado.


  —¿Por qué harían eso señor? —preguntó Gonzalo—. No le encuentro sentido.


  —No lo sé. —Se quedó callado unos segundos y luego exclamó—: ¡Maldita sea! ¡Ya sé! para que Gómez se ganara mi confianza. De hecho, así fue y Rocío acabó detenida. Gracias a mi ingenuidad. Fui un completo idiota.


  —¿A qué se refiere?


  Pasó a contarle todo lo relativo al hipódromo, la detención de Rocío y su posterior huida de los calabozos.


  —Ese Gómez… Siempre pensé que por ascender vendería a su madre, si fuera preciso.


  —Yo también, aunque reconozco que aquel día me engañó, pensé que era sincero y le dí un voto de confianza


  —No se preocupe, señor. De todas maneras, me quedo sorprendido de lo valiente que es esa mujer.


  Asintió Beltrán.


  —El hombre que le agredió pagará por lo que ha hecho. Vamos a detenerlo mañana a primera hora. Usted no viene, le hace falta descansar. No intente convencerme de que tiene que acompañarme porque no lo va a conseguir.


  Martes 25 de Noviembre de 1919


  Por la mañana


  



  Garcés ordenó a todos los hombres disponibles de la comisaría que fueran a la casa de Francisco Vargas.


  A primera hora de la mañana, salieron veinte policías en cinco coches.


  Al llegar la comitiva a la casa de Vargas, Garcés decidió cortar la calle en ambos sentidos a la circulación con dos coches atravesados en mitad de la calzada para evitar la huida de ningún vehículo. También puso vigilancia en la calle que estaba inmediatamente detrás.


  Una vez aseguró las inmediaciones, los dos coches de policía restantes estacionaron en la puerta. Se bajaron de los mismos. Siguiendo la orden de Beltrán desenfundaron sus pistolas.


  Dado el despliegue policial que había, empezó a haber expectación entre los viandantes. En total seis policías con Beltrán al frente.


  Tocó la puerta Beltrán. Al poco tiempo abrió la puerta la abuela con el niño en brazos. Cuando vio los policías con la pistola en mano gritó:


  —Pero ¿qué pasa? ¿Quiénes son ustedes?


  —Policía. Señora, su hijo, Francisco. ¿Dónde está? —preguntó Garcés.


  —Él no... no se encuentra aquí —alcanzó a decir ella.


  El comisario se dirigió a sus subordinados y les ordenó que registraran la casa.


  De inmediato, se pusieron a hacerlo entrando a todas las habitaciones, abriendo puertas, armarios, levantando colchones, revolviendo la casa. Del ruido que se estaba haciendo, el niño empezó a llorar desconsolado. La mujer intentó calmarlo. Mientras lo hacía ella dijo sollozando:


  —¿Por qué quieren hablar con él? Le aseguro que es un buen chico.


  El comisario hizo oídos sordos. Parecía buscar algo en el salón. Finalmente lo encontró. Era una foto.


  La señaló y dijo:


  —¿Quién es el niño? —preguntó.


  —Mi hijo —respondió ella.


  Beltrán la miró de forma severa.


  —Señora, el otro día le dijo a un compañero mío que era un sobrino.


  Ella no se esperaba la respuesta. Miró al suelo y dijo:


  —Lo siento. Sólo quería protegerle.


  —Claro.


  Dicho esto, le informaron sus compañeros que en la casa no había nadie más.


  —¿Y bien? ¿Nos va a decir dónde está?


  —Se ha ido a trabajar.


  —¿Nos puede decir dónde trabaja? —preguntó Garcés.


  —En la fábrica de Mahou —respondió la madre.


  —En la fábrica de Mahou —repitió Beltrán—. ¿Dónde está?


  Ella se quedó callada. Defendiendo a su hijo hasta el final.


  —Yo lo sé, señor —respondió uno de los policías que estaban en la vivienda—. Está cerca de mi casa. En la calle Amaniel.


  Volvieron a los coches. Avisaron a sus compañeros y fueron en busca de Francisco Vargas.


  Con las prisas por llegar cuanto antes a aquella fábrica no se fijaron que había un hombre dentro de un coche observándoles.


  



  En aquel principio de siglo las fábricas en Madrid estaban situados en el centro de Madrid. Tal era el caso de la fábrica de cervezas Mahou.


  Llegaron Beltrán y el resto de policías al número 29 de la calle Amaniel frente al convento de las Comendadoras de Santiago. No pudieron evitar fijarse en la gran chimenea de la fábrica.


  En cada una de las dos puertas que había se quedaron apostados dos policías. Entró Beltrán junto con el resto de los hombres por la puerta principal. Se cruzaron con un hombre joven vestido con uniforme de la fábrica que se disponía a salir. Le preguntó dónde estaba el encargado y le señaló un despacho.


  Al ver entrar a más de quince policías de repente, los trabajadores se quedaron desconcertados. Todos iban vestidos por el mismo uniforme compuesto por pantalón y chaqueta oscuros.


  Llegó al despacho. Llamó y, sin esperar respuesta, pasó. La persona que estaba dentro levantó las cejas sorprendido y se puso en pie:


  —Usted, caballero ¿quién es?


  —Comisario Garcés.


  —¿Comisario? ¿A qué debo el honor? —Se quedó muy sorprendido de aquella visita, pero rápidamente se recompuso y le tendió la mano:


  —Bueno disculpe, encantado de conocerle. El caso es que su cara me es familiar. No recuerdo de qué exactamente.


  Tras estrechársela Beltrán le dijo:


  —Mire, no tengo tiempo para charlar. Necesito encontrar a un empleado suyo con urgencia. Se llama Francisco Vargas. ¿Sería tan amable de decirme donde se encuentra?


  —Sí, claro. Acompáñeme. Trabaja en la sala de cocción Ziemman junto al tostador de dos pisos.


  El encargado de la fábrica le acompañó hasta una zona de la fábrica donde teóricamente tenía que estar Francisco Vargas, pero el hecho es que no le encontró. Le preguntó por él a un empleado que trabajaba con él codo con codo. Éste le respondió que se acababa de ir a las oficinas principales.


  —¿Es un hombre joven moreno, alto? —preguntó el comisario


  —Sí. Así le describiría yo.


  Se dirigió a su equipo y les dijo:


  —Era el hombre con el que nos acabamos de cruzar. ¡Maldita sea! ¿Dónde están las oficinas principales?


  —Aquí al lado en el número 31.


  —Llévenos hasta allí. ¡Vamos! —apremió Garcés.


  



  Mientras salieron de la fábrica corriendo hacia las oficinas principales, Beltrán pensó si sería casualidad que se acabase de ir o tal vez les habría visto y había desaparecido para no ser capturado.


  Cuando llegó al edificio, tras identificarse, preguntó a la persona que estaba en la puerta si había visto a Francisco Vargas.


  —Sí. Acaba de entrar en esa habitación.


  Le señaló una habitación que estaba en la misma planta baja. Beltrán sacó su pistola. «Ya te tengo», pensó.


  Abrió la puerta de manera brusca, pero lamentablemente el habitáculo estaba vacío. La única ventana estaba abierta. Vio que daba a la calle. Al ser una planta baja, Francisco podía haber saltado sin temor a hacerse daño.


  Se asomó y vio a un hombre correr en dirección opuesta a la fábrica. Entraron el resto de los policías. Se dirigió a ellos y les vociferó:


  —¡Se escapa! ¡La mitad a conmigo y la otra a los coches!


  Tras haber dado la orden, saltó Beltrán por la ventana y corrió tras el fugitivo. Estaba a unos doscientos metros de él. Beltrán sacó su pistola y disparó al aire.


  —¡Policía deténgase!


  Al escuchar el disparó, el hombre volvió la cabeza un instante sin dejar de correr. Cuando se dio cuenta que le perseguían, aceleró la carrera. Giró hacia la calle Limón.


  Iba por la calzada. Se cruzó con un coche que le pitó para que se quitara de en medio y se fuera a la acera. Pero él se paró bruscamente delante del coche, por lo que el conductor tuvo frenar para no atropellarlo.


  El hombre que conducía salió del coche para increparle. La respuesta de Vargas fue darle un puñetazo que le desequilibró e hizo caer. Tras aquello se metió en el coche y aceleró.


  Los policías se pararon. Increíble. Otra vez se les escapaba. Pero, en ese momento, un coche se paró a su lado.


  —¡Comisario, súbase! —le gritaron desde dentro. Eran dos policías de su grupo que habían cogido el coche para seguir la persecución


  Una vez dentro, chirriaron las ruedas del acelerón al que sometió al coche el conductor. Fueron tras él. Intentaron disparar a sus ruedas, pero no consiguieron acertar. A pesar que iban todo lo rápido que podían no conseguían acortar la distancia con él.


  Mientras recuperaba el resuello, Beltrán pensó que o le detenían ahora o tendría muy difícil capturarle. Por lo menos antes de la reunión que tenía al día siguiente en el Palacio de Villamejor. O, peor aún, terminaba escapando.


  Estaban a quinientos metros de él. Llegaron a la Gran Vía. Cuando estaban a la altura de la calle Jacometrezo el fugitivo, aprovechando que no venía nadie enfrente, dio un volantazo cruzando en dirección contraria. Tras llegar a la acera, paró el coche y continuó su huida a pie.


  La acera estaba repleta de personas, por lo que calculó Beltrán que desde el coche le iban a perder y decidió seguir la persecución a pie.


  En un momento dado le perdieron de vista. Miró en todos lados. Pero no le vio. Se fijó que había una parada del metropolitano. «Ha tenido que entrar allí dentro», pensó Beltrán.


  Cruzaron el vestíbulo y llegaron hasta un pasillo donde se dividían los caminos para llegar a los dos andenes que iban cada uno en una dirección.


  —¡Ustedes vayan por aquel pasillo! Yo iré por éste.


  Una vez que Beltrán estaba en el andén de la estación buscó entre las personas que estaban esperando para ver si le encontraba. En el otro lado sus compañeros hacían lo mismo.


  Cuando prácticamente había llegado al último grupo de personas, se dio la vuelta y vio enfrente de él a Francisco Vargas, apuntándole con un arma.


  El hermano de Juana se había escondido en un hueco que había en el pasillo. Beltrán había pasado de largo sin darse cuenta y después el fugitivo había salido y encañonado al comisario.


  En ese momento llegó un tren en la otra dirección por lo que sus compañeros no le podían ayudar. Entre el ruido ensordecedor del metro y el hombre apuntándole la situación era difícil.


  —Tire el arma —le dijo a Beltrán.


  Como no le obedecía quitó el seguro a la pistola.


  —Última oportunidad —añadió con voz fría y segura.


  No parecía estar ante un hombre vacilante por lo que optó por tirarla y encomendarse.


  Sonrió Francisco Vargas en ese momento.


  



  



  Cuando parecía que todo iba a acabar mal para Garcés apareció Gonzalo. Haciendo caso omiso de la orden de Garcés les había seguido. Primero a la casa de Juana y Francisco Vargas. Luego a la calle Amaniel, donde se había quedado en el coche observando los acontecimientos y luego hasta la Gran Vía. Cuando vio que los policías entraban en el metro corriendo, aparcó el coche como pudo y salió tras ellos. Sin correr porque no podía, pero sí caminando rápido.


  Al llegar a la bifurcación dudó qué camino coger. Encomendándose a su suerte cogió el de la izquierda, al llegar al andén pudo ver a un hombre encañonando a Garcés. Se acercó por detrás sin que le viera y le golpeó en la cabeza con una porra. Vargas, que no se lo esperaba, cayó al suelo. Entre Gonzalo y Beltrán le terminaron de reducir y poner las esposas. Llegaron el resto de los policías. Se lo llevaron detenido.


  —Gonzalo. Gracias amigo. Otra vez al filo de la navaja y me ha vuelto a salvar. Gracias.


  —Sólo he cumplido con mi deber. Además, usted hubiera hecho lo mismo, señor.


  —Sin duda.


  



  Una vez hubieron conducido a Francisco Vargas a la comisaría ordenaron que acudiera el conserje de la casa de Fortuny 37 quien dentificó a Francisco sin lugar a dudas como la persona que salió huyendo de la casa la noche de autos.


  



  —Cuéntanos como asesinaste al ministro —comenzó Garcés


  —No sé de qué me habla— respondió Vargas


  —No nos mientas. Te vieron como salías de la casa. Te acaban de identificar. Ella te dejó la puerta abierta. Entraste de noche, cuando estaba todo el mundo dormido menos el ministro. Ella te había dicho donde le ibas a encontrar porque siempre se quedaba trabajando hasta bien entrada la noche. No tuviste más que entrar, ir donde te había indicado y acabar con su vida.


  La realidad era que Juana Vargas en ningún momento había dicho eso, lo que había dicho era la teoría de la policía. Lo que imaginaban que había ocurrido.


  



  Francisco calló y se le notó que estaba pensando como salir de la complicada situación en la que estaba.


  Gonzalo Álvarez no había entrado en la sala de interrogatorios. Lo estaba observando todo desde la habitación contigua sentados.


  



  Garcés cambió el curso de la conversación y dijo:


  — ¿Por qué le dio una paliza a nuestro compañero?


  —Yo no he pegado a ningún policía.


  —Eso no es verdad. Un compañero nuestro te han identificado como el autor de su agresión


  Ahora calló Vargas sin negar la acusación. Reflexionó brevemente y añadió:


  — El otro día un tipo joven me siguió. Fui a mi casa a comer. Ví que estaba fuera observándome. Cuando salí hacia la fábrica le volví a ver. Me seguía. Pensé que me iba a robar o algo peor. Así que decidí adelantarme yo primero. Cuando me estaba encargando de él salió de la nada un grandullón por lo que me tuve que ir. No sé lo que pasó luego


  —Pues la persona a la que agrediste de esa manera es policía y casi le matas, maldito imbécil.


  —¿Y por qué me seguía?


  



  Tras varias horas de interrogatorio Francisco Vargas le detuvieran por intento de homicidio, atentado a la autoridad y finalmente también por el asesinato del ministro de Gobernación. Acabó confesando su autoría aunque aportó muchos más detalles interesantes para la investigación entre ellos que su hermana no había participado en el asesinato si no que se había limitado a dejar la puerta abierta para que él entrara. También le preguntaron por qué lo había hecho. La respuesta fue tan increíble como inesperada.


  



  Martes 25 de Noviembre de 1919


  Por la noche


  



  Tras vestirse y acicalarse durante más de dos horas, la marquesa de Cerralbo y Rocío, se encontraron en el gran vestíbulo de la casa.


  —Querida Rocío, si te viera ahora mismo Beltrán se enamoraría aún más de ti —le espetó doña Amelia.


  No pudo evitar ponerse colorada.


  —Muchas gracias. Tú también vas muy guapa.


  —Vamos. No quiero llegar tarde.


  Estaba el mayordomo esperándolas. Les abrió la puerta. Una vez hubieron subido las dos cerró la puerta y se subió al coche.


  —Alfonso. Llévenos a la Parisiana.


  —Sí señora —respondió él.


  Cuando el coche ya se hubo puesto en marcha habló la señorita López:


  —¿La Parisiana?, ¿Qué sitio es, Amelia? —preguntó Rocío que era la primera vez que oía hablar de ese sitio.


  —Un café-restaurante nuevo de lujo que está de moda. Lo han construido unos franceses. Acude con gran frecuencia la familia real y la aristocracia madrileña.


  Estaba situada en la zona más alta del Parque del Oeste.


  —Lo que nos interesa a nosotras es que acude el Gobierno prácticamente en pleno. Es nuestra oportunidad para hablar con ellos.


  —¿Cómo haremos para acceder hasta ellos?


  —No lo sé querida. Habrá que improvisar.


  —¿Tú les conoces?


  —Vagamente. Algunos de ellos han venido a casa a cenar antes del fallecimiento de mi marido.


  Al referirse a él, no podía evitar que se le quebrara la voz. Rocío le apretó la mano a la marquesa.


  —Mucho ánimo. No sé si te ayuda, pero confío en que la policía va a terminar capturando al responsable de la muerte de don Enrique.


  —¿La policía? Querrás decir Beltrán y tú. Reconozco que, en parte, por eso te estoy ayudando. Quiero que el responsable tenga su merecido.


  Finalmente llegaron al restaurante. Tuvieron que hacer el último trecho a pie, porque estaba bloqueado el acceso. Según subían por la pequeña ladera las dos mujeres pudieron ver enfrente el asilo de Santa Cristina, así como la estatua de Daoíz y Velarde.


  Según llegaron al hall los empleados les recogieron la ropa de abrigo y les indicaron dónde situarse en la cena. La temperatura era muy agradable en el interior, porque el establecimiento poseía un sistema de calefacción de vapor.


  La mesa donde se sentaron eran todos amigos de la marquesa. La cena fue muy suculenta con comida realmente exquisita.


  Doña Amelia presentó a Rocío como su ahijada.


  —No sabíamos que tenías una ahijada —aseveró una de las amigas.


  —¿No te lo había contado? Vive fuera de Madrid, pero va a estar una temporada viviendo conmigo.


  —Muy bien. Así te hace compañía.


  Después doña Amelia estuvo hablando de forma muy animada con sus amigas. En un momento dado, le dijo en voz baja a su nueva protegida:


  —¿Ves aquella mesa del fondo? Es la mesa presidencial, todos los que están allí sentados son miembros del Gobierno.


  Rocío vio que eran todo hombres mayores con traje, pajarita y la mayoría con bigote. No vio al ministro de la Gobernación que había visto en el despacho del director general.


  Al terminar la cena, se trasladaron a la sala contigua.


  



  En dicha Sala había un pianista tocando música con cierto toque romántico, nostálgico. Había pequeños corros de personas charlando.


  Rocío se fijó que los miembros del Gobierno, estaban charlando entre ellos. «Imposible acercarse ahora mismo», pensó.


  Las amigas de doña Amelia hablaban con su «madrina». Ella sentía que no tenía mucho que aportar a la conversación dado que eran bastante mayores que ellas.


  Sin embargo, se le acercó la hija de una de ellas quien tenía una edad parecida a Rocío. Comenzó a hablar con ella.


  —No sabía que doña Amelia tuviera una ahijada.


  —Bueno, somos una familia reservada.


  —¿Y dónde vives?


  Rocío tuvo que improvisar infinidad de respuestas sobre la marcha.


  La música dejó de sonar. Se fijó Rocío que habían venido más músicos de tal manera que se había formado una pequeña orquesta. Comenzaron a tocar un vals. Los caballeros se empezaron a acercar a las damas para solicitarles el honor de bailar con ellos.


  La marquesa y sus amigas se habían alejado y estaban en uno de los extremos de la sala.


  —¿Tú crees que algún hombre nos pedirá bailar? —le preguntó su contertulia.


  Rocío sonrió, nunca había estado en una situación como ésta. Era tan diferente a su vida habitual que le hacía gracia. Donde ella vivía la gente se preocupaba por qué comer, donde encontrar trabajo para poder vivir o cómo reparar el único par de zapatos que tenía.


  En cambio, las preocupaciones de estas personas eran si la comida estaba ligeramente dura, si tenían el sombrero bien colocado, si se les había manchado el vestido o de si iba a ser la única mujer que se iba a quedar sin bailar aquella noche.


  Cuando aún estaba pensando esto, se acercó un joven a la chica con la que estaba hablando y le pidió bailar. Ella no se lo pensó mucho y accedió prácticamente al instante. Se alegró por ella porque parecía realmente agobiada con quedarse sin baile.


  Era bonito ver como bailaban al son de la música. De repente escuchó una voz a su espalda que le dijo:


  —Señorita. ¿Sería usted tan amable de concederme este baile?


  Rocío se mordió los labios. No estaba para esto. No podía perder tiempo en espantar moscones. Tenía que conseguir hablar con los miembros del Gobierno y conseguir resolver aquella dichosa investigación. Ahora ya incluso les había perdido de vista.


  Se dio la vuelta. Antes de ver quien era empezó a hablar.


  —Disculpe, no se ofenda, pero no quiero…


  Al darse cuenta de quién era, se quedó sin habla.


  



  —¿Be... Beltrán? Pero ¿qué haces aquí? —preguntó Rocío.


  —¿Quieres bailar? —le volvió a preguntar.


  —Claro —respondió ella.


  Rocío se fijó que él iba vestido también de traje. Iba muy elegante y muy guapo. Estuvieron bailando mirándose en uno al otro durante varios minutos con evidente cara de felicidad. Ella rompió el hielo primero:


  —¿Me vas a decir cómo has llegado aquí? ¿Cómo sabías que estábamos aquí?


  —Bueno, es una larga historia. Desde la última vez que te vi han pasado muchas cosas. Te las cuento luego en detalle, pero no podemos perder tiempo. Tenemos que hablar con el presidente del Consejo de Ministros.


  —Eso era lo que queríamos hacer la marquesa y yo. Pero todavía no hemos tenido la oportunidad. Están hablando entre ellos. No es fácil acercarse.


  Mientras seguían bailando, se fijaron en que doña Amelia les estaba mirando. Estaba sonriendo. Rocío pensó que era buena mujer y estaba claro que les apreciaba. Con un gesto imperceptible le indicó a Rocío que quería hablar con ella.


  —Ahora vuelvo —le indicó a su pareja de baile.


  Cuando se dirigía hacia donde estaba la marquesa se fijó que ella se había levantado para ir hacia el tocador. Una vez que las dos estuvieron las dos dentro, vieron que había varias mujeres empolvándose la cara.


  Mientras se miraban en el espejo empezaron a hablar en voz baja:


  —Me alegro que os hayáis reencontrado —terció la marquesa para después sonreír.


  —Muchas gracias. No sé cómo ha averiguado que estábamos aquí.


  —Tendréis tiempo de poneros al día. Necesitamos hablar con los ministros y el presidente antes de que se vayan. Ven conmigo. Así será más fácil.


  —Claro.


  Las dos mujeres se acercaron a los miembros del Gobierno y se pusieron a unos metros de ellos. El presidente del Consejo, don Nicolás Manchón vio a doña Amelia y se acercó a hablar con ella. Había cenado en su casa en alguna ocasión por lo que la reconoció.


  —Marquesa, me alegro mucho de verla—dicho esto, cogió su mano y se la llevó a sus labios.


  —Igualmente, señor Manchón.


  —Déjeme darle el pésame por el fallecimiento de su marido. Siento no haber podido ir en persona a dárselo, pero mis obligaciones de trabajo me lo han impedido.


  —Gracias, señor.


  —¿Y esta señorita tan encantadora quién es?


  —Mi ahijada señor: Rocío López.


  —Encantado de saludarla —mientras hablaba cogió su mano y se la llevó a sus labios


  —Encantada —Rocío no pudo evitar sonrojarse por el saludo al no estar acostumbrada.


  —Cuando fui a su casa a cenar con usted y su marido no recuerdo que me hablaran de ella.


  —En realidad, la he tomado bajo mi protección estos últimos días. Su vida ha corrido peligro.


  El señor Manchón se quedó extrañado y dijo:


  —¿Por qué necesita protección?


  —Necesitamos hablar con usted un largo rato. Si puede claro.


  —Apreciaba mucho a su marido. Por supuesto que hablaré con usted. Pero si va a ser largo, mejor vayamos a este salón que está aquí al lado. Es muy agradable.


  Según pasaban al lugar donde les conducía don Nicolás, Rocío avisó con una seña a Beltrán para que entrara.


  Tenía unos grandes ventanales redondos que daban al parque del Oeste. Había unos sillones donde se sentaron.


  —Y bien, ¿en qué les puedo ayudar?


  En ese momento entró Beltrán Garcés. Don Nicolás se levantó. Al instante le reconoció y dijo:


  —Pero, ¿usted qué hace aquí?


  —Señor, he averiguado quién mató al anterior ministro de Gobernación, don Pedro Serrano, duque de Monteleal.


  —De eso queríamos hablarle —añadió la marquesa.


  Se quedó extrañado mirando a los tres:


  —¿Ustedes se conocen?


  —Sí, señor.


  Cuando se hubo recuperado de la sorpresa dijo:


  —De acuerdo, tomemos asiento todos y cuéntenme.


  Una vez que estaban los cuatro sentados, el comisario Garcés comenzó a relatarle todos los últimos acontecimientos.


  —Señor. Hemos averiguado que Juana Vargas, que era una de las sirvientas del ministro, facilitó la entrada a la casa al asesino del duque. Dejó las puertas abiertas tanto la de la vivienda como la del portal.


  —¿Quién fue el asesino entonces?


  —El hermano de Juana, Francisco Vargas, que hasta ahora había cometido pequeños robos pero nunca delitos de sangre.


  —¿Y por qué lo hizo?. ¿Tenía alguna afiliación política?


  —Es un obrero que trabaja en la fábrica de Mahou pero no está metido en ningún sindicato. Tras el interrogatorio ha confesado que le indujeron a cometerlo unos policías.


  —¿Unos policías?—preguntó el presidente con evidente cara de disgusto en su cara


  —Sí señor, entre ellos estaba … Juan Gómez, subcomisario.


  Calló Don Beltrán dando a entender que iba a dar una información clave a continuación


  —Siento decirle esto pero es mi obligación: tras un largo interrogatorio el subcomisario Gómez ha confesado que fue Don Alfredo de Haro junto con el actual ministro de Gobernación quienes le ordenaron persuadir a Francisco Vargas para que asesinara al ministro de Gobernación y duque de Monteleal Don Pedro Serrano


  El presidente se llevó las manos a la cabeza y se levantó del sillón.


  —Hijo, lo que me está diciendo es de una gravedad inusitada. ¿Tiene usted pruebas?


  —Las confesiones de los dos hermanos Vargas así como del subcomisario Gómez.


  — Aún suponiendo que sea cierto, cosa que me cuesta terminar de creer, únicamente por eso no podemos detener al Director General de Seguridad y al actual ministro de Gobernación. Ellos negarían toda implicación.


  —Eso es verdad—admitió el comisario Garcés.


  —Y ¿con qué amenazaron a Francisco Vargas para que cometiera el asesinato?


  —Buena pregunta señor. Hemos averiguado que Juana Vargas y Daniel García tenían una relación extramatrimonial, con un hijo como fruto de ella.


  —Daniel García era el mayordomo, el que fue el principal sospechoso hasta lo que yo sé, ¿no? El sujeto que se acabó suicidando en el parque del Buen Retiro. Pero eso ¿qué tiene que ver con todo esto?


  —Parece ser que Gómez amenazó con matar al hijo de Juana y Alfredo y meter en la cárcel por aquello a Francisco. Le dijeron que pasaría el resto de su vida en la cárcel.


  Él habló con su hermana y le contó las amenazas a su hijo pero le dijo que únicamente entraría a robar unos papeles, no que iba a asesinar al duque. Ella accedió a dejar la puerta abierta a cambio de que dejaran a su hijo tranquilo.


  —¿Y por qué se suicidó Daniel García si no había hecho nada?. No tiene sentido.


  —La tarde del asesinato un policía le amenazó con que no debía aparecer en la comisaria al día siguiente donde estaba citado. Le dijeron que su hijo y su mujer estaban secuestrados y que correría peligro si no cargaba con la culpa del asesinato del duque. Si quería que su mujer Juana y su hijo siguieran vivos, tenía que acabar con su propia vida. El pobre hombre se lo creyó y lo hizo. Se suicidó desde lo alto de la estatua de Alfonso XII.


  —¿Y los folletos anarquistas que usted encontró en su casa?


  —Gómez los colocó.


  —Madre mía.


  También Rocío y la marquesa se estaban poniendo al día con el relato de los hechos dado que no estaban al tanto de los últimos acontecimientos. Tenían los ojos como platos.


  López no pudo evitar decir:


  —Así que el hombre que vio salir el portero del edificio aquella noche fue Francisco Vargas.


  —Efectivamente Rocío.


  Don Nicolás no puedo evitar mostrar su cara de asombro por el hecho que ella también estuviera al tanto de detalles de la investigación.


  —Disculpe señorita, pero ¿me puede decir usted qué tiene que ver con todo este embrollo?


  Respondió Garcés:


  —Eso es algo que también debe saber señor. Esta mujer tan valiente era, hasta hace poco, la secretaria del director general, Alfredo de Haro. Ha estado detenida en los calabozos de Sol de manera injusta y sin ninguna prueba contra ella.


  —Por eso le he dicho antes que la he tomado bajo mi protección al ver que su vida corría peligro —apostilló la marquesa.


  En ese momento Rocío tomó la palabra y le relató cómo había ayudado a Beltrán al ver que solo quería conocer la verdad de lo que había pasado. Además, su jefe había decidido cerrar el caso y culpar a Daniel García sin apenas pruebas.


  —Entiendo. Pero ¿por qué acabó detenida?


  A continuación, Rocío le contó todo lo acontecido con Asuntos Internos y su posterior huida.


  —No puedo entender que todo esto pase y yo no me entere hasta hoy. Sabía que Alfredo de Haro no era de fiar. Tenía pensado sustituirle en breve.


  Se levantó, dio una vuelta por la estancia.


  —Así que a ver si lo he entendido bien, tras acontecer el asesinato del ministro a manos de Francisco Vargas, le encargamos a usted investigar la muerte. A los tres días Daniel García se suicida desde la estatua de Alfonso XII en el parque del Buen Retiro. Se le culpa a él del asesinato.


  Se calló unos segundos y añadió:


  —Recuerdo que en este punto tanto el director general como el actual ministro de Gobernación fueron muy explícitos que no tenían ninguna duda en la culpabilidad del mayordomo. Luego tuvo lugar la reunión en el palacio de Villamejor. Usted nos pidió tiempo. En contra del criterio de ellos, se lo concedí. Tiempo que, por cierto, se acaba mañana.


  —Exacto.


  —¿Qué pasó después?


  —Siendo sincero, mucho. Averiguamos que don Pedro se había reunido con el marqués de Cerralbo por lo que fuimos a verle. Hablamos con él un corto espacio de tiempo. Pero cuando nos íbamos nos dio una nota donde nos citaba en el frontón Beti-Jai sin darnos mayor explicación.


  —¿Ahora, me van a decir que la muerte de don Enrique no fue un desgraciado accidente? —preguntó con auténtica cara de angustia don Nicolás.


  A Doña Amelia se le llenaron de lágrimas los ojos


  Tras apretarle la mano a su nueva madrina Rocío dijo:


  —Bueno eso es, de hecho, lo que se publicó en los periódicos


  —Pensaba que sabía usted que eso era mentira —aseveró Garcés.


  —No, me dieron un informe en el que el resultado de la autopsia era que el marqués de Cerralbo había fallecido al caerse por las escaleras.


  —No fue así. Se lo puedo asegurar porque yo estuve allí aquella tarde. Mientras se celebraba el partido el noble me dijo que bajara a la enfermería, íbamos a tener una reunión allí y me dijo que me preparara a conocer al rey.


  —¿A su majestad?


  —Eso me dijo. Siguiendo sus instrucciones tras hablar brevemente con él en la planta donde se encontraba el rey, bajé a los cinco minutos a la enfermería. Allí me encontré su cadáver con un fuerte golpe en la cabeza. No pude identificar al agresor.


  La marquesa empezó a llorar al escuchar el asesinato de su marido. Rocío la abrazó para intentar consolarla.


  —No me lo puedo creer. Esto es inaudito, inaceptable. Pero ¿está usted seguro de lo que me está diciendo?


  —Sí, señor.


  —¿Sabe quién fue?


  —Todavía no señor. Pero lo acabaremos averiguando.


  —No me cabe duda, pero continúe.


  —Me dijeron que era necesario que, de cara a la opinión pública, se tratara el asunto de Cerralbo como un accidente. Me aseguraron que otro equipo investigaría la muerte del marqués. El director de Haro me apremió a cerrar la investigación de la muerte de don Pedro Serrano culpando a Daniel García. Como no le hice caso me empezó a atosigar con la sección de Asuntos Internos. Averiguaron que me reunía con una mujer. No pararon hasta que supieron que era Rocío. Tras identificarla, la encerraron en los calabozos en Sol.


  —¿Cómo salió usted de allí? ¿La liberaron?


  —En realidad me escapé —respondió ella.


  —Se escapó. Pensaba que era prácticamente imposible escaparse de allí. Es usted muy valiente. Comisario, ¿por qué no ha esperado a contarme todo esto mañana en la reunión en el Palacio de Villamejor?


  —Estaba convencido de que tanto el ministro como el director general me iban a impedir hablar con usted.


  —Entiendo. Tiene sentido.


  —¿Me quiere contar algo más?


  —No, señor. Eso era todo.


  —Tengo que pensar qué hacer. La situación no es fácil. Usted vaya a la reunión de mañana como si no hubiera hablado conmigo. Yo estaré allí.


  Miércoles 26 de noviembre de 1919


  



  Beltrán caminaba hacia su reunión el palacio de Villamejor. Podía haber ido en coche hasta la puerta, pero quería aclarar sus ideas.


  Se había quedado muy contento con la reunión de ayer en La Parisiana. Don Nicolás había demostrado ser un hombre honrado. Parecía no saber nada de todas las ilegalidades que había cometido el director general de Haro y el actual ministro de Gobernación. Aunque habría que ver cuál iba a ser su respuesta final.


  Entró en palacio de Villamejor. No podía evitar estar ligeramente nervioso. Le condujeron a la misma sala donde le estaban esperando tanto Alfredo de Haro como el ministro. No había rastro del presidente.


  —Señor Garcés. Llega puntual a su cita —dijo el ministro.


  —Cuéntenos, cuál es el resultado de su investigación de todos estos días —pidió de Haro—. ¿Se ha convencido usted finalmente, de que Daniel García fue el asesino?


  —Realmente no tuvo nada que ver. Aquí les traigo firmadas las confesiones de Juana Vargas y de su hermano Francisco. Ella antes de irse a dormir, le dejó la puerta abierta. Él, ya de madrugada entró y mató al ministro.


  Les entregó los papeles firmados. Los dos se quedaron muy sorprendidos. Evidentemente no se esperaban esto. Se miraron el uno al otro y con un gesto con la cabeza comenzaron a hablar.


  —¿Cómo sabemos que estas declaraciones con verdaderas y no han sido hechas bajo amenazas o tortura?


  —Todas las declaraciones han sido en presencia de más policías. Pregúnteles a ellos si dudan de mí. Pero ustedes y yo sabemos que lo que acaban de decir ustedes no es más que una sucia mentira. Debería usted avergonzarse de culpar a una persona fallecida de un crimen que no cometió y, sobre todo, de dejar a los culpables libres.


  El ministro y el Director General estaban leyendo las declaraciones pero les interrumpió Garcés.


  —Lean también ésta confesión—espetó Garcés


  —¿De quién es?—preguntó el ministro


  —Del subcomisario Gómez. Les implica a ustedes dos directamente en el asesinato del ministro.


  Los dos le miraron con cara de evidente miedo aunque rápidamente reaccionó Don Alfredo quien se levantó, cogió las declaraciones y las rompió. Los pedazos los lanzó a la cara de Beltrán .


  —Estoy harto de escuchar tantas tonterías. Usted y sus malditos principios. Si nos hubiera hecho caso desde que hablé con usted por primera vez, el caso estaría ya resuelto y usted ascendido en el Ministerio.


  Beltrán lo miró a los ojos y le dijo:


  —Prefiero no ascender y ser un hombre honrado a vivir en la mentira. Cuénteme cómo se puede mirar en el espejo todos los días. Yo sería incapaz.


  —Pero, ¿cómo se atreve? —mientras decía eso se acercaba con claro intención de pegarle, pero el ministro se levantó a tiempo para sujetarle.


  —Tranquilo Alfredo.


  Tras haber conseguido tranquilizar, al menos temporalmente, a su subordinado avisó a los policías que estaban fuera para que entraran y les dijo:


  —Caballeros, detengan al comisario Garcés. Quítenle la placa y la pistola.


  Los policías, que conocían perfectamente quién era Garcés se quedaron de piedra al escuchar la orden.


  El ministro les miró y dijo:


  —¿A qué esperan? Les recuerdo que soy el ministro de Gobernación y el presidente está de acuerdo con esta decisión.


  Beltrán cerró los ojos. ¿Eso significaba que Manchón les había traicionado? No podía ser. Habían confiado en él. ¿Acaso no había nadie honrado en aquel gobierno?


  Los policías ejecutaron la orden. Cuando ya habían esposado Garcés y se lo llevaban dijo:


  —También ordenaron mataron a Cerralbo, ¿verdad?


  Le miraron los dos. El ministro permaneció en silencio, pero el director de Haro no pudo evitar responder.


  —¡Claro que lo hicimos! Gómez se encargó de ello. Era un peligro para el país. Era otra persona como usted, solo miraba sus principios y sus ideales. Eso era más importante que los intereses de España. Le dijo a Su Majestad que estaba convencido que alguien del Gobierno o de la policía había matado a don Pedro.


  —Han matado a un gran hombre y han creado un infinito sufrimiento a su familia.


  —Lo hicimos por el país.


  —No, lo hicieron por ustedes. España no necesitaba que asesinaran a un patriota como él. Sólo respóndanme a una cosa más, ¿Por qué mandaron matar a Don Pedro Serrano?


  —Dado que se va a pasar el resto de sus días en la cárcel le responderemos. Era un gran partidario de un entendimiento con los partidos de la oposición así como de la paz en África. No estaba a la altura de su cargo. Por eso decidimos actuar. Usted sólo tenía que seguir nuestras instrucciones que eran claras pero se ha negado una y otra vez. Ahora asuma las consecuencias.


  El ministro dio por finalizada aquella conversación y gritó a los policías:


  —¡Llévenselo de una vez, maldita sea!


  Cuando abrieron las puertas de la sala, se encontraron que había alguien del otro lado que había escuchado toda la conversación.


  El presidente del Consejo de Ministros estaba en pie mirando con cara de circunstancias a los allí presentes. Dirigiéndose a los policías dijo:


  —De aquí no se va nadie hasta que yo lo diga.


  Las caras del director y del ministro eran de absoluta sorpresa y miedo.


  El ministro decidió reaccionar y hablar el primero:


  —Señor presidente del Consejo. Según habíamos quedado en la última reunión, hemos mandado detener al comisario Garcés por dilatar la investigación de manera premeditada.


  Don Nicolás le miró con cara de desprecio.


  —Señor ministro. He oído todo lo dicho en esta sala —dijo y miró después al director de Haro—. Son ustedes una vergüenza para este gobierno y para este país. Quedan ustedes inmediatamente destituidos de sus cargos de responsabilidad. Me avergüenzo de haberles nombrado.


  —Pero, señor, déjeme explicarle.


  —No, déjeme que yo les explique a ustedes la situación. Su situación. Les anuncio que se les juzgará por el asesinato del ministro de Gobernación así como del marqués de Cerralbo que tan gentilmente acaban de confesar. Con gusto iré a declarar en el juicio. Por otra parte, se les juzgará por obstrucción a la Justicia. Así como de inventarse una conspiración anarquista para tapar sus crímenes


  Dirigiéndose a los policías presentes les ordenó:


  —Suelten a ese hombre y detengan a estos dos.


  Tanto el ministro como el director general no opusieron ninguna resistencia, estaban absolutamente superados por la situación. Al director de Haro no paraba de temblarle el párpado.


  Una vez se los hubieron llevado, le dijo el presidente:


  —Hijo, ha prestado un gran servicio a su país.


  —Gracias, señor. Sólo he cumplido con mi deber.


  Jueves 27 de noviembre de 1919


  



  Al día siguiente los periódicos prácticamente no hablaban más del giro que habían dado los acontecimientos en el caso del asesinato del anterior ministro de Gobernación, el duque de Monteleal, y del descubrimiento que la muerte por accidente del marqués de Cerralbo no fue tal, si no otro asesinato.


  En los diarios corrían ríos de tinta dando cuenta de los detalles de las dos muertes. Referían que en total había seis detenidos.


  Juana Vargas y su hermano estaban acusados de la muerte de don Pedro Serrano. Había cuatro detenidos más, el ministro de Gobernación que le había sucedido, el director general de Seguridad, el subcomisario Gómez y el policía Jaime Rodríguez a quienes se les acusaba del mismo crimen así como del asesinato del marqués de Cerralbo y de obstrucción a la justicia.


  Garcés entró en la comisaría y prácticamente todos los policías se pusieron en pie para aplaudirle. Él les devolvió el aplauso.


  —Gracias, caballeros. Sin ustedes hubiera sido imposible resolver este caso.


  Fue saludando uno por uno estrechándole la mano.


  Buscó a su buen amigo Gonzalo Álvarez con el que se fundió en un gran abrazo mientras toda la comisaría aplaudía con gran estruendo.


  



  Mientras volvía hacia su casa, se dijo a sí mismo que solo le quedaba un pequeño fleco:


  —¿Quién me ha ayudado? ¿Con quién había hablado en el ascensor del Palace y en las Caballerizas?


  Mientras meditaba sobre todo esto oyó una voz masculina que le llamaba desde un coche:


  —¡Comisario! Suba.


  Giró la cabeza y reconoció al instante a Alfonso Muñoz, mayordomo de los marqueses de Cerralbo.


  —¿Qué quiere?


  —Hablar con usted.


  —Escuche, estoy cansado, me gustaría irme a casa.


  Mientras todavía hablaba cayó en la cuenta que era la primera vez que escuchaba a ese hombre hablar. Siempre había permanecido callado tanto cuando le conoció en la casa Cerralbo con el marqués, como todas las veces que le había llevado en coche junto con la marquesa.


  Decidió subir. Una vez dentro el mayordomo puso en marcha al coche.


  —¿Y bien? ¿Adónde vamos?


  —Al Capricho.


  —No sé dónde es.


  —Qué poco conoce su ciudad, comisario.


  —¿Sabe? Es la primera vez que le oigo hablar.


  Alfonso Muñoz ignorando el comentario dijo:


  —Y bien comisario, ¿cómo va su investigación?


  Cuando escuchó la palabra investigación, le reconoció. Él había sido la persona con la que había hablado en el hotel y en las inmediaciones del Palacio Real.


  ¡Claro! Por eso no le había hablado nunca cuando estaba con la marquesa, para que no le reconociera


  —Así que era usted. Yo volviéndome loco pensando quién podía ser y resulta que lo tenía en mis narices.


  Alfonso Muñoz sonrió y dijo:


  —Muchas veces ocurre así en la vida, comisario. Pasa igual que con la felicidad. Nos empeñamos en buscarla lejos cuando los que nos la pueden proporcionar están cerca de nosotros.


  —Curiosa reflexión. ¿Por qué me ayudó?


  —El marqués de Cerralbo y yo pensamos ayudarle desde el primer día. Sabíamos que era usted un hombre honrado. Acertamos. Lo que no sabíamos es que le iba a costar la vida a él.


  —Lo siento mucho. Sé que le apreciaba mucho.


  —Gracias. Pero ha tenido una vida larga y ha muerto por los mismos ideales por los que ha vivido. Su patria y la libertad.


  —Pero ustedes pensaron desde el principio que el asesinato del duque de Monteleal fue con intencionalidad política.


  —Sí, estábamos convencidos de eso y de que Alfredo García no tenía nada que ver. El tiempo nos dio la razón.


  —¿Por qué el marqués nos citó en el frontón aquel día? ¿No hubiera sido mejor contarnos todo en su casa? Hubiera sido todo más discreto.


  —Él sabía que más tarde o más pronto que usted iba a acabar haciéndole una visita. Inicialmente le dijo que lo que tenía pensado decirles, pero cuando ustedes se fueron pensó que no les había ayudado lo suficiente y que, sin su ayuda, no iban a ser capaces de resolver el caso y que incluso su vida podía correr peligro.


  —Así que por evitar que corriera peligro nuestra vida acabó perdiendo la suya.


  —Sí. Así es. Así era el marqués.


  Añadió el mayordomo:


  — Además, tras irse usted de nuestra casa, habló con su majestad don Alfonso XIII de todo lo ocurrido. De camino al Beti-Jai me dijo que su majestad, usted y él iban a tener una conversación en un sitio discreto del frontón. Lamentablemente le asesinaron antes.


  Beltrán asentía. Todas las piezas encajaban en el puzzle.


  —Otra cosa que no termino de entender, ¿Cómo me hizo llegar la carta al hospital donde estaba ingresado Gonzalo Álvarez citándome en las caballerizas ? Es más ¿como sabía que estaba mi compañero ingresado allí?


  —Aquel día seguí a Gonzalo Álvarez. El día anterior habían asesinado a don Enrique. No me podía perdonar el haberle dejado solo. Me sentía culpable. Así que decidí seguirles a ustedes, porque pensaba que me podían llevar a alguien que hubiera tenido algo que ver con la muerte del marqués de Cerralbo. Primero le intenté buscar a usted, pero como no le encontré, localicé a Gonzalo y le seguí. Esperé mientras entraba en casa de los Vargas, y después fui tras él cuando siguió a Francisco Vargas.


  Cogió aire y siguió hablando:


  —Él seguía a ese hombre. Y yo iba tras él. En un momento dado les perdí. Fueron solo unos minutos. Cuando le encontré, ese matón le estaba dando una paliza que amenazaba con ser mortal. Conseguí ahuyentarle y llevar a su compañero al hospital. Días más tarde le dejé la carta allí porque sabía que más tarde o más pronto le visitaría


  En ese momento, aparcó el coche. No estaban en Argüelles sino en las afueras de Madrid, en el camino de Aragón.


  Se bajaron.


  —Acompáñeme, por favor.


  Llegaron a lo que parecía un gran parque rodeado de unas grandes vallas blancas. En lo alto de las puertas de la entrada había un cartel donde estaba escrito con letras negras: El Capricho. Únicamente se observaban olivares alrededor. No había ninguna edificación cercana.


  —¿Me puede decir donde estamos?-preguntó Garcés


  —Este es el parque del Capricho, el mejor testimonio del Romanticismo francés en Madrid


  



  Entraban en el impresionante parque rodeado de árboles de metros de altura. Dejaron a la derecha lo que parecía un laberinto hecho con arbusto perennes.


  Continuó hablando Beltrán:


  —Así que salvó la vida a mi amigo Gonzalo. Hizo que el agresor huyera y luego le llevó al hospital. Además, me ayudó tanto en el Palace como aquel día en las Caballerizas.


  Mientras ascendían por el camino que lleva al templo de Baco respondió el mayordomo:


  —En efecto. Le ayudé tal y como el marqués quiso.


  Asintió Beltrán.


  —No sabe cuánto se lo agradezco.


  Se pararon a admirar el templete y la estatua. Beltrán se preguntó cómo era posible que no hubiera conocido antes ese lugar tan bello de Madrid. Tenía cierto aire romántico y nostálgico a la vez. Difícil de explicar, aunque fácil de sentir.


  —Por cierto, ¿quién era aquella mujer con la que bailé en el Palace?


  —Una mujer a la pagué un dinero para que le encaminara a usted hacia el ascensor y que, una vez usted allí, consiguiera accionar el freno de seguridad del elevador.


  —Muy ingenioso. Muchas gracias por su ayuda, don Alfonso.


  —Permítame que le dé un consejo: Cuide de ella. Es una gran mujer. Es usted un hombre con suerte.


  —¿Cuidar de quién?


  



  



  Mientras atardecía en Madrid siguió el camino. Llegó hasta un estanque realmente bonito donde vio cisnes y patos.


  Se dio la vuelta y vio un gran puente de Hierro.


  Allí estaba: Rocío López. Tan guapa como siempre.


  Sin hacer ruido se acercó. Ella estaba distraída mirando el atardecer cuando se turbó al darse cuenta que había alguien mirándola sin decir nada. Se dio la vuelta y dio un respingo.


  —¡Beltrán! Menudo susto me has dado. ¿Por qué no me habías avisado que estabas aquí?


  —Estaba contemplando lo guapa que eres.


  Ella no pudo evitar ruborizarse y le dijo:


  —¡Mira que eres tonto!


  Tras ello, se acercaron y se besaron apasionadamente.
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